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CLASE 01 
 

1.  INTRODUCCIÓN AL DERECHO CIVIL 
 

Al introducirse al estudio del Derecho civil es necesario efectuar una distinción entre 
las diversas acepciones existentes respecto del mismo, esto es los diferentes puntos de vista 
desde los cuales se puede entender al Derecho Civil, el cual se entiende como aquella rama 
o disciplina jurídica que contiene un conjunto de normas y principios netamente civiles, es 
decir, aquellos aspectos comunes en la vida de los individuos. Otra acepción es aquella que 
lo entiende como aquellos derechos de índole civil, como derecho a pedir alimentos, a 
solicitar la partición en una comunidad, derechos a renunciar a los gananciales en el 
matrimonio, etc. 

 
 

1.1. Derecho Civil y Derecho Privado 
 
           Al estudiar el Derecho Civil, necesariamente se debe hacer referencia al Derecho 
Privado, el cual es aquél que tiene la pretensión de regular las relaciones más comunes de la 
vida de las personas, en sus actos en la vida jurídica.  
 
 Entre las características más destacables del derecho privado se entiende que éste es 
el derecho permanente, común y general. 
 
 Es permanente toda vez que tiene una proyección que emana del Derecho Romano, y 
se plantea que a su vez es universal, ya que no es una creación abstracta, sino que fue 
producto de situaciones verificadas en la vida real, es decir casuístico1, permaneciendo en el 
derecho occidental desde el período de los romanos con sus indiscutibles modificaciones y 
evolución a través del tiempo. 
 

Es común y general, porque tiene una aplicación que trasciende la materia civil, su 
normativa es aplicable a todo el ordenamiento jurídico, y es común porque se aplica a todas 
aquellas disciplinas jurídicas especiales; por lo tanto, este derecho es supletorio, ya que 
suple la normativas especiales, ante la carencia de preceptos para la solución de casos que 
se plantean en ellas. 

 
          De acuerdo a lo anterior, al considerar el derecho privado, es posible definir al derecho 
civil como “el conjunto de normas y principios que regulan las relaciones patrimoniales de las 
personas, y en especial sus relaciones de familia”. 
 
 

1.2. Principios Fundantes del Derecho Privado 
 
           Los principios son aquellas instituciones sobre las cuales se basa el Derecho Privado, 
entre los principios fundamentales que lo inspiran es posible mencionar:  
 
                                                 
1 Aquello que es producto de situaciones y casos verificados en la vida real. 
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1. La autonomía de la voluntad.  
 
 En términos generales, este principio consiste en la facultad de los individuos de 
renunciar a los derechos conferidos por las leyes, siempre que dicha renuncia esté permitida 
por la ley.  
 

 Es regulado por el Art. 12 del Código Civil, el cual señala que: 
 

“Son renunciables todos los derechos conferidos por las leyes, con tal que sólo 
miren el interés del renunciante y no este prohibida su renuncia”. 

  
 
En general, los derechos conferidos por las leyes son renunciables, pero existen 

ciertos derechos que son de orden público, es decir que son protegidos por el ordenamiento 
jurídico, ya que interesan a la sociedad toda. 

 
Por Ejemplo 

Entre los derechos irrenunciables es posible mencionar, a modo de ejemplo: el 
derecho a pedir alimento, a pedir la partición de una herencia, etc. 

 
   

El principio de la autonomía de voluntad en materia contractual se manifiesta en el 
hecho de que la voluntad se basta a si misma, y que no es contraria al ordenamiento jurídico; 
por lo tanto, se constituye como la fuente de derechos personales que emana de los 
contratos. Así por ejemplo, este principio se hace latente, en el ámbito contractual, en la 
libertad de contratar de los individuos, es decir, la facultad de decidir si realizar o no 
contratos, con quién contratar, definir el contenido del contrato, etc. 
 
2. La buena fe.  
 

Al hablar de buena fe se hace referencia a la idea de rectitud y corrección. En materia 
civil, la buena fe se plantea desde dos puntos de vista: el punto de vista subjetivo y objetivo. 

 
Desde un punto de vista subjetivo, la buena fe mantiene su carácter psicológico; por 

ello se dice que es un estado mental que se traduce en un “estar de buena fe”; es decir,   
consiste en la conciencia de ignorar que se obra contra derecho o en perjuicio de terceros, 
aunque en los hechos sea así. En este sentido, la buena fe es una reserva mental y se 
encuentra establecido en el Art. 706 del Código Civil, que si bien se plantea a propósito de la 
posesión, se aplica a todo el ordenamiento jurídico, el cual señala que: “La buena fe es la 
conciencia de haberse adquirido el dominio de la cosa por medios legítimos, exento de todo 
fraude o vicio”. 

 
Desde un punto de vista objetivo, la buena fe consiste en actuar o comportarse 

debidamente; en este sentido, la buena fe hace referencia a una manifestación externa, lo 
que en materia contractual se define como “la lealtad al acuerdo pactado, el cumplir de la 
forma convenida, la expectativa ajena”; es decir, la buena fe se representa externamente al 
darle cumplimiento a las obligaciones convenidas.  En el ordenamiento jurídico chileno este 
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concepto se encuentra establecido en el Art. 1545, en donde se señala que: “los contratos 
deben ejecutarse de buena fe y por consiguiente, no sólo obliga a lo que en ellos se 
expresa…”  
 
3. La reparación del enriquecimiento sin causa.  
 

El enriquecimiento sin causa es aquél que no tiene motivo para producirse. Consiste 
en el enriquecimiento de un patrimonio a costa del empobrecimiento del de otra persona sin 
causa que lo justifique. Para ello se le otorga al empobrecido la acción “in rem verso”, es 
decir, de repetición para obtener lo que otro a su costa ha aprovechado. 
           

El enriquecimiento sin causa se encuentra consagrado en el Código civil, a través de 
diversas instituciones que tienden a repararlo, a saber: 
 
a) En el pago de lo no debido, toda vez que se le otorga una acción de repetición a quien ha 

efectuado un pago no debido, ya que quien lo recibe se estaría enriqueciendo 
injustamente.  

 
b) En la accesión, respecto del dueño del terreno quien tiene que reembolsar al dueño de 

los materiales el valor de éstos por la construcción efectuada sin su conocimiento. Como 
se puede observar, la accesión es un modo de adquirir el dominio de las cosas; por lo 
tanto, en este caso, el dueño del terreno pasa a ser el propietario de lo que ha sido 
construido en él por un tercero, quien ocupa sus propios materiales y que no sabe que 
construye en terreno ajeno. Por ejemplo, suponga que el tercero pone bancas en un 
campo; en este caso, el dueño del terreno debe reembolsar el valor de las bancas al 
tercero, por un monto equivalente al de los materiales que empleó, puesto que en caso 
contrario existiría un enriquecimiento injusto de su parte.  

 
c) En las prestaciones mutuas, respecto del derecho de reembolso que asiste al poseedor 

vencido. 
 
 
4. La responsabilidad.  
 

La responsabilidad es un principio fundamental del ordenamiento jurídico, es un 
principio general que se encuentra manifestado bajo diversas formas. Además de ser un 
principio, constituye una sanción general que consiste en la reparación por parte de quien ha 
efectuado un acto ilícito. 
 
           En el ordenamiento jurídico chileno se reconocen principalmente dos tipos de 
responsabilidades; la responsabilidad penal y la responsabilidad civil, la primera es la 
sanción que compete a quien ha efectuado un delito o cuasidelito sancionado expresamente 
por la ley penal, mientras que la segunda, es decir la responsabilidad civil, consiste en la 
indemnización de perjuicios que emana del incumplimiento de obligaciones o de la comisión 
de un hecho ilícito. 
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           La responsabilidad civil como emana de lo anteriormente descrito, puede ser de 
carácter contractual, que corresponde a aquella indemnización que nace como consecuencia 
del incumplimiento contractual, y la responsabilidad extracontractual que corresponde a 
aquella que se verifica por la comisión de un delito o cuasidelito civil. 
 
 

1.3. Derecho Civil Chileno 
 
           El estudio del Derecho civil chileno radica fundamentalmente en el Código civil, 
consecuencia inmediata del proceso de codificación, que comenzó su evolución 
principalmente en Francia, Alemania, Italia, entre otros. 
 
           Al declararse la independencia, Chile aún se regía por las leyes españolas y el 
derecho histórico, es por ello que se reunió en 1840 una comisión con la necesidad de dictar 
leyes chilenas, lo que se concretaría a través de la aprobación de un Código Civil. 
 
          La labor de la codificación fue llevada a cabo por don Andrés Bello, quien presentó en 
1855 un proyecto de Código Civil, el cual fue aprobado sin enmienda alguna por la comisión. 
Posteriormente, se encontró un proyecto de Código Civil más completo y con enmiendas 
efectuadas por el propio Bello, a este Código se le llamo “El proyecto inédito de 1853”. 
 
         Andrés Bello tuvo como fuente el Código Civil francés o napoleónico, pero ésta no fue 
su única fuente como erróneamente se cree, sino que se inspiró en una serie de Códigos, a 
saber: Código de Lusiana, Prusiana, Bávaros, Dos Sicilias, Holandés, Austriaco, etc. Además 
entre los juristas destacados, se inspiró en los franceses Photier y Planiol, y en alemanes 
como Savigny. 
 
 
�x Estructura del Código Civil Chileno 
 
 El Código Civil Chileno se estructura de un Mensaje, un Título Preliminar, cuatro 
Libros (a diferencias del francés que posee sólo tres libros) y un Título Final. 
 
 El Mensaje es enviado por el ejecutivo al Congreso Nacional, con la finalidad de la 
aprobación del Código Civil, en él se establecen principios generales y explicaciones de las 
instituciones más emblemáticas del mismo. 
 
           El Título Preliminar, denominado “De la Ley”, contiene definiciones de uso frecuente, 
reglas reactivas a la ley, su ámbito de aplicación, efectos, promulgación y derogación de la 
misma, como a su vez las reglas de interpretación aplicables a la ley. 
 
           El Libro Primero denominado “De las personas en cuanto a su nacionalidad y 
domicilio”, regula la existencia y fin de la persona natural, sus atributos de la personalidad, 
nombre, domicilio, nacionalidad, estado civil. Establece además regulación de la persona 
jurídica, como a su vez contiene normas respecto del matrimonio (sin perjuicio de la Ley de 
Matrimonio Civil), obligaciones entre padres e hijos, la patria potestad, normas relativas a los 
tutores y curadores, entre otros aspectos. 
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          El Libro Segundo denominado “De los bienes y de su dominio, posesión uso y goce”, 
establece la clasificación de los bienes, regula los modos de adquirir el dominio, las 
limitaciones al dominio; entre ellas regula el fideicomiso, el usufructo, uso y habitación, etc. 
Establece reglas relativas a la posesión, y de las restituciones mutuas. La acción 
reivindicatoria y las acciones posesorias. 
 
 El Libro Tercero denominado “De la sucesión por causa de muerte y de las 
donaciones entre vivos”, establece la normativa de la sucesión testada como la intestada, la 
forma de otorgar testamento en Chile y las donaciones revocables e irrevocables. 
 
           El Libro Cuarto, denominado “De las obligaciones en general y de los contratos”, 
establece y define al contrato y la clasificación de los mismos; regula las obligaciones, las 
clasifica y establece las reglas relativas al cumplimiento e incumplimiento de las mismas; 
enumera, define y regula los modos de extinguir las obligaciones, y finalmente consagra la 
institución que tiende a consolidar los derechos en la vida jurídica, es decir, la prescripción. 
 
          El Título Final denominado “De la observancia de este código”, contiene un artículo 
único transitorio. 

 
 
 
 
 

CLASE 02 
 

2.  LAS OBLIGACIONES 
 
           Para comprender el estudio de las obligaciones, es necesario hacer referencia al 
patrimonio, el cual es el conjunto de derechos y obligaciones de una persona, apreciables 
pecuniariamente.  
 

El patrimonio está formado por derechos reales y derechos personales, siendo los 
reales, aquellos derechos que se tienen sobre una cosa sin respecto a determinada persona, 
y los personales, aquellos que sólo pueden reclamarse de ciertas personas. Según los 
artículos 577º y 578º del Código Civil, respectivamente. En otras palabras, el derecho real 
corresponde al derecho de dominio de las personas; por ejemplo, suponga que una persona 
vende una cosa ajena a otro, el dueño de la cosa tiene acción contra el que la adquirió o 
contra cualquiera que la posea, ya que es un derecho absoluto, “aquél que se tiene sobre 
una cosa sin respecto a determinada persona”. En cambio, el derecho personal, por ejemplo, 
se da en el contrato de compraventa, a través del cual el vendedor sólo puede exigir el pago 
del precio del comprador que contrató con él, y no respecto de otro; por tal razón “es 
personal”. 

 
 Para el estudio se debe remitir a los derechos personales; es decir, a aquellos que se 
tienen contra determinadas personas, quienes por un hecho suyo o por el sólo ministerio de 

Realice ejercicio  nº 1  
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la ley han contraído obligaciones correlativas. Por ejemplo, el derecho que tiene el 
prestamista contra su deudor por un dinero prestado. 
 
           Desde el punto de vista activo, los derechos personales también se denominan 
créditos; y desde un punto de vista pasivo, se conocen como deuda u obligación. 
Considerando esta última perspectiva, la obligación se constituye como un deber jurídico del 
sujeto pasivo de la relación jurídica. 
 

Planiol2 define la obligación como: un vínculo jurídico entre dos o más personas 
determinadas, por el cual una de ellas, el acreedor, tiene la facultad de exigir algo de otra, 
llamada deudor. 
 
          Una definición que involucra a todos sus elementos es:  
 

  
 Vínculo Jurídico en virtud del cual una persona determinada se encuentra en la 
necesidad de dar, hacer o no hacer una cosa, respecto de otra persona determinada. 

 
 
 

2.1. Elementos de la Obligación 
 
         Las obligaciones se componen de dos elementos fundamentales; los elementos 
subjetivos y los elementos objetivos. A continuación, se darán a conocer cada uno de ellos.  
 
1. Elementos Subjetivos: están integrados por el sujeto activo o acreedor, y el sujeto pasivo 

o deudor. Se debe considerar que acreedor y deudor pueden ser una o muchas personas. 
 
-  Acreedor: es el titular del derecho y quien puede exigir al sujeto pasivo el 

cumplimiento de la prestación, es decir, un deber.  
 
-  Deudor: es quien está obligado al cumplimiento de la prestación a favor del acreedor, 

y es quien compromete su patrimonio. 
        
2. Elementos Objetivos: están integrados por la prestación y el vínculo jurídico. En virtud de 

la obligación, el deudor se encuentra en la necesidad de ejecutar en favor del acreedor 
una determinada prestación.  
 
-  La prestación: es lo que se debe, la conducta que se exige al deudor y puede consistir 

según el Código Civil en dar, hacer o abstenerse de ejecutar un hecho. 
 
       Puede ser positiva o negativa, y traducirse en una acción o en una omisión. La 

prestación positiva, puede consistir en dar o hacer; la prestación negativa, en no 
hacer.   

                                                 
2 Destacado jurista francés quien se caracteriza por romper con el método utilizado por la Escuela de la 

exégesis y cuya obra más destacable fue su “Tratado Elemental de Derecho Civil” (1925-27). 



 

 
 

7Instituto Profesional Iplacex  

       Según Alessandri en La Cosa debida u Objeto de la Obligación, la prestación es 
aquello que el acreedor tiene derecho a exigir del deudor; es lo que el deudor debe 
dar, hacer o no hacer.  

 
-  Vínculo Jurídico: es aquél que une o liga al deudor con el acreedor. El vínculo es 

jurídico, por ello la obligación difiere de los deberes morales y sociales, pues el 
ordenamiento jurídico otorga al acreedor los medios para forzar al deudor al 
cumplimiento. 

 
 

2.2. Fuentes de las Obligaciones 
 
          Es posible señalar que las fuentes de las obligaciones se refieren a aquellos hechos 
jurídicos de los cuales se originan o emanan las obligaciones. 
 
        Así, el estudio de las fuentes de las obligaciones hacen referencia, al igual que las 
fuentes del derecho, al procedimiento o a qué hechos o circunstancias las originan, es decir, 
cómo nacen a la vida del derecho. 
 
           Lo normal es que nazcan de un acuerdo de voluntades, es decir, de una convención; 
caso en el cual dos personas se ponen de acuerdo y nacen las obligaciones recíprocas; o 
bien, la obligación también puede nacer de un hecho propiamente tal, esto significa que una 
vez producido el hecho, une a las personas, las vincula, a pesar de que no haya un acuerdo 
de voluntades. Por ejemplo, la muerte es un hecho de la naturaleza; cuando existen 
herederos se forma una comunidad, en donde cada uno de los comuneros de la herencia le 
surgen obligaciones; por lo tanto, el hecho también se constituye en una fuente de las 
obligaciones.  
 
 

2.2.1. Antecedentes Históricos 
 
 En esta materia se puede apreciar una clara influencia del Derecho Romano, que a 
través de sus jurisconsultos, como a su vez las obras de los canonistas, construyeron una 
admirable teoría que perdura en la actualidad.  
 
 Así, es necesario destacar que en obras de suma importancia para el Derecho 
Occidental, fuertemente influenciado por el Derecho Romano, existieron las siguientes obras 
desarrolladas por destacados juristas, en donde es posible apreciar en rasgos simples cuáles 
fueron las fuentes de las obligaciones que se fueron reconociendo en el Derecho Romano. 
 
           En las Institutas de Gallo se señala que las fuentes de las obligaciones son el contrato 
(obligaciones ex contractu) y el delito (obligaciones ex delicto). 
 
 Para el Derecho Clásico Romano, el derecho está revestido de formalidades y sólo 
ellas dan nacimiento a las obligaciones, por lo que éstas no nacen de un “acuerdo de 
voluntades”. De esta forma, las obligaciones nacían de la stipulatio, como las denominaban 
los romanos, las cuales eran pactos o estipulaciones contractuales, o de determinados 
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estatutos contractuales cerrados como eran la venta, el arrendamiento, la sociedad o el 
mandato.   
 
 Posteriormente, el Digesto de Justiniano distingue entre: contrato, delito y negocios 
jurídicos diversos (variis causurum figuris).  
 
 Los conceptos de cuasicontrato y cuasidelito civil se comienzan a desarrollar por el 
Derecho del Pretor, entendiéndose éstos como ciertos hechos que generan obligaciones, y 
que pueden ser asimilados en cierta forma al contrato (quasi  ex contractu) o al delito (quasi 
ex delictum maleficium). Estas figuras no se encuentran en el Corpus Iuris. Los glosadores 
boloñeses abreviaron estas figuras utilizando las expresiones ex quasi contractu y ex quasi 
delictum maleficium.  
 
 Finalmente, la doctrina moderna agrega la ley como fuente de las obligaciones. 
 
 

2.2.2. Clasificación de las Fuentes de las Obligaciones 
 
        La clasificación tradicional de las obligaciones reconoce cinco fuentes: 
 
1. El contrato: es la fuente más fecunda de todas, y se define como la convención 

generadora de obligaciones, el acuerdo de voluntades entre dos o más personas que de 
nacimiento a obligaciones. Por ejemplo, el contrato de arriendo suscrito entre dos 
personas: arrendatario y arrendador. 

 
2. El cuasicontrato: se define como aquél hecho lícito voluntario y no convencional que 

genera obligaciones. Por ejemplo, la aceptación que un heredero hace de una herencia. 
 
3. El delito: es el acto ilícito intencional que produce daño a la persona o propiedad de otro. 

Por ejemplo, el robo a una propiedad privada. 
 
4. El cuasidelito: es el acto culpable no intencional que causa daño. Por ejemplo, un 

accidente de tránsito sin lesiones a personas, sino sólo a vehículos, el cual es provocado 
por culpa del conductor.  

 
5. La ley: es la fuente mediata directa de las obligaciones, sin que de parte del deudor o 

acreedor se haya efectuado acto alguno que provoque su nacimiento. Por ejemplo, el 
deber de los padres de dar alimentos a sus hijos, ya que por el sólo hecho de ser padres 
la ley impone esta obligación. 

 
           Esta clasificación tradicional ha sido adoptada por la Mayoría de los Códigos 
modernos. Sin embargo, algunos consideran que las únicas fuentes de las obligaciones la 
constituyen el contrato y la ley, establecen que el primero emana de las voluntades de los 
individuos y el resto de las fuentes emana de la ley, es esta última la que señala cuando los 
individuos se encuentran obligados, es decir, el cuasicontrato, el delito y el cuasidelito. 
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          Otros autores han extremado su posición, señalando que la única fuente de las 
obligaciones es la ley, ya que es ésta la que permite a los individuos obligarse, a través de 
contratos. 
 
       El Código Civil reconoce y consagra la clasificación tradicional. 
 
 

2.2.3. La ley como Fuente de las Obligaciones 
 
         El Código Civil reconoce la fuente de las obligaciones en tres disposiciones de 
importancia, a saber. 
   
1. Si nace de un hecho lícito es un Cuasicontrato. 
2. Si nace de un hecho ilícito y con la intención de dañar, es un Delito. 
3. Si el hecho es culpable, pero cometido sin intención de dañar es un Cuasidelito.  
 
  

         

  “Las obligaciones nacen; del concurso real de las voluntades de dos o más 
personas, como en los contratos o convenciones; de un hecho voluntario de la 
persona que se obliga, como en la aceptación de una herencia o legado y en todos 
los cuasicontratos; a consecuencia de un hecho que ha inferido injuria o daño a otra 
persona, como en los delitos y cuasidelitos; por disposición de la ley, como entre los 
padres y los hijos de familia3.”  

 
 
           Así, esta última disposición consagra las cinco fuentes de las obligaciones, es decir, 
reconoce la clasificación tradicional de las mismas. 
 
         Desde otro punto de vista el Art. 578 señala que: 
 

 
  “Derechos personales o créditos son los que sólo pueden reclamarse de ciertas 

personas que, por un hecho suyo o la sola disposición de la ley, han contraído las 
obligaciones correlativas; como el que tiene el prestamista contra su deudor por el 
dinero prestado, o el hijo contra el padre por alimentos. De estos derechos nacen las 
acciones personales.”  

 
 

 
         Esta disposición hace mención a dos fuentes de las obligaciones, es decir, al hecho 
voluntario de las personas y a la ley, es precisamente este precepto el que sirve de 
fundamento a los autores que sostienen que las fuentes de las obligaciones son los contratos 
(hecho voluntario de las personas que contraen obligaciones correlativas) y la ley. 
 

                                                 
3 El artículo 1.437º del Código Civil Chileno. 
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         Finalmente, la Ley como fuente de obligaciones, es decir, las obligaciones legales 
propiamente tales, son aquellas en que la ley es la fuente directa e inmediata de las 
obligaciones, y no existe un hecho del deudor en que la obligación tenga su fundamento, es 
decir, la obligación se encuentra establecida en la ley, por lo tanto, no requiere de la 
realización de un acto externo o voluntario de la persona que se obliga, por ejemplo, la 
obligación de un padre de alimentar a su hijo, no existe de parte de este último ningún otro 
hecho que origina esta obligación, sino que la obligación se genera sólo por ser padre, ya 
que la ley señala que “los padres le deben alimentos a sus hijos”. 

 
 
 

 
 
 

CLASE 03 
 

3. CUASICONTRATO COMO FUENTE DE OBLIGACIONES 
 
          El artículo 2.284º define al cuasicontrato como: un hecho voluntario, lícito y no 
convencional que genera obligaciones. 
 
 El Código francés, le dio su aceptación y con él los Códigos que siguieron, aún así la 
doctrina del siglo XVIII-XIX encabezada principalmente por el autor francés Planiol criticó su 
existencia como a su vez este concepto, quien señala: 
 
-  No es un hecho voluntario: en general, los cuasicontratos se originan precisamente sin 

voluntad de los individuos; por ejemplo, una comunidad de herederos que se forma por un 
hecho independiente de la voluntad de las partes, como es la muerte del causante. 

 
-  No es lícito: ya que la mayoría de los cuasicontratos se sostiene en un hecho ilícito; por 

ejemplo, el pago de lo no debido. 
 
-  Critica que existe un afán al asimilar el contrato al cuasicontrato: son instituciones que 

difieren, tienen elementos comunes, pero en cuanto a los efectos que producen son 
diferentes; los efectos del contrato son queridos por las partes, éstas voluntariamente se 
comprometen celebrar los contratos; en cambio, el efecto del cuasicontrato no es querido, 
ya que como su concepto lo señala, éstos son actos no voluntarios, por tanto, si no son 
voluntarios tampoco lo serán sus efectos.  

 
         Los principales cuasicontratos que están tratados en el Código Civil son los siguientes: 
 
1.  Cuasicontrato de Agencia Oficiosa. 
2.  Cuasicontrato del Pago de lo No Debido. 
3.  Cuasicontrato de Comunidad. 
 
 Si bien el código civil establece como principales figuras de cuasicontratos, a las tres 
mencionadas anteriormente, es necesario señalar que ello no obsta que en la legislación 

Realice ejercicio  nº  2 
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existan otras instituciones, como es el caso del Depósito necesario efectuado en manos de 
un incapaz, la Aceptación de una Herencia o Legado, entre otros.  
 
 Aún así, es preciso un análisis de las tres principales figuras, las cuales se explican a 
continuación. 
 
 

3.1. La Agencia Oficiosa 
 
          El Art. 2286 señala que: “La agencia oficiosa o gestión de negocios ajenos, llamada 
comúnmente gestión de negocios, es un cuasicontrato por el cual, el que administra sin 
mandato los negocios de alguna persona, se obliga para con ésta, y la obliga en ciertos 
casos.” 
 
  Los requisitos para cumplir la agencia oficiosa son: 
 
1. Que la gestión del gerente sea espontánea, es decir, el gerente debe actuar sin mandato. 
 
2. El gestor debe actuar con la intención de obligar al interesado, es decir, que exista la 

intención de actuar por otro. En este caso se plantean las siguientes situaciones: 
 
a) Si una persona realiza los negocios de otro creyendo ejecutar los propios no hay 

agencia oficiosa, toda vez que no existe la intención del gerente de obligar a otro, si no 
que actuó por error. 

 
b) Si el gerente ejecuta negocios ajenos de una persona creyendo ejecutar lo de otra, si 

hay gestión de negocios, ya que existe el ánimo de obligarse y de obligar a otro. 
 
3. Capacidad del gestor, se requiere que quien ejecuta los negocios ajenos sea plenamente 

capaz; en cambio, el interesado puede ser un incapaz, ya que el interesado no ejecuta un 
acto voluntario suyo, sino que se obliga por un acto ajeno. 

 
       Esto se diferencia con el mandato ya que en este caso el mandante debe ser 
plenamente capaz, debido a que en él se radican los efectos de los actos ejecutados por el 
mandatario, y el mandatario puede ser una persona incapaz, ya que el mandante es quien se 
obliga con los terceros. 
 
�x Gestión de negocios contra voluntad expresa del interesado. 
 

La ejecución de negocios contra voluntad expresa del interesado no constituye 
agencia oficiosa, pero aún así el legislador contempla para la gestión la acción “in rem 
verso”, es decir, la acción de repetición o de reembolso (obtención de la restitución de lo 
dado o gastado); siempre que se den las siguientes condiciones: 
 
a) Que la gestión le sea útil y beneficiosa al interesado. 
b) Que la utilidad se mantenga al momento de la demanda. 
c) Que exista un límite cuantitativo en el monto solicitado en la indemnización. 
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El Art. 2291 señala que: 
 
 

“El que administra un negocio ajeno contra la expresa prohibición del interesado, 
no tiene demanda contra él, sino en cuanto esa gestión le hubiere sido efectivamente 
útil, y existiere la utilidad al tiempo de la demanda; por ejemplo, si de la gestión ha 
resultado la extinción de una deuda, que sin ella hubiera debido pagar el interesado.” 

 
 
 
�x Efectos de la Agencia oficiosa 
 
         Los efectos de la Agencia Oficiosa hacen referencia a los derechos y obligaciones del 
Gestor o Gerente y el Interesado.  
 
1.  Obligaciones del gestor.  
  

En la Agencia Oficiosa las obligaciones recaen principalmente en el gestor, y conforme 
al artículo 2287, son las mismas que las del mandatario, a saber: 
 
a) Debe responder de culpa, respecto de los perjuicios que derivan de la realización de la 

gestión, los grados de la culpa variarán dependiendo de las circunstancias que dieron 
origen a la gestión: 

 
- Si se ejecutó la gestión para evitar un peligro inminente al interesado, responderá de 

dolo o culpa grave. Según el Art. 44 inc. 1º del Código Civil “es la que consiste en no 
manejar los negocios ajenos con aquel cuidado que aún las personas negligentes y de 
poca prudencia suelen emplear en sus negocios propios. Esta culpa en materias 
civiles equivale al dolo”. 

 
- Si se ejecutó la gestión voluntariamente responderá de culpa leve. Según el Art. 44 

inc. 2º del Código Civil “descuido leve, descuido ligero, es la falta de aquella diligencia 
y cuidado que los hombres emplean ordinariamente en sus negocios propios. Culpa o 
descuido, sin otra calificación, significa culpa o descuido leve. Esta especie de culpa 
se opone a la diligencia o cuidado ordinario o mediano”. 

 
- Si se ofreció a ejecutar la gestión impidiendo que otros la ejecutara, responderá de 

toda clase de culpa. Según el Art. 44 inc. 2º del Código Civil “es la falta de aquella 
esmerada diligencia que un hombre juicioso emplea en la administración de sus 
negocios importantes. Esta especie de culpa se opone a la suma diligencia o cuidado.”  

 
b) Debe continuar con la gestión realizada hasta que el interesado la tome bajo su cuidado o 

la entregue a otra persona. 
 
c) Debe encargarse de todas las dependencias del negocio del interesado. 
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d) Debe rendir cuenta de su gestión, con documentación que lo justifique, sin esta rendición 
de cuenta el gestor no podrá intentar acción alguna contra el interesado. 

 
2.  Obligaciones del interesado.  
 

En principio, el interesado no tiene obligación alguna contra el gestor, sólo se obligará 
en el caso de que la gestión le haya sido útil y beneficiosa. Dichas obligaciones son: 
 
a) Deberá rembolsar las expensas útiles o necesarias al gestor, son aquellas reparaciones o 

expensas necesarias para la conservación y goce de las cosas, y que ineludiblemente 
hubiese debido realizar el acreedor o interesado en este caso, si el negocio o cosas 
hubiesen permanecido en su poder. 

 
b) No le deberá salario alguno. Si el negocio ha sido mal administrado, el gerente es 

responsable de los perjuicios, por lo tanto, el interesado no está obligado a pagar salario 
alguno. 

 
 

3.2. El Pago de lo No Debido 
 

En términos generales, es posible entender el pago de lo no debido como aquel pago 
efectuado sin una causa que lo justifique; en términos simples, corresponde al pago de lo 
que en realidad no se debe y se cree deber. 

 
Según el Código Civil, en su Art. 2295, “Si el que por error ha hecho un pago, prueba 

que no lo debía, tiene derecho para repetir lo pagado.” 
 
�x Requisitos del pago de lo no debido: 
 
1.  Debe existir la creencia de estar efectuando un pago, es decir, quien ejecute el pago debe 

creer que está cumpliendo con una obligación. 
 
2.  Que no tenga por fundamento una obligación, ya sea que no exista causa de la obligación 

o simplemente ésta no existe. 
 
 3.  Que el pago se haya efectuado por error. El Código no distingue, por lo que error puede 

ser de hecho e incluso de derecho. El error de hecho es aquella concepción errada de la 
realidad o de las personas. Mientras que el error de Derecho es el falso concepto que se 
tiene de la ley o sus disposiciones. 

 
�x Prueba del pago no debido: 
 
 Quien alega el pago no debido debe acreditar: 
 
- Que hizo un pago. 
- Que el pago era indebido, es decir, debe probar que no lo debía. 
- Que lo hizo por error. 
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A su vez, el demandado deberá acreditar que quien efectuó el pago tenía pleno 
conocimiento de los hechos y del derecho (que exista “animus donandis”), esto significa que 
exista o pruebe el ánimo de donar, realizar el pago en forma consiente con el conocimiento 
de no existir una obligación por parte del que efectuó el pago. 
 
�x Efectos del pago de lo no debido: 
 
           Para determinar los efectos se debe distinguir entre si quien recibe el pago está de 
buena o de mala fe, debiéndose para ello considerar si: 
 
1. El que ha recibido dinero o cosa fungible que no se le debía, es obligado a la restitución 

de otro tanto del mismo género y calidad. Si ha recibido de mala fe, debe también los 
intereses corrientes. 

 
2. El que ha recibido de buena fe no responde de los deterioros o pérdidas de la especie 

que se le dio en el falso concepto de debérsele, aunque hayan sobrevenido por 
negligencia suya; salvo en cuanto le hayan hecho más rico. El que recibió de mala fe 
responderá de todos los perjuicios. 

 
3. El que de buena fe ha vendido la especie que se le dio como debida, sin serlo, es sólo 

obligado a restituir el precio de la venta, y a ceder las acciones que tenga contra el 
comprador que no le haya pagado íntegramente. 

 
 

3.3. Comunidad 
 

El Código Civil se refiere a la comunidad en el Art. 2304 como: “La comunidad de una 
cosa universal o singular, entre dos o más personas, sin que ninguna de ellas haya 
contratado sociedad o celebrado otra convención relativa a la misma cosa, es una especie de 
cuasicontrato.” 

 
El Código Civil al igual que el derecho romano, no mira con buenos ojos a la 

comunidad, ya que el ordenamiento jurídico chileno se basa en el principio de la libre 
circulación de los bienes, mientras que la comunidad mantiene los bienes, es por ello que 
contempla en su artículo 1317 que “nadie está obligado a permanecer en la indivisión”. 
 
�x Naturaleza Jurídica de la comunidad 
 
         Para determinar la naturaleza jurídica de la comunidad se han planteado tres 
importantes teorías, a saber: 
 
1. Teoría de la cuota ideal y abstracta. Esta teoría plantea que cada comunero tiene sobre la 
comunidad una cuota ideal y abstracta que no se radica en ninguno de sus bienes; lo cual 
plantea la problemática de determinar la naturaleza del derecho de los comuneros. Para 
Planiol, el derecho está sujeto a una condición suspensiva, en el sentido que los comuneros 
tienen el derecho, pero no pueden exigirlo sin que se cumpla la condición, que en este caso 
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será la partición y en cambio para otros es una simple expectativa, es decir, la mera 
especulación de existencia de un derecho que se puede tener o no. 
 
2. Teoría Romana. Esta teoría, que sigue el Código Civil, hace la distinción entre: 
 
a) La parte alícuota: respecto de ésta, cada comunero tiene derecho exclusivo respecto de 

su cuota en la comunidad, y la suma de las cuotas forman el dominio colectivo. 
 
b) Los bienes comunes: respecto a éstos, los comuneros no tienen sino una expectativa de 

dominio sobre la universalidad. 
 

 De ello se desprenden las siguientes consecuencias: 
 
-  Cada comunero es dueño exclusivo de su cuota, puede gravarla o enajenarla, pero no 

puede disponer de las cosas comunes sobre las que recae su derecho, si transfiere la 
cosa trasferirá una mera expectativa. 

 
-  Ningún comunero tiene derecho alguno sobre la cosa común, no puede enajenarla ni 

gravarla, y si lo hace se entenderá que enajena su cuota. Sólo tiene derecho a pedir la 
partición. 

 
-  Todos los comuneros pueden enajenar y gravar la cosa común en conjunto. 
 
3. Teoría Germana o manos juntas. Esta teoría se desprende del derecho germano, el cual 
se basa en el grupo y las relaciones de familia, es por ello que para esta teoría no existen 
derechos exclusivos de los comuneros, no hay acción de partición y la cosa común es de 
todos ellos, teniendo como único límite el derecho de los demás, por lo que la comunidad 
sería la consecuencia del derecho de grupo. 
 
�x Orígenes de la comunidad 
 
          La comunidad puede tener su origen en un hecho, como la que se forma al morir una 
persona a lo que se denominaría comunidad hereditaria; en una convención, como aquella 
que se forma cuando dos o más personas compran una cosa común; y en la ley, en este 
caso es la ley quien establece cuando existe comunidad. 

 
Por Ejemplo 

La medianera, aquella pared entre dos edificios, sólo respecto de la parte común y 
la señalada en la Ley de Copropiedad Inmobiliaria. 

 
           
 Por tanto, la comunidad puede tener su origen en un hecho, en una convención y en la 
ley. 
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�x Efectos de la comunidad 
 

Según el Art. 2305 “El derecho de cada uno de los comuneros sobre la cosa común es 
el mismo que el de los socios en el haber social.” Por tanto, los efectos de la comunidad se 
reducen a los siguientes: 
 
a) Cualquier comunero tiene derecho a usar la cosa en la forma estipulada, a falta de 

estipulación, según su destino ordinario y sin perjuicio de los derechos de los demás 
comuneros. 

 
b) Cada comunero debe contribuir a las expensas necesarias de la cosa común, es decir, 

cada comunero debe contribuir a las obras y reparaciones de la comunidad 
proporcionalmente a su cuota. 

 
c) Ningún comunero puede modificar o hacer innovaciones en la cosa común sin el 

consentimiento de los demás. 
 
d) Cualquier comunero puede oponerse a los actos de administración realizados por otro 

comunero, si el acto no ha producido efectos o aún se encuentra pendiente.  
Esta regla se debe a que, al igual que en la sociedad, de no nombrarse expresamente 

a un o unos administradores, se entiende que cada socio, en este caso comunero, ha 
otorgado o recibido de los otros un poder de administrar con las facultades ordinarias. Aún 
así, es posible oponerse a los actos de administración de los otros. 

 
          El Código de Procedimiento Civil en sus Art. 653 y 654 establece que, en caso de no 
haberse designado administrador pro indiviso, es decir, aquél que administra bienes no 
divididos o cosa que las partes le otorgan la calidad de no divisible cuando en los hechos es 
perfectamente divisible (por ejemplo, un fundo es perfectamente divisible en hectáreas pero 
las partes acuerdan por un tiempo que sea “pro indiviso”, es decir, no divisible y lo mantiene 
como un todo), le corresponderá la designación a la justicia ordinaria, mientras no se ha 
constituido el juicio de partición o cuando falte el árbitro.  
 
�x Contribución a las cargas y partición de los beneficios 
 
          Cada comunero se reparte los beneficios y comparten las cargas de la comunidad en 
proporción a sus cuotas. Respecto a ello, se deben considerar las siguientes situaciones: 
 
a) Deudas contraídas por un comunero. La comunidad no es una persona jurídica, por lo 
que los actos que ejecuta un comunero no se entiende que representa a la comunidad toda, 
por lo tanto, el pago de las deudas contraídas en pro de la comunidad durante ella, no es 
obligatoria sino para el comunero que las contrajo; el cual tendrá acción contra la comunidad 
para el reembolso de lo que hubiere pagado por ella, es decir, se obliga exclusivamente el 
comunero que contrajo la obligación, pero si este acto beneficia a la comunidad tendrá 
derecho de reembolso contra la comunidad.  
 
 

 



 

 
 

17Instituto Profesional Iplacex  

 
Por Ejemplo 

Si un comunero adeuda $ 500.000 a un banco, es exclusivamente él quien se 
obliga para con el banco; ahora, si este comunero debe los $500.000 a ese banco, 
pero los debe por haber pagado el impuesto del terreno del cual son dueño varios 
comuneros, en este caso, pagará el comunero que se obligó con el banco, pero podrá 
accionar contra los otros comuneros para que le reembolsen la parte de los $500.000 
que les corresponde, porque fue en beneficio de la comunidad toda. 

 
 
b) Deudas solidarias. Si la deuda ha sido contraída por los comuneros colectivamente, sin 
expresión de cuotas, todos ellos, no habiendo estipulado solidaridad, son obligados al 
acreedor por partes iguales, salvo el derecho de cada uno contra los otros para que se le 
abone lo que haya pagado de más sobre la cuota que le corresponda, es decir, sin expresar 
cuota ni pactar solidaridad, en las deudas contraídas colectivamente, cada comunero será 
obligado en partes iguales.  
 
 

 
Por Ejemplo 

Si los 5 comuneros en conjunto solicitan un préstamo de $ 500.000 a un banco, 
sin pactar solidaridad (es decir, que el acreedor-banco puede cobrar el total del 
crédito $500.000, a un solo comunero), cada uno de ellos debe al banco $100.000 al 
banco, pero si uno de ellos paga $200.000, podrá accionar contra los otros para que 
le reembolsen lo que hubiere pagado en exceso, es decir, le devuelvan los $100.000. 

 
 

 
�x El pacto de indivisión o pacto proindiviso 
         
          El Código Civil Chileno establece el principio de que nadie está obligado a permanecer 
en la indivisión, es decir, nadie se encuentra obligado a que una cosa que es perfectamente 
divisible, ya sea físicamente o en cuotas, permanezca sin división y por eso se le permite 
siempre solicitar la partición de la misma. 
 
          Esta idea está consagrada a propósito de la partición a que se refiere el Art. 1317, 
señalando que: 
 

 
“Ninguno de los coasignatarios de una cosa universal o singular, será obligado a 

permanecer en la indivisión; la partición del objeto asignado podrá siempre pedirse con 
tal que los coasignatarios no hayan estipulado lo contrario.” 

 
 

         Respecto al Pacto de indivisión, el Código Civil lo permite y en virtud de este pacto es 
posible pactar la indivisión respecto de una cosa perfectamente divisible, siendo requisito que 
dicho pacto no dure más de 5 años, pero una vez llegado el término podrá renovarse el 
pacto.  
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El Art. 1317 inc. 2º señala que: 
 
 
“No puede estipularse proindivisión por más de cinco años, pero cumplido este 

término podrá renovarse el pacto.” 
 

           
 Se ha planteado la problemática respecto de aquel pacto que se estipula por más de 5 
años; algunas doctrinas plantean que dicho pacto es nulo; en cambio Alessandri establece 
que dicho pacto sólo durará 5 años, es decir, el máximo legal. En términos prácticos, la 
posición que ha prevalecido ha sido esta última. 
 
�x Término de la comunidad 
 

Según el Art. 2312, la comunidad termina: 
 

-  Por la reunión de las cuotas de todos los comuneros en una sola persona. 
-  Por la destrucción de la cosa común. 
-  Por la división del haber común. 
 
           Sin perjuicio de ello, se ha planteado la interrogante de si puede un comunero adquirir 
por prescripción la cuota del otro comunero. La doctrina mayoritaria señala que ello no es 
posible por las siguientes razones: 
 
1. Si se posee una cosa en comunidad, implícitamente se está reconociendo dominio ajeno. 
 
2. La prescripción supone una posesión exclusiva del bien en cuestión; en cambio, en la 

comunidad se posee la cosa a nombre propio y ajeno. 
 
3. De ser posible la prescripción de la cuota, se estaría entendiendo que la acción para pedir 

la partición es prescriptible, cuando en definitiva esta acción es imprescriptible, siempre 
se podrá pedir, ya que nadie está obligado a permanecer en la indivisión. 

 
4. La prescripción supone que se posee una cosa ajena y en la comunidad la cosa es parte 

propia y ajena. 
 

A su vez, existe doctrina minoritaria que establece la posición en contrario, es decir, 
plantea que sí se puede adquirir por prescripción la cuota del comunero. Entre ellos se 
encuentra Rozas Vial, quien señala que “no está expresamente prohibida en el Código Civil”. 
El Código Civil no consagra ninguna disposición en virtud de la cual se prohíbe que un 
comunero pueda adquirir por prescripción la cuota de otro comunero, por tanto, esto es 
perfectamente posible, toda vez que si el legislador lo hubiese querido prohibir lo hubiera 
hecho expresamente. 
 
  
 

 

Realice ejercicios del  nº 3 al 7 
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CLASE 04 
 

4. CLASIFICACIÓN DE LAS OBLIGACIONES 
 
 La clasificación de las obligaciones tiene considerable importancia, porque según su 
clase, éstas producen efectos particulares y característicos.  
 
 Las obligaciones se clasifican en: 
 
 

-  Atendiendo a la Prestación. 
-  Según sea el Objeto de la Prestación. 
-  Atendiendo a su Exigibilidad. 
-  Atendiendo al Objeto sobre el cual Recaen. 
-  Obligaciones con Pluralidad de Sujetos. 
-  Obligaciones Puras y Simples, y Sujetas a Modalidad 

 
 
 

4.1. Atendiendo a la Prestación 
 
         Según la prestación, las obligaciones se clasifican en: obligación de dar, obligación de 
hacer, obligaciones puras y simples, y sujetas a modalidad; y obligaciones de no hacer.   
 
a) Obligación de dar: es la que tiene por objeto constituir un derecho real o personal en favor 

del acreedor. Estas obligaciones se cumplen mediante la tradición, por lo mismo, la 
obligación de dar contiene la de entregar. De todas formas, el código civil chileno 
confunde reiteradamente la obligación de dar con la de entregar, que en doctrina se 
distingue claramente, porque en la de dar, existe la intención de transferir un derecho real 
o personal, y la de entregar, no tiene esta intención. Por ejemplo, en la compraventa el 
vendedor si bien tiene la obligación de entregar la cosa, su obligación será de dar, ya que 
además existe la intención por su parte de hacer al comprador dueño de la misma; en 
cambio, existirá solamente obligación de entregar (es decir, de la transferencia material 
de la cosa) en el contrato de comodato o préstamo de uso, en virtud del cual el 
comodatario, una vez que usa la cosa, debe entregarla a su dueño. 

 
b) Obligaciones de hacer: tiene por objeto la ejecución de un hecho cualquiera, material o 

jurídico. Obligación de hacer, es la que tiene el artífice de ejecutar la obra convenida y lo 
es, también, la del que promete celebrar un contrato. Por ejemplo, el pintor a quien se le 
encarga efectuar un retrato. 

 
c) Obligaciones puras y simples, y sujetas a modalidad: ante el incumplimiento de la 

obligación de hacer, el Art. 1553, establece la opción al acreedor de: 
 
-  Que se apremie al deudor para la ejecución del hecho convenido. 
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-  Que se le autorice a él mismo para hacerlo ejecutar por un tercero a expensas del 
deudor. 

-  Que el deudor le indemnice de los perjuicios resultantes de la infracción del contrato. 
 
d) Obligación de no hacer: aquella que consiste en una abstención, la no realización de una 

conducta.  
 
           El Art. 1555 establece entre las sanciones ante la contravención de la obligación de no 
hacer, al señalar que: “Toda obligación de no hacer una cosa se resuelve en la de 
indemnizar los perjuicios, si el deudor contraviene y no puede deshacerse lo hecho.” 
 
 

4.2. Según sea el Objeto de la Prestación 
 

De acuerdo al objeto de la prestación, las obligaciones se clasifican en: especie o 
cuerpo cierto y género. 

 
a) Especie o cuerpo cierto: son aquellas en que se debe determinadamente un individuo de 

una clase o género determinado.  
 

       El efecto principal de estas obligaciones es que la intención de las partes, al precisar 
cabalmente el objeto debido, es que la obligación se satisfaga mediante la prestación 
precisamente de ese objeto y no otro. 
 
      Como el deudor cumple la obligación dando la cosa que precisamente debe, ha de 
conservarla y cuidarla para estar en situación de cumplir. 
 
 Por este motivo, el artículo 1.548º dispone: “La obligación de dar contiene la de 
entregar la cosa; y si ésta es una especie o cuerpo cierto, contiene además la de 
conservarlo hasta la entrega, so pena de pagar los perjuicios al acreedor que no se ha 
constituido en mora de recibir.” 
 
      Esta obligación de conservar la cosa es, a la vez, de hacer y de no hacer. Debe el 
deudor hacer lo necesario para que la cosa no se deteriore o menoscabe, debe no hacer 
nada que pueda causarle un deterioro o menoscabo. Su incumplimiento se resuelve en la 
obligación de indemnizar perjuicios al acreedor, a condición de que sea imputable al 
deudor. 

 
b) Género: son aquellas en que se debe indeterminadamente un individuo de una clase o 

género determinado.     
 

      En las obligaciones de género se debe un individuo de cierta clase, pero ninguno en 
particular. De aquí se siguen numerosas consecuencias: 
 
-  El acreedor no puede pedir determinadamente un individuo del género debido. 
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-  El deudor cumple la obligación “entregando cualquier individuo del género, con tal que 
sea de una calidad a lo menos mediana”.   

 
-  El deudor puede destruir o enajenar las cosas genéricas, sin que el acreedor pueda 

oponerse a ello, “mientras subsistan otras para el cumplimiento de lo que debe”.   
 
-  La pérdida de algunas cosas del género no extinguen la obligación, porque el género 

no perece. 
 
 

4.3. Atendiendo a su Exigibilidad 
 
 De acuerdo a la exigibilidad, las obligaciones se clasifican en: civiles o perfectas, y 
naturales o imperfectas. Ambas son reguladas por el Art. 1470 del código civil. 
 
a) Civiles o perfectas: son aquellas respecto de las cuales se puede exigir su cumplimiento. 

Se les llama tales, porque están resguardas por una acción o una excepción. Por tanto, 
puede ser exigido su cumplimiento a través de un juicio. 

 
         Las obligaciones civiles son la regla general.  
 
b) Naturales o imperfectas: sólo confieren excepción. No les da el atributo para poder exigir 

el cumplimiento. 
 

      Cumplir con una obligación natural, es más que la mera liberalidad, es cumplir con una 
obligación moral. La diferencia con el deber moral es que quien cumple un deber moral, 
realiza una liberalidad, hace una donación; el que cumple una obligación, sea civil o 
natural, verifica un pago. Es decir, una obligación natural indica que existe un deber y 
quien la cumple, efectúa un pago, entendiendo el pago como cumplimiento de la 
obligación, pero no se puede exigir dicho cumplimiento, no se puede obligar a otro a 
cumplir ni aún a través de un juicio, por ejemplo aquella obligación que ha prescrito, ya 
que es natural (no puede exigirse porque prescribió), pero si quiere cumplir con ella, el 
deudor puede hacerlo, ya que si se cumple está bien cumplido. 
 
     En cambio, la mera liberalidad es un acto de desprendimiento; si alguien quiere donar 
es una decisión propia, si lo promete y lo efectúa es un deber meramente moral, porque 
lo prometió, pero no está obligado ni se le puede exigir que lo efectúe, no es una 
obligación jurídicamente hablando. 

 
 Las obligaciones naturales del Art. 1470, se clasifican a su vez en: 

 
1.  Civiles desvirtuadas. Se refieren a aquellas obligaciones que nacen como civiles 

propiamente tal, pero que pierden eficacia por algún motivo o que no han sido 
comprobadas como tal en juicio. A su vez, las obligaciones desvirtuadas se clasifican 
en: 
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-  Obligaciones civiles extinguidas por la prescripción. En este caso, la obligación 
nació perfecta a la vida del derecho, pero el transcurso del tiempo la privó de su 
plena eficacia. La prescripción extingue la acción, puesto que deja subsistente una 
obligación natural; la prescripción, más bien que las obligaciones, extingue las 
acciones, nunca las obligaciones. 

 
-  Obligaciones que no han sido reconocidas en juicio por falta de prueba. Se trata de 

obligaciones que no pudieron ser establecidas en un litigio por no haber pruebas 
que acreditaren su existencia. No pudieron ser probadas por el actor. 

 
      Debe señalarse que la obligación natural existe sólo si la demanda del actor ha 

sido rechazada por falta de pruebas, y no si el actor ha perdido por otras razones. 
 

2.  Nulas y rescindibles. Se refiere a aquellas obligaciones que son ineficaces por haber 
sido contraídas por algún incapaz sin las formalidades exigidas por la ley o porque no 
se han cumplido con aquellas solemnidades exigidas para que tenga valor. A su vez, 
las obligaciones nulas o rescindibles se clasifican en: 

 
-  Obligaciones nulas contraídas por incapaces. Se trata de obligaciones contraídas 

por personas relativamente incapaces, con infracción de las formalidades 
establecidas por la ley, destinadas a su protección y que, en consecuencia, 
adolecen de nulidad relativa. 

 
Deben descartarse las obligaciones contraídas por personas absolutamente 
incapaces, ya que el 1.447º dice que ni siquiera producen obligaciones naturales. 
 

-  Obligaciones nulas que provienen de actos a que faltan las solemnidades legales. 
Las obligaciones de que trata son también nulas por omisión, esta vez, de 
requisitos formales establecidos en consideración al acto mismo. Son, por lo tanto, 
absolutamente nulas. 

 
         Al referirse a la exigibilidad de las obligaciones, es preciso mencionar a los actos, 
dado que en relación con ello, surge el problema de saber si se refiere sólo a los actos 
unilaterales o si comprende también los bilaterales. 
 
         Según algunos, dice relación sólo con los actos jurídicos unilaterales, ello porque la 
ley emplea la expresión actos, refiriéndose a los unilaterales, puesto que cuando hace 
referencia tanto a los unilaterales como a los bilaterales usa las palabras actos y contratos.  
 
 Otros autores, en cambio, sostienen que no existe razón valedera para excluir los 
actos bilaterales de esta disposición. Señalan que el Código Civil emplea en algunos casos la 
expresión actos para referirse a los bilaterales. Así, Claro Solar cita en el artículo 1.386: la 
donación es un contrato, y sin embargo, en dicha norma se la califica de acto. 
 
         En otro sentido, Arturo Alessandri en su “Tratado de las Obligaciones” señala que 
como en el caso del Nº 1º, del artículo 1.470º, sólo hay obligación natural una vez que la 
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nulidad haya sido declarada por sentencia judicial, pues en caso contrario, no cabe hablar de 
obligación natural; habría una obligación civil, nula absolutamente, que si el deudor paga, 
podrá repetir lo pagado pidiendo la nulidad de la obligación. Sin embargo, la corte de 
apelaciones de Santiago, se inclina por la tesis contraria. 
 
         De la clasificación que se da en el artículo 1.470º, se plantea la interrogante de si 
dicha enumeración es taxativa, es decir, si los casos señalados en dichos artículos son 
únicamente los allí enumerados y no otros. 
 
          Hay autores que estiman que el artículo 1.470º es taxativo, señalan que en esta 
disposición se emplea el adjetivo demostrativo tales, lo que indicaría que a continuación se 
detallan sólo las obligaciones que reúnen los caracteres de la definición antes indicada. 
 
          Otro sector de la doctrina estima, por el contrario, que el art. 1.470 no es taxativo. Se 
fundan en que existen algunos casos, fuera de dicha disposición, a modo de ejemplo señalan 
las obligaciones emanadas en el Art. 2.296, 99, entre otros. 
 
          El Art. 2296 señala que: “No se podrá repetir lo que se ha pagado para cumplir una 
obligación puramente natural de las enumeradas en el artículo 1470.” 
 
          El artículo 99º dice: “Tampoco podrá pedirse la multa que por parte de uno de los 
esposos se hubiere estipulado a favor del otro para el caso de no cumplirse lo prometido” 
Inciso 2º “Pero si se hubiere pagado la multa, no podrá pedirse su devolución”. 
 
          Otro caso de obligación natural lo encontramos en el artículo 2.260º, al señalar que el 
juego y la apuesta no produce acción, sino solamente excepción. El que gana no puede 
exigir el pago. Pero sólo el que pierde, paga, no puede repetir lo pagado, a menos que se 
haya ganado con dolo. El artículo 2.263º el que constituye una contraexcepción al artículo 
2.260º con relación a las obligaciones naturales, da acción, sólo a los juegos realizados en 
destreza física. 
 
          Es por ello que es posible afirmar que el artículo 1.470º no es taxativo. 
         
 

4.4 Atendiendo al Objeto sobre el cual Recaen 
 
 De acuerdo al objeto sobre el cual recaen, las obligaciones se clasifican en: 
obligaciones de objeto singular y objeto plural.  
 
a) Obligación de objeto singular: son aquellas en que se debe una cosa singular y 

determinada. 
 
b) Obligación de objeto plural: son aquellas en que se debe más de una cosa. Se clasifican 

a su vez en: obligaciones de Simple Objeto Múltiple, obligaciones Alternativas, y 
obligaciones facultativas. 
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1. De simple objeto múltiple: son aquellas en que se deben copulativamente varias 
cosas, de modo que el deudor se libera de su obligación entregándolas o 
ejecutándolas todas.  

 
2. Obligaciones alternativas: es aquella por la cual se deben varias cosas, de tal manera 

que la ejecución de una de ellas, exonera de la ejecución de las otras, según el 
Art.1.499. 

 
 En relación con los efectos de las obligaciones alternativas, hay que distinguir dos 
situaciones: cuando la elección es del deudor, y cuando la elección es del acreedor. 

 
  Cuando la elección es del deudor, se debe considerar que: 

 
-  Al deudor le basta conservar una de las cosas debidas, ya que puede pagar con 

cualquiera de ellas; le basta con conservar una y con esa cumplirá su obligación.  
 
-  El acreedor no puede exigir determinadamente una de las cosas debidas. 
 
-  Si son varios los deudores y la elección es de ellos, deben hacerla de consuno (en 

conjunto), es un caso de indivisibilidad de pago. 
 

-  Si la pérdida de la cosa debida es total, esto es, si perecen todas las cosas 
debidas. Se debe distinguir si se debe a caso fortuito, en cuyo caso se extingue la 
obligación, según el artículo 1.504º inciso 1º. O si se debe a culpa del deudor, 
donde deberá el precio de la cosa que elija y la indemnización de los perjuicios. 
 

-  Si la pérdida de la cosa debida es parcial, se debe distinguir: si se debe a caso 
fortuito, en cuyo caso subsiste la obligación alternativa en las otras. O si se debe a 
culpa del deudor, donde escogerá alguna de las cosas que subsistan para 
liberarse de la obligación.  

 Cuando la elección es del acreedor, se debe considerar que: 
 

-  El deudor debe conservar todas las especies debidas si la obligación es de especie 
o cuerpo cierto, pues el acreedor puede exigirle cualquiera de ellas y será 
responsable en caso de destrucción de la que éste eligió.  

 
-  El acreedor puede exigir cualquiera de las cosas debidas, no tiene aplicación el 

artículo 1.501º.  
 
-  Si los acreedores son varios deben hacer la elección de consuno4.  
 
-  Si la pérdida de la cosa debida es total, es necesario distinguir: si se debe a caso 

fortuito, entonces se extingue la obligación. O si se debe a culpa del deudor, en 

                                                 
4 La expresión “de consuno”, significa en conjunto; en este caso, todos los acreedores deben elegir un conjunto o de común 
acuerdo la cosa, o en su caso, todos los deudores.  
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cuyo caso éste es obligado al precio de la cosa que elija el acreedor y a la 
indemnización de perjuicios. 
 

-  Si la pérdida de la cosa debida es parcial, también hay que distinguir: si se debe a 
caso fortuito, donde subsiste la obligación alternativa en las otras. O si se debe a 
culpa del deudor, entonces el acreedor puede a su arbitrio pedir alguna de las 
cosas que subsisten, estando obligado el deudor a entregarla, o pedir el precio de 
la cosa destruida, más la correspondiente indemnización de perjuicios. 

 
3. Obligaciones facultativas: es la que tiene por objeto una cosa determinada, pero 

concediéndose al deudor la facultad de pagar con esta cosa o con otra que se 
designa, según el Art. 1505. 

 
 Lo que distingue a la obligación facultativa es que hay un sólo objeto debido, por 
ejemplo, suponga que el deudor debe un automóvil, al momento del cumplimiento el 
deudor puede liberarse de la obligación con el objeto debido o con otro previamente 
determinado. En tal sentido, la obligación es de objeto múltiple, pero sólo para el 
deudor.  
 
 Los efectos de estas obligaciones derivan precisamente de la característica 
señalada, y son: 
 
-  El acreedor no puede demandar sino la cosa debida. 
 
-  Si la cosa que se debe específicamente se destruye sin culpa del deudor, el 

acreedor no tiene derecho a pedir cosa alguna, se extingue la obligación, aunque 
subsista la otra cosa con que el deudor estaba facultado para pagar. 

-  Si la pérdida es culpable, hay indemnización de perjuicios, a menos que el deudor 
pague con la otra cosa. Pero, el acreedor no puede demandar ésta, sino sólo 
indemnización de perjuicios. 

 
 
 

 
 

CLASE 05 
 

4.5. Obligaciones con Pluralidad de Sujetos 
  
           Las obligaciones con pluralidad de sujetos son aquellas en que existen varios 
deudores o acreedores, o ambos; es decir, aquellas en que intervienen más de una persona 
que se obliga o con quien se obligan. Pueden ser: simplemente conjuntas o mancomunadas, 
solidarias e indivisibles. 
 
 
 
 

Realice ejercicios del  nº 8 al 10 
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4.5.1. Obligaciones Simplemente Conjuntas o Mancomunadas 
 
          Son aquellas en que existen varios acreedores, o varios deudores, o varios 
acreedores y deudores a la vez, de manera que cada acreedor puede sólo exigir su cuota en 
el crédito y cada deudor está obligado a su cuota en la deuda. 
 
          Lo anterior se encuentra consagrado en el Art. 1551, que señala: 
 
 

“En general, cuando se ha contraído por muchas personas o para con muchas la 
obligación de una cosa divisible, cada uno de los deudores, en el primer caso, es 
obligado solamente a su parte o cuota en la deuda, y cada uno de los acreedores, en 
el segundo, sólo tiene derecho para demandar su parte o cuota en el crédito.”  

 
A su vez, el Art. 1526 expresa “Si la obligación no es solidaria ni indivisible, cada 

uno de los acreedores puede sólo exigir su cuota, y cada uno de los codeudores es 
solamente obligado al pago de la suya; y la cuota del deudor insolvente no gravará a 
sus codeudores”. 

 
           

 
 El Código Civil no trata de estas obligaciones en especial, sino que se refiere a ellas 
en los artículos mencionados. 
 
          En la legislación chilena, la regla general es que la obligación en cuanto al sujeto sea 
simple. Pero cuando ella es con pluralidad de sujetos la regla general es la obligación 
simplemente conjunta. Se requiere de una convención, declaración en el testamento o 
disposición de la ley para que sea solidaria.  
 
          En las obligaciones mancomunadas hay, en realidad, tantas obligaciones como 
acreedores y deudores. 
 
  La obligación mancomunada exige ciertos requisitos, a saber: 
 
-  Debe haber varios acreedores o varios deudores. 
 
-  Debe existir un sólo título. 
 
-  Debe existir unidad de prestación, es decir, la cosa debida debe ser una misma para 

todos los deudores.   
 
-  La prestación debe ser divisible. Esto es, debe admitir una división en partes. Si no puede 

ejecutarse por partes la prestación, la obligación sería indivisible.  
 
  Asimismo este tipo de obligación, genera los siguientes efectos: 
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-  Pago de la deuda. Cada deudor no está obligado sino al pago de su cuota o parte en la 
deuda, y cada acreedor no puede exigir sino el pago de su parte o cuota en el crédito. 

 
-  La interrupción de la prescripción. Es la que favorece a uno de los acreedores o perjudica 

a uno de los deudores, no aprovecha ni perjudica a los otros. 
 
-  La mora. La constitución en mora de uno de los deudores por el requerimiento del 

acreedor, no coloca en igual situación a los demás.  
 
-  La insolvencia de un deudor. La cuota del deudor insolvente no grava a los otros 

deudores. 
 
 

4.5.2. Obligaciones Solidarias 
 
         Según René Abeliuck5, es aquella en que debiéndose una cosa divisible y existiendo 
pluralidad de sujetos activos y pasivos, cada acreedor está facultado para exigir el total de la 
obligación y cada deudor está obligado a cumplirla íntegramente. 
          La solidaridad, de cualquier clase que sea, debe reunir los siguientes requisitos: 
 
-  Pluralidad de sujetos; es decir, deben existir varios acreedores o deudores, o ambos. 
 
-  Unidad de prestación; es indispensable que la cosa debida sea una misma para todos.   
 
-  Divisibilidad del objeto de la obligación; la cosa debida debe ser divisible, si así no fuere, 

la obligación sería indivisible, sería la naturaleza de la cosa la que haría que cualquier 
deudor tuviera que pagar toda la cosa, puesto que ésta no admitiría otra forma de 
hacerlo.   

 
-  Ley, testamento o convención como origen. 
 
-  La solidaridad es una situación de excepción dentro de las obligaciones con pluralidad de 

sujetos, y por consiguiente, debe establecerse en forma expresa. 
 
�x Clasificación de la Solidaridad 
 
 La solidaridad en relación a las obligaciones, se clasifica  en: solidaridad activa, pasiva 
y mixta.  
 
a) Solidaridad activa: es la pluralidad de acreedores, y cada uno de ellos puede exigir el total 

de la obligación al deudor. Por ejemplo, si un deudor le adeuda $500.000 a cinco 
acreedores, cualquiera de los acreedores puede exigir el total al único deudor. 

 
 La solidaridad activa entre acreedores y deudores, genera los siguientes efectos: 

                                                 
5 Abeliuk M., René, LAS OBLIGACIONES. Tomos I, Editorial Jurídica de Chile, 4ª Edición Actualizada, 2001. 
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-  Cada acreedor puede exigir el total de la obligación, salvo el caso de que el deudor 
haya sido demandado por alguno de los acreedores, pues entonces deberá pagarle a 
éste (al acreedor que demanda).   

 
-  El deudor puede pagar a cualquiera de los acreedores que elija, a menos la excepción 

vista en el número anterior. 
 
-  El pago hecho por el deudor a uno de los acreedores extingue la deuda respecto de 

los demás. 
 

-  La sentencia dictada en juicio seguido entre el deudor y uno de los acreedores 
produce cosa juzgada respecto de los demás acreedores. 

 
-  La interrupción de la prescripción hecha por uno de los acreedores, aprovecha a los 

demás. 
-  Constituido el deudor en mora por uno de los coacreedores, queda en mora respecto 

de los demás.   
 

-  El crédito se distribuye entre los acreedores en proporción al interés de cada uno de 
ellos en la deuda.   

 
b) Solidaridad pasiva: hay varios deudores y un sólo acreedor que puede demandar a 

cualquiera de los deudores el total de la deuda. Por ejemplo, si existen cinco personas 
que solicitan un crédito de $500.000 a un banco, el banco puede demandar 
indistintamente a cualquiera de los deudores el total. 

 
 Respecto a su naturaleza jurídica, se debe señalar que: 
 

-  Puede ser una sanción en el caso de la solidaridad pasiva.   
 
-  Será una garantía personal, porque el acreedor va a poder hacer efectivo su 

crédito en tantos patrimonios cuantos sean los deudores, de manera que si uno de 
ellos es insolvente siempre le queda el recurso de cobrarles a los otros. 

 
 La solidaridad pasiva entre el acreedor y los deudores, genera los siguientes efectos: 

 
-  El acreedor podrá dirigirse contra todos los deudores solidarios conjuntamente, o 

contra cualquiera de ellos a su arbitrio, sin que por éste puede oponérsele el 
beneficio de división. 

 
-  El pago hecho por cualquiera de los deudores libera a los demás. 
 
-  Constituido en mora un deudor  afecta a los demás deudores. 

 
-  La prescripción dictada a favor de un deudor aprovecha a los demás. 
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-  El deudor solidario demandado puede oponer a la demanda todas las excepciones 
que resulten de la naturaleza de la obligación, y además todas las personales 
suyas. 

 
-  Pero no puede oponer por vía de compensación el crédito de un codeudor solidario 

contra el demandante, si el codeudor solidario no le ha cedido su derecho. 
 

-  El deudor solidario que ha pagado la deuda, o la ha extinguido por alguno de los 
medios equivalentes al pago, queda subrogado en la acción de acreedor con todos 
sus privilegios y seguridades, pero limitada respecto de cada uno de los 
codeudores a la parte o cuota que tenga este codeudor en la deuda. 

-  La parte o cuota del codeudor insolvente se reparte entre todos los otros a prorrata 
de las suyas, comprendidos aún aquellos a quienes el acreedor haya exonerado 
de la solidaridad. 

 
-  Si uno de los deudores paga sólo parte de la obligación total, se subroga por esa 

parte en la acción del acreedor en contra de los demás deudores, pero cediendo 
preferencia al acreedor por el resto de la obligación. 

 
c) Solidaridad mixta: cuando a la vez concurren varios acreedores y pluralidad de deudores, 

de manera que cualquiera de los primeros puede exigir a cualquiera de los segundos el 
total de la obligación. Por ejemplo, si seis comuneros solicitan un préstamo de 
$6.000.000 a tres personas, que a su vez pactan la solidaridad, es decir, cualquiera de 
ellos puede exigir el total del préstamo a cualquier comunero. 

 
�x Extinción de la Solidaridad 
 
          Una vez que se extingue la obligación, se extingue también y como lógica 
consecuencia, la solidaridad, que no es sino una modalidad de la misma. El problema se 
plantea respecto de aquellos casos en que manteniéndose la obligación de los deudores deja 
de existir la solidaridad, es decir, se extingue sólo la solidaridad y no la obligación.  
 
         La extinción de la solidaridad se genera por dos vías: 
 
a) Vía Principal. Si se extingue la obligación principal, automáticamente se extingue la 

solidaridad.  
 
b) Vía  Convencional. Sucede cuando el acreedor renuncia a la solidaridad, y en caso de 

muerte de uno de los deudores.  
 
  A continuación, se analizarán los casos de extinción por vía convencional: 
 

1. Renuncia de la Solidaridad. El Art. 1516 señala que “El acreedor puede renunciar 
expresa o tácitamente la solidaridad respecto de uno de los deudores solidarios o 
respecto de todos.” 
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 La renuncia es expresa cuando se hace en términos formales y explícitos, 
bastando para cumplir con ello que la intención del acreedor de dividir la deuda  
aparezca claramente, no siendo necesario el uso de fórmulas sacramentales. 

 
 La renuncia tácita consiste en una conducta del acreedor que hace concluir que ha 
renunciado a los derechos que le confiere la solidaridad, a esta renuncia se refiere el 
artículo 1.516º inciso 2º.   
 

  A saber, existe renuncia tácita en los siguientes casos: 
 

-  Cuando le ha exigido o reconocido el pago de su parte o cuota de la deuda, 
expresándolo así en la demanda o en la carta de pago sin la reserva especial de la 
solidaridad, o sin la reserva general de sus derechos. 

 
-  Cuando el acreedor consiente en la división de la deuda. 

 
 A su vez, la renuncia puede ser total o parcial, la que tendrá diferentes efectos, al 
respecto: 

 
-  Si la renuncia es total: la obligación subsiste como mancomunada o simplemente 

conjunta. El acreedor sólo podrá cobrar a cada deudor su cuota en la deuda, 
artículos 1.511º inciso 1º y 1.526º inciso  1º. 

 
-  Si la renuncia es parcial: el acreedor sólo podrá exigir al pago de su cuota al 

deudor a quien liberó de la solidaridad. Pero, conserva la acción solidaria contra 
los demás.   

 
2. Muerte de uno de los deudores. En los casos en que fallece uno de los deudores, se 

produce la extinción de la obligación.  
 
 A su vez, es necesario distinguir si el codeudor ha dejado uno o varios herederos: 
 

-  Si dejó un heredero: éste queda en lugar del deudor fallecido, de manera que el 
acreedor podrá cobrarle el total de la deuda a ese heredero o a los demás 
deudores. La solidaridad subsiste. 

 
-  Si hay varios herederos: el acreedor puede cobrar toda la deuda a los herederos, 

siempre que los demande conjuntamente. Al demandar a todos los herederos, está 
accionando contra quienes representan la persona del causante. Pero también 
puede dirigir su acción en contra de cada uno de los herederos del deudor 
fallecido, en tal caso la solidaridad no pasa a los herederos, cada uno de ellos 
responde de la parte de la deuda que corresponde a su porción hereditaria.  
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4.5.3. Obligaciones Indivisibles 
 
          La obligación es divisible o indivisible según tenga o no por objeto una cosa 
susceptible de división, sea física, intelectual o de cuota, según el Art. 1524. 
 
          Para el Derecho, una cosa es divisible, física o materialmente, cuando puede dividirse 
sin perder su individualidad. 
 
           La división es intelectual o de cuota, cuando a pesar de ser la cosa físicamente 
indivisible, es idealmente divisible porque su utilidad puede aprovecharse por varias 
personas. Es decir, más que a la cosa, esta división atiende al derecho que en ella se ejerza. 
     
          La indivisibilidad puede clasificarse en: activa, pasiva y mixta; según se presente en el 
acreedor, en el deudor, o en ambos a la vez. 
 
a) Indivisibilidad Activa: es aquella en que hay varios acreedores que pueden exigir el total 

de la obligación al deudor.  

 
Por Ejemplo 

Si tres hermanos le prestan un tractor del que son dueños en común, a una 
persona, cualquiera de ellos puede solicitar la entrega del mismo al deudor. 

 
 

Sus efectos son: 
 

-  Cada uno de los acreedores de una obligación indivisible tiene derecho a exigir su 
cumplimiento total. 

 
-  El pago hecho a uno de los acreedores extingue la obligación. 

 
-  Entregada la cosa a uno de los acreedores se extingue la obligación indivisible en las 

relaciones entre acreedores y deudor. 
 

-  La prescripción en favor de uno de los acreedores, aprovecha a los demás. 
 
b) Indivisibilidad Pasiva: si hay varios deudores de una cosa, hecho o abstención que no 

admite división física, intelectual o de cuota, se está en presencia de una obligación 
indivisible pasivamente. El acreedor tiene derecho a exigir el pago total de la cosa a 
cualquiera de los deudores.  

 
Por Ejemplo 

  Si una persona encarga a tres constructores la ejecución de una casa para el 8 de 
diciembre de 2007, deben los tres ejecutarla y entregarla en su totalidad en dicha fecha, 
aunque puedan entregar cada uno sus diferentes habitaciones en distintas épocas. 
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c) Indivisibilidad mixta: es aquella en que existen varios deudores de una cosa, hecho o 
abstención que no admite división física, intelectual o de cuota, y a su vez existen varios 
acreedores que tienen derecho a exigir el pago total de la cosa a cualquiera de sus 
deudores.  

 

 
Por Ejemplo 

Si tres amigos encargan a otros tres la realización de un proyecto de ciencias a 
cambio de $ 60.000, cualquiera de los tres amigos que realiza el proyecto en conjunto, 
aunque cada uno pueda entregar la parte que realizó, una vez terminado puede exigir el 
importe de $60.000 a cualquiera de los tres amigos que encargaron la ejecución. 

 
       
 
 El Art. 1.526 señala los casos de indivisibilidad de pago, a saber: 
 
-  La acción hipotecaria o prendaria se dirige contra los codeudores que posean, en todo 

o parte, la cosa hipotecada o empeñada. 
 
-  El codeudor que ha pagado su parte de la deuda, no puede recobrar la prenda u 

obtener la cancelación de la hipoteca, ni aún en parte, mientras no se extinga el total 
de la deuda; y el acreedor a quien se ha satisfecho su parte del crédito, no puede 
remitir la prenda o cancelar la hipoteca, ni aún en parte, mientras no hayan sido 
enteramente satisfechos sus coacreedores. 

 
-  Si la deuda es de una especie o cuerpo cierto, aquel de los codeudores que lo posee 

es obligado a entregarlo. 
 
-  Aquél de los codeudores por cuyo hecho o culpa se ha hecho imposible el 

cumplimiento de la obligación, es exclusiva y solidariamente responsable de todo 
perjuicio al acreedor. 

 
-  Cuando por testamento o por convención entre los herederos, o por la partición de la 

herencia, se ha impuesto a uno de los herederos la obligación de pagar el total de una 
deuda, el acreedor podrá dirigirse contra este heredero por el total de la deuda, o 
contra cada uno de los herederos por la parte que le corresponda a prorrata. 

 
-  Si se debe un terreno, o cualquiera otra cosa indeterminada, cuya división ocasionare 

grave perjuicio al acreedor, cada uno de los codeudores podrá ser obligado a 
entenderse con los otros para el pago de la cosa entera, o a pagarla él mismo, salvo 
su acción para ser indemnizado por los otros. 

 
-  Cuando la obligación es alternativa, si la elección es de los acreedores, deben hacerla 

todos de consuno; y si es de los deudores, deben hacerla de consuno todos éstos. 
 
  Los efectos de la indivisibilidad de la obligación, son: 
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-  El acreedor puede demandar a cualquier deudor y a sus herederos, demandado uno goza 
de la excepción de plazo para entenderse con sus codeudores. Salvo que sólo él pueda 
cumplir la obligación.   

 
-  El pago de uno de los codeudores extingue la obligación respecto de todos.   
 
-  La interrupción de la prescripción que obre en uno de los codeudores perjudica a los 

demás. 
 
 
 
 
 

CLASE 06 
 

4.6. Obligaciones Puras y Simples, y Sujetas a Modalidad 
 

          La regla general es que las obligaciones produzcan sus efectos de inmediato, sin 
limitaciones o restricciones. Excepcionalmente, estos efectos normales no se producen por la 
introducción de ciertas cláusulas, que son las modalidades que subordinan al hecho que las 
constituye en el nacimiento o extinción de la obligación, en el ejercicio de los derechos que 
confiere al acreedor o imponen una determinada manera de cumplirla. 
 
          Así, las obligaciones se clasifican en puras y simples, o sujetas a modalidad, 
atendiendo al hecho de que si sus efectos se producen de inmediato o están sujetos a 
alguna modalidad que difiere o altera sus efectos. 
 
a) Obligaciones puras y simples: son aquellas cuyos efectos se producen de inmediato sin 

estar subordinados al cumplimiento de alguna modalidad. Por ejemplo, la compraventa de 
un libro, una vez que el comprador paga el precio y el vendedor entrega el libro se 
perfecciona y cumplen los efectos de tal compraventa. 

 
b) Obligaciones sujetas a modalidad: son aquellas cuyo cumplimiento o exigibilidad de la 

obligación están condicionados al cumplimiento de ciertas modalidades que alteran sus 
efectos. Por ejemplo, la compraventa a plazo, es decir, el vendedor se obliga a entregar el 
libro al comprador en un plazo de tres semanas, trascurrido los cuales el vendedor 
entrega el libro y el comprador paga el precio, los efectos se alteran ya que se introduce 
la modalidad del plazo de tres semanas. 

 
 Dada la complejidad de las obligaciones sujetas a modalidad, para efectos de estudio 
serán analizadas a continuación. 
 
 

 
 
 

Realice ejercicios  nº 11 y 12 
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4.6.1. Obligaciones Sujetas a Modalidad 
 

 Como se mencionó anteriormente, este tipo de obligación está condicionada al 
cumplimiento de ciertas modalidades. 
 

Las modalidades son cláusulas que se introducen en la obligación, ya sea por las 
partes o por la sola voluntad de la ley, que modifican los efectos de las obligaciones, ya sea 
respecto de su ejercicio o de su extinción. 
 
 Estas modalidades son: 
 
-  Condición: es el hecho futuro e incierto del cual depende el nacimiento o la extinción de la 

obligación. La incertidumbre que caracteriza la condición comunica a la obligación y se 
torna incierto su nacimiento o extinción. 

 
-  Plazo: es el hecho futuro y cierto del cual depende el ejercicio o extinción del derecho. La 

doctrina lo define como: la época que se fija para el cumplimiento de la obligación.   
 
-  Modo: el Artículo 1.089º señala que: “Si se asigna algo a una persona para que lo tenga 

por suyo con la obligación de aplicarlo a un fin especial, como el de hacer ciertas obras o 
sujetarse a ciertas cargas, esta aplicación es un modo y no una condición suspensiva. El 
modo, por consiguiente, no suspende la adquisición de la cosa asignada.” 
 

En el artículo 1.473º del Código Civil se señala que la obligación condicional 
corresponde a aquella que depende de una condición, esto es, de un acontecimiento futuro 
que puede suceder o no. A su vez, el artículo 1.070º denomina asignación condicional la que 
depende de una condición, o sea, de un suceso futuro e incierto. 

 
La condición se la define como un hecho futuro e incierto, del cual depende el 

nacimiento o la extinción de un derecho. De este modo, la condición se caracteriza por ser: 
“Futura e Incierta”. 
 
 El hecho futuro quiere decir que el hecho constitutivo de la condición ha de estar por 
verificarse en un tiempo posterior a la celebración del acto o contrato. Un hecho presente o 
pasado no es condición, ya que se verificó y la condición es precisamente lo contrario, es 
decir, un hecho que no se ha verificado aún. 
  Respecto a la condición, considerando que es un hecho presente o pasado en las 
asignaciones condicionales, se debe distinguir: 
 
-  Si el testador no supo la ocurrencia del hecho; en este caso, se considera como cumplida 

y la asignación será pura y simple. 
 
-  Si el testado la supo, se distingue: si el hecho no fue ignorado y puede repetirse, se 

presume que el testador repite, y si el hecho es de cuya repetición es imposible, se mira a 
la obligación como cumplida. 
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 El hecho incierto es el elemento objetivo de la condición. El hecho ha de ser de tal 
naturaleza que pueda acontecer o no, que su realización sea problemática, imposible de 
prever con certidumbre. 
 
�x Clasificación de las condiciones: 
 
 Las condiciones se clasifican, de acuerdo a: 
 

-  Su origen. 
-  Cómo se manifiestan. 
-  La naturaleza jurídica del hecho. 
-  Cómo se manifiesta la voluntad. 
-  Si se pueden cumplir. 
-  La subordinación del nacimiento o extinción del derecho. 

  
 
A continuación, se explicarán en detalle cada uno de ellos. 

 
1. Su origen: de acuerdo al origen, las condiciones se clasifican en: legales y convencionales. 

 
Condiciones legales, son aquellas que emanan por disposición de la ley, es ésta quien las 
introduce en el cumplimiento de la obligación o su extinción. Por ejemplo: la ley señala un 
plazo en que se entienden extinguidos los derechos, el plazo de prescripción de las 
acciones es de 5 años desde que éstas se hicieron exigibles, este plazo es legal, ya que 
lo señala la ley. 
 
Condiciones convencionales, son aquellas que alteran los efectos normales de las 
obligaciones, por acuerdo de las partes. Por ejemplo: las partes en el contrato de arriendo 
pactan que este durará por 6 meses. 
 

2.  Cómo se manifiestan: de acuerdo a cómo se manifiestan, las condiciones se clasifican en: 
expresas y tácitas. 
Condiciones expresas, son las establecidas en virtud de una cláusula formal. Por ejemplo: 
las partes en un contrato de arrendamiento pactan expresamente en su cuarta cláusula 
que se terminará el arriendo el día en que la hija mayor del arrendador contraiga 
matrimonio. Esta es una condición expresamente establecida en el contrato y es 
condición porque puede ser o no que la hija contraiga matrimonio. 
 
Condiciones tácitas, son las que se subentienden sin necesidad de una declaración de 
voluntad explícita. Por ejemplo: en los contratos bilaterales se entiende incorporada esta 
condición sin que las partes lo expresen, y en este sentido la condición tácita será que 
uno de los contratantes no cumpla con el contrato y en ese caso se resolverá el contrato, 
o se exigirá el cumplimiento más indemnización de perjuicios. 
 

3.  La naturaleza jurídica del hecho: de acuerdo a su naturaleza jurídica, las condiciones se 
clasifican en: positivas y negativas. 
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Condiciones positivas, consisten en que acontezca una cosa. Por ejemplo: una persona 
se compromete a darle a otra un millón de pesos si viaja a Europa. 
 
Condiciones negativas, consisten en que una cosa no acontezca. Por ejemplo: una 
persona se compromete a no regalarle su auto a otra si viaja a Europa. 
 

4.  Cómo se manifiesta la voluntad: de acuerdo a cómo se manifiesta la voluntad, las 
condiciones se clasifican en: potestativas, causales y mixtas. 

  
Condiciones potestativas, son las que dependen de la voluntad del acreedor o del deudor. 
Por ejemplo, vendo mi casa de preferencia si me decido a vender (potestativa del 
deudor); te pago $ 300 si cortas el árbol que me molesta la vista (potestativa del 
acreedor). Ciertamente la condición potestativa debilita el vínculo que liga a las partes. 
Éstas pueden ser: 

 
-  Meramente o puramente potestativas. En ellas sólo existe la voluntad del deudor o del 

acreedor. En un caso, pues, la condición depende de un hecho voluntario; en el otro, 
de la mera voluntad.  

 
  El artículo 1.478 señala que: son nulas las obligaciones contraídas bajo una 

condición potestativa que consista en la mera voluntad de la persona que se obliga. 
 

-  Simplemente potestativas. Funcionan cuando depende de un hecho voluntario o del 
acreedor. Por ejemplo, si él va conmigo a Europa, le pago el pasaje: del acreedor; si él 
va a Francia te deja su casa: del deudor. Depende de la voluntad de las partes ejecutar 
o dejar de ejecutar el hecho constitutivo de la condición. 

 
Condiciones causales, son aquellas que  dependen de la voluntad de un tercero o de un 
acaso (suceso). Por ejemplo, Juan le dará su auto a Pedro si llueve mañana. 
 
Condiciones mixtas, son aquellas que dependen de la voluntad del acreedor o deudor, y 
en parte de la voluntad de un tercero o de un acaso. Por ejemplo, Juan promete dar a 
Pedro su casa y se casa con María (depende de la voluntad de Pedro, y en este caso de 
un tercero que es maría). 
 

5.  Si se pueden cumplir: de acuerdo a si se pueden cumplir, las condiciones se clasifican en: 
posibles e imposibles. 
 
Condiciones posibles, las condiciones lícitas son posibles; las ilícitas son imposibles. 
 
Condiciones imposibles, se refiere a las que no se pueden cumplir. Está dada por tres 
factores: 
 
a) Físicamente imposible: es la que es contraria a las leyes de la naturaleza física. Si es 

físicamente imposible, no hay incertidumbre de su ocurrencia: no ocurrirá.  
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b) Moralmente imposible: es la que consiste en un hecho prohibido por las leyes, o es 
opuesta a las buenas costumbres o al orden público. No podrá verificarse 
legítimamente y el resultado es aproximadamente el mismo. 

 
c) Ininteligibles: se mirarán como imposibles las que están concebidas en estos términos. 

 
6. La subordinación del nacimiento o extinción del derecho: de acuerdo a la subordinación 

del nacimiento o extinción del derecho, las condiciones se clasifican en: suspensivas y 
resolutorias. 

 
Condiciones suspensivas, es la condición que mientras no su cumpla, suspende la 
adquisición de un derecho. La primera subordina a un hecho futuro e incierto la existencia 
de la obligación; se ignora si el derecho correlativo llegará a existir, mientras dependa de 
la condición. A su vez se clasifica en: 
 
a) Condición suspensiva pendiente. No hay derecho ni obligación. El acreedor tiene un 

derecho embrionario que no le confiere atributos de ninguna especie. 
 
 De lo anterior es posible señalar que de la condición suspensiva pendiente emanan  

los siguientes efectos: 
 

-  No puede exigir el cumplimiento de la obligación. No puede exigirse el 
cumplimiento de la obligación condicional, sino verificada la condición totalmente.  

 
-  El deudor no está obligado a pagar la deuda. Todo lo que se hubiere pagado antes 

de efectuarse la condición suspensiva, podrá repetirse mientras no se hubiere 
cumplido.  

 
-  La prescripción corre desde que se cumple la condición.  
 
-  Pendiente la condición el acreedor tiene el llamado “Germen de derecho”, se 

entiende por tal aquella expectativa de la existencia de un derecho perfecto, en el 
sentido de que si bien el acreedor es condicional toda vez que al no cumplirse la 
condición su derecho no lo es propiamente tal, si se encuentra  latente aunque no 
exigible mientras el hecho de la condición no se cumpla. Reconociendo este 
germen de derecho es que el legislador consagra en el Art. 1.492 la facultad del 
acreedor condicional de impetrar medidas conservativas, que son herramientas 
que permiten al acreedor defender su derecho condicional de actos arbitrarios del 
deudor. Por ello se transmite y los herederos pueden cobrar, por el hecho de existir 
un germen de derecho.   

 
b) Condición suspensiva cumplida. Si se cumple, el germen de derecho se transforma en 

un derecho perfecto de manera definitiva. Cumplida la condición, la incertidumbre 
desaparece y, como consecuencia, el germen de derecho se transforma en un 
derecho perfecto para el acreedor. Nace el derecho, se crea la obligación.  
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Por Ejemplo 

Pedro promete a Juan que si logra obtener promedio 6.8 en Derecho Procesal, le 
regalará un pasaje a Brasil. Estará cumplida la condición suspensiva si Juan obtiene el 
6.8, en este caso, su derecho se consolida y puede exigir a Pedro la entrega del pasaje 
a Brasil prometido. Antes de obtener dicho promedio sólo tiene un germen de derecho, 
es decir, un derecho latente que no puede exigir, pero sí proteger a través de medidas 
conservativas, por ejemplo, que dicho pasaje lo guarde una persona ajena que sirva de 
depositario. 

 
 

 
c) Condición suspensiva fallida. Desaparece el germen de derecho que tenía el acreedor 

condicional, definitivamente. Quedarán sin efecto las medidas conservativas que el 
acreedor haya impetrado; podrá el deudor repetir lo pagado pendiente la condición; las 
enajenaciones que el deudor hubiere efectuado quedarán definitivamente 
consolidadas.  

 
Condiciones resolutorias, cuando por su cumplimiento se extingue un derecho. Subordina 
al hecho futuro e incierto la extinción de la obligación. La obligación nace, expuesta a 
extinguirse por el evento de la condición, mientras tanto, produce sus efectos como si 
fuera pura y simple. La condición resolutoria puede ser: 
 
a) Condición resolutoria ordinaria. Cuando por su cumplimiento se extingue un derecho, 

y consiste en un hecho que no sea el incumplimiento de la obligación emanada del 
contrato. 
 
 Es posible señalar que la condición resolutoria ordinaria es la que consiste en un 
hecho cualquiera, futuro e incierto, que no sea el incumpliendo de una obligación, de 
que depende la extinción de un derecho. Puede encontrarse: 

 
-  Pendiente: la obligación nace pura y simple. 

 
-  Fallida: el derecho puro y simple se consolida definitivamente. Se consolidan los 

efectos del contrato y se mira como si nunca fue escrita la condición. 
 

-  Cumplida: extingue el derecho6.  
 

b) Condición resolutoria tácita. Consiste en no cumplir lo pactado, de tal modo que el 
hecho futuro e incierto es el incumplimiento de una obligación.  

 
El inciso 2º del artículo 1.489º señala el efecto de ella: “Pero en tal caso podrá el 

otro contratante pedir a su arbitrio o la resolución o el cumplimiento del contrato, con 
indemnización de perjuicios.” 

                                                 
6  Artículo 1.487º: “Cumplida la condición resolutoria, deberá restituirse lo que se hubiere recibido bajo tal condición, a 

menos que ésta haya sido puesta en favor del acreedor exclusivamente, en cuyo caso podrá éste, si quiere, renunciarle; 
pero será obligado a declarar su determinación, si el deudor lo exigiere” 
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  El contratante diligente, víctima del incumplimiento, puede escoger libremente a su 
arbitrio, las acciones que otorga el inciso 2º del artículo 1.489. En cambio, tratándose 
de la condición resolutoria ordinaria, se debe aplicar el 1.479 parte final que dice que 
simplemente extingue el derecho.   
 
  El artículo 1.439º dice que el contrato es bilateral cuando las partes se obligan 
recíprocamente. Entonces, el artículo 1.489º, por expresa disposición, debe aplicarse 
sólo a los contratos bilaterales. 
 
  Se aplica sólo a los contratos bilaterales, porque cuando el código se refiere a los 
actos unilaterales, dice la palabra actos. 
 

c) Pacto comisorio. En términos jurídicos, el pacto comisorio es una estipulación expresa 
de la condición resolutoria tácita. 

 
    Se clasifica en: pacto comisorio simple y calificado.  
 

-  Pacto comisorio simple: es aquél en que lisa y llanamente estipula que se resolverá 
el contrato en caso de no cumplirse lo pactado. Dicho de otro modo, la estipulación 
de un pacto comisorio, deja al contratante en libertad para pedir la resolución o el 
cumplimiento del contrato, con indemnización de perjuicios. 

 
-  Pacto comisorio calificado: es aquél en que se estipula que si no se cumple lo 

pactado se resolverá ipso facto el contrato (de pleno derecho, en el acto, sin más 
trámite). 

 
De lo anterior derivan las siguientes características: 

 
 El pacto comisorio calificado no priva al contratante, a quien no se ha satisfecho en su 
crédito el derecho de exigir el cumplimiento de la obligación o la resolución del contrato.   
 
 La parte que ha violado su obligación no tendrá oportunidad de enervar la acción 
resolutoria. Sin embargo, la regla del artículo 1.879º que autoriza al deudor para hacer 
subsistir el contrato, pagando dentro de las 24º horas que siguen a la notificación de la 
demanda, es excepcional, ya que limita el alcance de una estipulación de las partes, cuya 
voluntad es regularmente soberana. 
 
 La condición resolutoria, según su clase, produce sus efectos de diversa manera.  
Pero estos efectos son los mismos, trátese de una condición resolutoria ordinaria, de una 
condición resolutoria tácita o de un pacto comisorio. Sin embargo, es necesario analizar 
primeramente los estados en que la condición resolutoria se encuentra, ya que sus efectos 
variarán según estos. 
 
 Según el estado en que se encuentra la condición resolutoria sus efectos son los 
siguientes: 
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-  La condición resolutoria pendiente. La condición resolutoria no afecta a la adquisición del 
derecho. La obligación produce sus efectos como si fuera pura y simple. Nace el derecho, 
con todos sus atributos, pero existe la incertidumbre acerca de si ese derecho vivirá 
permanentemente o se extinguirá por el evento de la condición. 

 
  Como consecuencia, puede el acreedor demandar el inmediato cumplimiento de la 

obligación; si el título es traslaticio de dominio y se sigue la tradición, el adquiriente se 
hace dueño de la cosa, si bien su dominio queda expuesto al peligro de extinguirse. 

 
-  La condición resolutoria fallida. Si falla la condición resolutoria, se consolidan 

definitivamente los derechos emanados del acto jurídico; la condición se considera como 
no escrita, y se reputa el acto como puro y simple desde su celebración. 

 
-  La condición resolutoria cumplida. Cuando se cumple la condición resolutoria se extingue 

el derecho, desaparece la obligación. El artículo 1.567º Nº 9 señala como uno de los 
modos de extinguirse las obligaciones el evento de la condición resolutoria. 

 
La condición resolutoria cumplida opera retroactivamente. La resolución de un 

contrato de compraventa por falta de pago del precio aniquila el contrato, que se reputa 
no haber existido jamás. 

 
Las partes tendrán derecho, en principio, a que se las restituya al mismo estado en 

que se encontrarían si no hubiesen contratado. 
 
Para el estudio de los efectos de la condición resolutoria cumplida conviene 

distinguir aquellos que se producen entre las partes, y aquellos que dicen relación con 
terceros. 

 
Respecto a los efectos entre las partes, la primera consecuencia de la resolución es 

la necesidad de que se encuentre el que tiene la cosa de restituirla, es decir, aquella 
persona a quien se le ha entregado una cosa bajo condición suspensiva, si ésta se 
cumple se extingue el derecho de quien tenía la cosa, por tanto, debe restituirla a quien 
se la entregó. 

 
 

Por Ejemplo 
Si Juan le presta a Diego su casa para que habite en ella hasta que llegue de 

Italia, Diego deberá restituir la casa a Juan cuando llegue de su viaje, es decir, la 
obligación se extingue con la llegada de Juan, Diego pierde el derecho de habitar en la 
casa. 

 
 

 De acuerdo a lo anterior, el artículo 1.487º dispone que: “cumplida la condición 
resolutoria, deberá restituirse lo que se hubiere recibido bajo tal condición, a menos que 
ésta haya sido puesta a favor del acreedor”.  
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Por ejemplo, en un contrato de compraventa; suponga que se vende una casa que 
estaba bajo la condición resolutoria de la instalación de un portón eléctrico por parte del 
comprador en el plazo de un mes, sino se resolvería la venta. Una vez que se haya 
cumplido el mes sin que el comprador efectúe tal instalación se resolverá el contrato, 
debiendo el comprador restituir la casa al vendedor.  

 
 La segunda consecuencia de la resolución se relaciona con la restitución de los frutos. 
Si bien la condición tiene efecto retroactivo y en virtud de ésta se debe devolver la cosa 
prestada o dada bajo ésta, el principio de la retroactividad sufre una importante limitación. En 
concepto del legislador, el deudor adquirió condicionalmente la cosa, pero se hizo dueño de 
los frutos pura y simplemente, por tanto, los frutos le pertenecen. 

 
 

Por Ejemplo 
 Si Diego le presta su casa de campo a Juan hasta que llegue de Canadá, cuando 

vuelva a Chile, Juan deberá restituir el campo, pero los frutos que éste a proporcionado  
en el tiempo intermedio (cosecha) le pertenecen a Juan. 

 
 
 En efecto, el artículo 1.488º dispone que: 

 
   

  Verificada una condición resolutoria, no se deberán los frutos percibidos en el 
tiempo intermedio, salvo que la ley, el testador, el donante o los contratantes, según los 
varios casos, hayan dispuesto lo contrario. 

 
 

 
 Respecto a los efectos de terceros, la restitución de la cosa, cumplida la condición, no 
ofrece dificultades cuando dicha cosa se encuentra en poder de uno de los contratantes. El 
problema se plantea cuando la cosa por diversas razones se encuentra en poder de terceros. 
 
 En estos casos se aplica la acción resolutoria, que es aquella que nace de la 
condición resolutoria tácita o del pacto comisorio, para pedir que se deje sin efecto un 
contrato por incumplimiento de las condiciones contraídas. 
 
 Nace de la condición resolutoria tácita, del pacto comisorio simple y del pacto 
comisorio calificado, para pedir la resolución del contrato por incumplimiento de las 
obligaciones contraídas; es decir, la acción resolutoria deriva de la condición resolutoria en 
los casos en que ella requiere de sentencia judicial para operar; esto significa que no 
procede esta acción ni en la condición resolutoria ordinaria, ni en el pacto comisorio 
calificado, salvo el caso del artículo 1.879º, situaciones en que la acción de que se dispone 
es la de restitución. 
 
 Lo anterior se debe a que tanto en la condición resolutoria ordinaria como en el pacto 
comisorio calificado, salvo en el caso mencionado, la resolución opera de pleno derecho, es 
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decir, no es necesaria la declaración judicial, por tanto, el acreedor no deberá accionar ante 
los tribunales para que el contrato se resuelva. 
 
           Esta acción presenta las siguientes características: 
 
-  Es una acción personal, emana del incumplimiento de obligaciones contractuales; tiene 

por objeto hacer efectivos derechos de crédito, y en consecuencia, es una acción 
personal que corresponde al contratante diligente en contra de aquél que no cumplió sus 
obligaciones.   

 
-  En la acción resolutoria hay una especie de acción alternativa, pues el contratante 

diligente tiene una opción: o pide el cumplimiento o la resolución. Puede solicitar una cosa 
en subsidio de la otra, pero no las dos conjuntamente. 

 
-  Puede ser mueble o inmueble7, por ejemplo, la acción del comprador para que se le 

entregue la finca comprada, es inmueble; y la acción del que ha prestado dinero, para que 
se le pague, es mueble. 

 
-  Es patrimonial, ya que puede avaluarse en dinero atendiendo al monto de los bienes que 

ingresarán al patrimonio del actor en virtud de la resolución, e incluso de los perjuicios 
que cobra. Por ello es transmisible y transferible.  

 
-  Es renunciable. Pues sólo mira al interés individual de la parte y su renuncia no está 

prohibida (artículo 12). Además, el artículo 1.487º faculta expresamente la renuncia de la 
condición resolutoria cuando ha sido puesta en favor del acreedor.  

 
-  Alcanza a los terceros poseedores. Esto porque opera retroactivamente, y se piensa que 

la cosa nunca salió del patrimonio del deudor. 
 
-  La acción resolutoria y las acciones reales contra terceros deben entablarse en un mismo 

juicio. Para que una acción reivindicatoria u otra acción real tenga éxito contra los 
terceros, es necesario que la sentencia judicial que pronuncia la resolución les sea 
oponible. 

 
 La acción resolutoria tiene ciertos plazos para prescribir, hay que distinguir: aquella 
que emana del pacto comisorio en la compraventa por incumplimiento de la obligación del 
comprador de pagar el precio, prescribe en el plazo fijado por las partes, siempre que no 
pase de cuatro años, contados desde la fecha del contrato (artículo 1.880). Transcurrido 
estos cuatro años, prescribe necesariamente, sea que se haya estipulado un plazo más largo 
o ninguno. 
 
 
 

                                                 
7 Artículo 580 del Código Civil Chileno. 
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 En los demás casos deben aplicarse las reglas generales y la acción se extinguirá 
conforme a las reglas de los artículos 2.514º y 2.515º. Es decir: 
 
a) La acción prescribe en el plazo de cinco años.  
b) Corre la prescripción desde que la obligación violada se hizo exigible.  
c) Se suspende a favor de: los menores, los dementes, los sordos y sordomudos que no 

pueden darse a entender claramente, y todos los que estén bajo potestad paterna, o 
bajo tutela o curaduría. Según el Art. 2.509 Nº 1. 

 
 
 

 
 

CLASE 07 
 

4.6.2. Obligaciones a Plazo 
 
           El plazo es el hecho futuro y cierto del cual depende el ejercicio o extinción de un 
derecho. El Art. 1.494º expresa que:  
 

 “El plazo es la época que se fija para el cumplimiento de la obligación, y puede ser 
expreso o tácito.” 

 

 
         La determinación no es lo que precisa la naturaleza de esta modalidad, sino que la 
certidumbre que el hecho se realizará. La obligación existe ya, pero sus efectos se realizarán 
cuando venza el plazo. Si el deudor paga antes del plazo, paga bien, y renuncia al derecho 
que nacería con el plazo. 
 
           Dos circunstancias caracterizan el plazo: la futureidad y la certidumbre. Al igual que la 
condición, el plazo es un acontecimiento futuro, que ha de verificarse en el porvenir; pero al 
revés que la condición, el acontecimiento es cierto, esto es, se tiene la certidumbre de la 
realización del hecho en que consiste. 
 
           En relación a la certidumbre del plazo, este se refiere a que el hecho se verificará, 
aunque se ignore la época en que ha de suceder, esto es, el tiempo sea indeterminado. Por 
ejemplo, la muerte de una persona es un plazo. 
 
           Las obligaciones, pueden ser a plazo o día, y el día ser cierto o incierto, determinado o 
indeterminado. 
 
 El plazo se clasifica en: determinado e indeterminado; expreso y tácito; legal, 
convencional o judicial; fatal y no fatal; suspensivo y extintivo. A continuación, se explican 
cada uno de ellos. 
 
 
 

Realice ejercicios del  nº 13 al 16 
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1. Determinado e indeterminado. 
 

a) Determinado. La certidumbre dice relación con las posibilidades de realización del 
hecho; la determinación con el conocimiento que se tenga de la época de su 
verificación. Por ejemplo, el cumpleaños de una persona, se sabe que ocurrirá y a su 
vez, la fecha exacta de dicho acontecimiento. 

 
b) Indeterminado. La indeterminación se refiere a que se sabe que va a ocurrir, pero no 

cuándo. Por ejemplo, la muerte de una persona. 
 
2. Expreso y tácito. 
 

a) Expreso. Es el que se establece en forma explícita. Por ejemplo, las partes pactan 
expresamente que una de ellas le prestará el auto a la otra por tres meses. 

 
b) Tácito. Es aquél indispensable para cumplirlo, esto es, el que resulta de la naturaleza 

de la prestación o del lugar en que deba cumplirse, diverso de aquel en que se 
contrajo. Por ejemplo, la compra de la cosecha de primavera, la entrega por parte del 
vendedor será necesariamente cuando se produzca la cosecha, es decir, el tiempo 
para cumplir la obligación emana de su propia naturaleza. 

 
3. Legal, convencional y judicial.  
 

a) Convencional. Es el que se establece por la voluntad del autor o autores del acto 
jurídico. Por ejemplo, el banco le otorga un crédito hipotecario a una persona, y 
acuerdan en que el pago del crédito será en un plazo de 15 años. 

 
b) Legal. Es el que tiene su origen en la ley. No es muy frecuente. Por ejemplo, artículo 

2.200º.  
 

c) Judicial. Es el que fija el juez. No tiene el juez la facultad de fijar plazos, solamente 
está autorizado para hacerlo cuando la ley lo ha investido expresamente de esta 
facultad. Es preciso señalar que los plazos judiciales son escasos. Por ejemplo, el 
establecido en el Art. 2.201º que establece que, a propósito del mutuo, en virtud del 
cual si se pacta que el mutuario pagará cuando le sea posible, podrá el juez 
determinar el plazo en que éste deba efectuar el pago. 

 
4. Fatal y no fatal. 
 

a) Fatal. Es aquél cuyo transcurso, por el ministerio de la ley, extingue el derecho. La ley 
los califica como fatales o se establecen con las expresiones “en” o “dentro de”. El 
artículo 49º se refiere a ellos. Son la regla general en material procesal, artículo 64 del 
Código de Procedimiento Civil. Por ejemplo, se tiene plazo para presentar una 
demanda en el término de diez días, por lo tanto, si no se presenta la demanda en el 
plazo señalado, queda sin efecto la solicitud. 
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b) No es fatal. El plazo que por su llegada no extingue el derecho y éste puede ejercerse 
útilmente después de vencido el término. El plazo para cumplir una obligación no es 
regularmente fatal porque el deudor puede satisfacerla a posteriori. Por ejemplo, si el 
contrato de arrendamiento se pacto con fecha de término 3 de septiembre de 2008, 
llegada esa fecha puede continuar el contrato sin que termine por renovación o 
consentimiento tácito, es decir, que el arrendador permita que el arrendatario continúe 
en la casa habitación o que éste manifieste con cualquier acto su interés en 
permanecer en él. En este caso, llegado el plazo no se extingue el derecho. 

 
5. Suspensivo y extintivo.  
 

a) Plazo suspensivo. Es aquél que posterga el ejercicio del derecho, difiere la exigibilidad 
de la obligación. No afecta el plazo a la existencia del derecho, como la condición 
suspensiva; la obligación existe desde el momento en que se contrajo, pero su 
ejecución queda postergada hasta la llegada del día. Por ejemplo, Juan le regalará su 
celular a Pedro en el mes de diciembre, nace el derecho de Pedro, pero no puede 
exigirlo antes de llegado el mes de diciembre. 

 
b) Plazo extintivo. Es aquél que por su cumplimiento extingue un derecho. El plazo 

extintivo limita la duración de la obligación. Por ejemplo, Juan le presta su celular a 
Pedro hasta el mes de diciembre, nace el derecho de Pedro, pero Juan sólo puede 
ejercitarlo, es decir, usar el celular hasta el mes de diciembre, llegado el plazo debe 
restituirlo y se extingue su derecho de uso. 
 

 El plazo impide al acreedor accionar contra el deudor; pero en ciertos casos, sería 
fatal para el acreedor esperar la llegada del término para reclamar el pago. La ley le ampara 
con la caducidad del plazo, que hace exigible la obligación y le permite perseguir al deudor 
antes de expirado el plazo. 
           
         El artículo 1.496º señala las causales de caducidad. El pago de la obligación puede 
exigirse, sin esperar el vencimiento del término: 
 
a) Al deudor constituido en quiebra o que se halle en notoria insolvencia; y 
b) Al deudor cuyas cauciones, por su hecho o culpa, se han extinguido o han disminuido 

considerablemente de valor. 
 
 

5. CUMPLIMIENTO E INCUMPLIMIENTO DE LAS OBLIGACIONES 
 
           La regla general es que las obligaciones se cumplan en forma íntegra y en la 
oportunidad convenida; según el Código Civil, el acreedor no podrá ser obligado a recibir otra 
cosa que lo que se le deba ni aún a pretexto de ser de igual o mayor valor la ofrecida. 
           
          Es así como el Código Civil entiende que las obligaciones se cumplan naturalmente en 
la forma convenida, y en caso de que éstas no sean cumplidas por parte del deudor, procede 
el derecho secundario del acreedor que es el cumplimiento forzoso de la obligación. 
 



 

 
 

46Instituto Profesional Iplacex  

5.1 El Pago 
 
           El artículo 1.568º define el pago efectivo señalando que "es la prestación de lo que se 
debe". De acuerdo a ello, el pago efectivo corresponde al cumplimiento de la prestación 
convenida, cualquiera que ésta sea, en la forma en que ella fue estipulada por las partes. 
 
 

5.1.1. ¿Quién Realiza el Pago? 
 
De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 1.572º, son varias las personas que pueden 

hacer el pago, ellas son: 
 
1. El deudor, que es la situación normal, debe entenderse por deudor además sus 

herederos y cesionarios. 
 
2. Terceros, son extraños a la obligación. Se distingue: 
 

a) Si el tercero pagó el consentimiento del deudor. Ya sea el consentimiento expreso o 
tácito del deudor, actúa en calidad de mandatario de éste, es un diputado para el 
pago. Para obtener el reembolso de lo pagado, el tercero puede ejercitar las acciones 
del mandato. 

 
b) Si el tercero pagó sin conocimiento del deudor. En este caso, el tercero actúa como el 

cuasicontrato de agencia oficiosa, pero no opera en su favor la subrogación legal, y 
dispondrá únicamente de acción para que el deudor le reembolse lo pagado. 

 
c) Si el tercero pagó contra la voluntad del deudor. En este caso, el deudor ha prohibido 

al tercero efectuar el pago. Se plantea aquí un problema, ya que hay dos 
disposiciones del Código aplicables a la materia, y que se contradicen entre sí, tales 
son los artículos 1.574º y 2.291º del Código Civil. En general se aplica la primera 
regla, porque es general al pago, y la segunda al agente oficioso si ha sido útil su 
gestión. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El artículo 1.574º señala: “El que paga contra la voluntad del deudor, no tiene 
derecho para que el deudor le reembolse lo pagado; a no ser que el acreedor le ceda 
voluntariamente su acción”. 

 
El artículo 2.298º establece: “El que administra un negocio ajeno contra la 

expresa prohibición del interesado, no tiene demanda contra él, sino en cuanto esa 
gestión le hubiere sido efectivamente útil, y existiere la utilidad al tiempo de la 
demanda; por ejemplo, si de la gestión ha resultado la extinción de una deuda, que 
sin ella hubiera debido pagar el interesado. El juez, sin embargo, concederá en este 
caso al interesado el plazo que pida para el pago de la demanda, y que por las 
circunstancias del demandado parezca equitativo”. 
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5.1.2. Persona a Quien debe Hacerse el Pago 
          
 Determinar la persona a quién debe hacerse el pago es una cuestión de especial 
importancia, porque si el deudor paga a quién no corresponde, a quién no es el acreedor, no 
se producirá la extinción de su obligación.   
 
           El artículo 1.576º señala a quién debe hacerse el pago para ser eficaz, para que sea 
válido, esto es, para que produzca el efecto de extinguir la obligación. Dichas personas son: 
el acreedor, los representantes del acreedor y el poseedor del crédito.  
 
           El pago hecho al acreedor es la situación normal, y él produce la extinción de la 
obligación. Bajo la expresión acreedor se entienden comprendidos los herederos, el legatario 
del crédito y el cesionario del mismo.  
 
           Sin embargo, hay casos en que el pago hecho al acreedor no es válido y que el 
artículo 1.578º sanciona con nulidad, tales casos son: 
 
-  El pago hecho al acreedor que no tiene la administración de sus bienes. 
-  Cuando se ha embargado la deuda o mandado retener su pago. 
-  Si el acreedor se encuentra declarado en quiebra. 
        
           El pago efectuado al representante del acreedor, es decir, a quien tiene la facultad de 
recibirlo por el acreedor, por él es válida la extinción de la obligación. La representación del 
acreedor puede ser: 
 
-  Legal. Representación legal es la que tiene su origen en la ley. 
 
-  Judicial. La representación judicial se origina en una resolución judicial. Las personas 

nombradas por el juez para recibir el pago pueden ser un secuestre o un depositario 
judicial. 

 
-  Convencional. La representación convencional se origina en el mandato conferido por el 

acreedor para recibir el pago. Este mandato recibe el nombre de "diputación para recibir 
el pago8". 

 
 De acuerdo con la diputación para recibir el pago, puede conferirse: 
 

a) Por un poder general para la libre administración de todos los negocios del acreedor.  
En conformidad al artículo 2.132º el mandatario general está facultado para cobrar los 
créditos del mandante que pertenezcan al giro ordinario. 

 
b) Por un mandato especial para la libre administración del negocio o negocios en que 

esté comprendido el pago. La ley ha delimitado la expansión de los poderes 
especiales para determinados actos, artículo 2.142º. 

 
                                                 
8 Mandato a través del cual el acreedor faculta a un tercero par recibir el pago. 
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c) Por un poder específico, esto es, el que se refiere precisa y exclusivamente al crédito 
que se cobra, y es a él al que se refiere el artículo mencionado cuando dice un simple 
mandato comunicado al deudor".  

 
           El pago hecho de buena fe al poseedor del crédito, aunque después aparezca que no 
le pertenecía, según el artículo 1.576º inciso 2º. 
 
 Para que este pago se efectúe, se deben cumplir los siguientes requisitos: 
 
-  Que el pago sea hecho al poseedor del crédito: esto es que quién aparece como acreedor 

debe estar en posesión jurídica del crédito, no siendo suficiente la tenencia material del 
título en que éste consta. 

 
-  Que el pago haya sido hecho de buena fe. La buena fe consiste en la convicción de que 

se está pagando al acreedor. 
 
 
�x Lugar en que debe hacerse el pago 
 
          Según el Art.1.587º "el pago debe hacerse en el lugar designado por la convención", 
esto es, en el lugar que las partes de común acuerdo han fijado en el contrato. 
 
          A falta de disposición se debe distinguir: 
 
-  Si la cosa es de especie o cuerpo cierto: el pago se efectuará en el lugar en que ésta se 

encuentra al momento de la convención. 
 

-  Si la cosa es de género: el pago se efectuará en el domicilio del deudor (la doctrina en 
general manifiesta que debe efectuarse en el domicilio del deudor). 

 
�x Forma en que debe hacerse el pago. 
 
          El pago debe hacerse en conformidad al tenor de la obligación, esto es, para que haya 
pago debe efectuarse la prestación en que consiste la obligación, según el artículo 1.569º. 
 
 La doctrina sostiene que la regla señalada comprende tres principios: 
 
1.  La identidad del pago, esto es, que debe pagarse lo establecido y no otra cosa.    
2.  La integridad del pago, esto es, debe cumplirse íntegramente la obligación.  
3.  La indivisibilidad del pago, esto es, que éste debe hacerse de una sola vez. 
 
 Respecto a cuando debe hacerse el pago, la obligación debe cumplirse - pagarse - 
cuando se haga exigible. Esto es, si la obligación es pura y simple, el pago debe hacerse al 
momento de contraerla; si es a plazo, cuando éste haya llegado, y si es condicional 
suspensiva, una vez cumplida la condición.  
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�x Imputación del pago 
 
           Se plantea el problema de la imputación del pago cuando entre un acreedor y un 
deudor existen varias obligaciones de la misma naturaleza, o una obligación principal y 
accesorios de la misma, como intereses, y el pago que efectúa el deudor no es suficiente 
para satisfacerlas en su totalidad.  
 
           Los requisitos para que se presente este problema son: 
 
-  La existencia de diversas obligaciones entre el mismo deudor y el mismo acreedor. 
-  Que dichas obligaciones sean de igual naturaleza. 
-  Que el pago hecho por el deudor no alcance a satisfacerlas en su integridad. 
 
           Las reglas sobre esta materia están dadas en los artículos 1.595º a 1.597º del Código 
Civil, y según ellos la imputación del pago corresponde: 
 
a) En primer lugar al deudor, quien debe elegir la obligación a la cual se va a destinar el 

pago. Pero la ley establece las siguientes reglas: 
 

-  Si se deben capital e intereses, el pago debe asignarse en primer término a los 
intereses, salvo que el acreedor consienta expresamente que se imputen al capital. 

 
-  Si hay pluralidad de deudas, el deudor puede abonar la cantidad que paga a la deuda 

que elija, pero sin el consentimiento del acreedor no puede preferir las deudas no 
exigibles. 
 

También si hay pluralidad de deudas, el deudor debe imputar el pago a aquellas 
que queden canceladas en su totalidad. 

 
b) Si el deudor no efectúa la imputación puede hacerla el acreedor en la carta de pago, y si  

el deudor la acepta sin reclamar, no le será lícito hacerlo después, artículo 1.596º. 
 
c) Si ni el deudor ni el acreedor hacen la imputación, el artículo 1.597º señala que se 

preferirá la deuda que al tiempo del pago estaba devengada sobre la que no lo está, y si 
no hay diferencias a este respecto la imputación la hará el deudor. 

�x Efectos del pago 
 

El efecto del pago no es otro que extinguir la obligación y todos sus accesorios, como 
ser prendas, fianzas, hipotecas, etc. Sin embargo, el pago puede producir los siguientes 
efectos posteriores: 
 
1.  Cuando es parcial y el acreedor lo ha o se ha visto obligado a aceptar, ya que en tal 

situación hay incumplimiento parcial produciéndose los efectos propios de ella. 
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2.  Cuando se da alguna de las modalidades que puede presentar el pago; por ejemplo, en el 
pago por subrogación, en el cual la deuda subsiste con distinto acreedor. 

 
 
 
 

 
 

CLASE 08 
 

5.2. Cumplimiento Forzoso de la Obligación 
 
           Para el acreedor, el cumplimiento de las obligaciones por parte del deudor le implica el 
conjunto de derechos que la ley le confiere para exigir el cumplimiento íntegro, efectivo y 
oportuno de la obligación. 
 
 Así, ante el incumplimiento el acreedor puede: 
 
-  Exigir el cumplimiento de la obligación por naturaleza. Esto significa que se exige en los 

mismo términos en que se contrajo. 
 
-  Exigir el cumplimiento de la obligación por equivalencia. Tendrá este derecho cuando no 

pueda cumplirse de manera natural.  
 
-  Le confiere, además, los Derechos Auxiliares del acreedor. En términos generales, tienen 

por objeto asegurar el cumplimiento de la obligación.  
 
  De acuerdo a lo anterior, el cumplimiento de las obligaciones se clasifican en: 
 
1.  Cumplimiento de la obligación por naturaleza. Le confiere al acreedor acción y excepción.   
 

-  La acción: es el derecho positivo del acreedor, por medio de ella se exige la ejecución 
forzada de la obligación. Esta ejecución forzada se hace efectiva en el patrimonio del 
deudor. A esta ejecución forzada de la obligación, se le conoce como el Derecho de 
Prenda. El Derecho de Prenda General está consagrado en el Art. 2468º del Código 
Civil, que señala que toda obligación da derecho al acreedor de perseguir su ejecución 
sobre todos los bienes muebles o raíces, presentes o futuros, del deudor, con 
excepción de los inembargables. 

 
-  La excepción: es la del contrato no cumplido, que positivamente está en el artículo 

1.489º con la condición resolutoria tácita. Además, en el artículo 1.552º orgánicamente 
(la mora purga la mora) y en el 1.826º inciso 2º en materia de compraventa. Esta 
excepción sólo tiene lugar en los contratos bilaterales.  

 
2.  Cumplimiento de la obligación por equivalencia. Es la llamada indemnización de 

perjuicios. Se le define como la cantidad de dinero que se mira como equivalente o la 

Realice ejercicio  nº 17 
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ventaja o beneficio que hubiere reportado al acreedor el cumplimiento íntegro efectivo y 
oportuno de la obligación.  

 
 

6. MODOS DE EXTINGUIR LAS OBLIGACIONES 
 
            La extinción de las obligaciones está reglamentada principalmente en los Títulos XIV 
a XX del Libro IV del Código Civil. El epígrafe del Título XIV es "De los modos de extinguirse 
las obligaciones y primeramente de la solución o pago efectivo".  
 
           Los modos de extinguir las obligaciones son los hechos o actos jurídicos que tienen 
como consecuencia el que las obligaciones dejen de producir efectos jurídicos, quedando por 
ello el deudor liberado de la prestación a que se encuentra obligado. 
 
           El artículo 1.567º hace una enumeración no taxativa de los modos de extinguir 
obligaciones, indicando como tales: 

 

 
1. La resciliación o mutuo consentimiento. 
2. El pago. 
3. La novación. 
4. La transacción. 
5. La remisión. 
6. La compensación.  
 
7. La confusión. 
8. La pérdida de la cosa que se debe. 
9. La declaración de nulidad o rescisión. 
10. El evento de la condición resolutoria. 
11. La prescripción. 

 
 

 
 A continuación, se explicarán cada uno de estos modos de extinguir las obligaciones, 
en detalle. 
 
 

6.1. La Resciliación o Mutuo Consentimiento 
 
 El artículo 1.567º en su inciso primero dispone: "Toda obligación puede extinguirse por 
una convención en las partes interesadas, siendo capaces de disponer libremente de lo suyo, 
consienten en darla por nula."  
 
 La disposición citada es defectuosa en su redacción toda vez que usa las expresiones 
"darla por nula", en realidad en la resciliación no hay nulidad, porque la obligación no adolece 
de ningún vicio o defecto que la anule, sino que en realidad el legislador dio a entender que 
las partes dejan sin efecto la obligación, como si ella no se hubiere contraído.  
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�x Requisitos de la Resciliación 
 
           La ley sólo exige capacidad para disponer del crédito. Además de éste deberán 
concurrir todos los requisitos necesarios para la validez y eficacia del acto jurídico. 
 
           La resciliación o mutuo consentimiento es un modo de extinguir las obligaciones, de 
ello concluye la doctrina que aún cuando la ley no lo dice expresamente, y la razón es que el 
artículo 1.567º dice que las obligaciones pueden extinguirse por una convención de las 
partes. 
 
          Por la resciliación se produce la extinción de la obligación, quedando las partes 
desligadas de ella. 
 
 

6.2. El Pago 
 
           El pago constituye el modo más efectivo de extinguir las obligaciones. Respecto del 
pago se remite la materia a lo señalado en el punto 5.1., respecto del cumplimiento e 
incumplimiento de las obligaciones. 
 
 

6.3. La Cesión de Derechos 
 
 La cesión de derechos, en términos generales, debe entenderse como el traspaso de 
un derecho por acto entre vivos. 
 
 Considera tres materias diferentes: 
 
1. Cesión de Créditos Personales 
 
           La expresión “créditos personales” es redundante. Los créditos son necesariamente 
personales en el sentido de que sólo pueden reclamarse de quienes por un hecho suyo o la 
sola disposición de la ley ha contraído la obligación correlativa. 
 
           El Art. 1.901º señala “la tradición de los derechos personales que un individuo cede a 
otro se verifica por la entrega del título hecha por el cedente al cesionario”.  
 
 Según el Art. 670 del Código Civil, la tradición es un modo de adquirir el dominio de 
las cosas y consiste en la entrega que el dueño hace de ellas a otro, habiendo por una parte 
la facultad e intención de transferir el dominio, y por otra la capacidad e intención de 
adquirirlo. 
 
 

Se debe distinguir el perfeccionamiento entre las partes y respecto del deudor: 
 
a) Perfeccionamiento entre las partes: la cesión de un crédito personal, a cualquier título que 

se haga, no tendrá efecto entre cedente y cesionario sino en virtud de la entrega del título. 
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En virtud de esta entrega del título, el cesionario se convierte frente al cedente, en titular 
del crédito.  

           
Al efectuarse la entrega, deberá anotarse en el documento mismo el traspaso del 

derecho, con designación del nombre del cesionario bajo la firma del cedente.  
 
 El Artículo 1.903º señala que: 
 

 
 “La notificación debe hacerse con exhibición del título, que llevará anotado el 
traspaso del derecho con la designación del cesionario y bajo la firma del cedente.” 
 
 

 
b) Perfeccionamiento respecto del deudor: para que la cesión se perfeccione respecto del 
deudor cedido y de terceros, es menester que se notifique al deudor o éste acepte la cesión. 
Mientras no intervenga la notificación o aceptación, para el deudor y terceros el titular del 
crédito, seguirá siendo el cedente. 
 
 De lo anterior se extraen dos consecuencias particulares: 
 
-  El deudor podrá pagar válidamente al cedente. 
-  Los acreedores del cedente podrán embargar el crédito que se reputa pertenecerle. 
 
2.  Cesión del Derecho de Herencia 
 
           La cesión de un derecho de herencia o legado presupone necesariamente que se 
haya abierto la sucesión. 
 
           La cesión puede hacerse de dos maneras: especificando los bienes comprendidos en 
la cesión o sin especificar los bienes de que se compone la herencia o legado. 
 
          Por efectos de este tipo de cesión, el cesionario adquiere todos los derechos y contrae 
todas las responsabilidades del cedente. 
 
3.  Cesión de Derechos Litigiosos 
 
 Se llaman derechos litigiosos a aquellos derechos que son objeto de una controversia 
judicial, cuya existencia es discutida en juicio.  
 El Código ha precisado cuándo un derecho tiene el carácter de litigioso. Así el artículo 
1.911º inciso 2º señala que: 
 
 

 “Se entiende litigioso un derecho, para los efectos de los siguientes artículos, desde 
que se notifica judicialmente la demanda.” 
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 Los efectos deben enfocarse desde un doble punto de vista. 
 
a) Efectos de la cesión entre el cedente y cesionario. El cedente se desprende de los 

derechos que le correspondían como demandante en el juicio y el cesionario adquiere 
tales derechos.  

 
b) Efectos de la cesión respecto del demandado. Aquí surge el derecho de rescate o retracto 

litigioso. Éste puede definirse como la facultad del demandado de liberarse de la 
prestación a que ha sido condenado en el juicio, reembolsando al cesionario lo que éste 
hubiere pagado al cedente como precio de la cesión. 

 
 
 
 
 

CLASE 09 
 

6.4. La Transacción 
 
           De acuerdo al código civil, la transacción es un contrato que las partes celebran para 
poner fin a una contienda judicial o prevenir un juicio futuro. Por medio de la transacción, las 
partes sacrifican parcialmente las pretensiones, es decir, es un modo de extinguir las 
obligaciones entre las partes. 
 
 El Art. 2446º señala que:  
 

 “La transacción es un contrato en que las partes terminan extrajudicialmente un 
litigio pendiente, o precaven un litigio eventual”. 

 
  
           La transacción debe reunir los requisitos o elementos propios de todo contrato, y 
además, algunos que le son peculiares: 
 
1. Que exista un derecho dudoso, es decir, controvertido; el derecho será dudoso cuando 

las partes le atribuyan este carácter, al tiempo de celebrar la transacción.  
2. Que las partes hagan mutuas concesiones o sacrificios; no importa (o no es) transacción, 

el desistimiento liso y llano de la demanda que extingue las acciones o derechos a que se 
refiere (artículo 150º del Código de Procedimiento Civil), de lo contrario sólo sería 
renuncia o remisión.  

 
Lo anterior significa que en la transacción ambas partes deben efectuar sacrificios de 

intereses, y el mero desistimiento de la demanda no lo es; porque el desistimiento es el 
retiro de ésta, una vez que ha sido notificada a una parte. En este caso no hay 
transacción, porque sólo una parte (que es la demandante) retira la demanda y con ello 
sus intereses o pretensiones en el juicio, y para el demandado en este caso no importa 
ningún sacrificio, al contrario, es un beneficio porque ya no será objeto del juicio.  

Realice ejercicios  nº 18 y 19 
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Por Ejemplo 

Suponga que se pretende realizar una transacción; respecto de la forma en que se 
pagarán el crédito pendiente el acreedor desea que éste le sea pagado el 70% de la 
deuda en una cuota y el resto se divida en 2; en cambio, el deudor desea pagar el 
30% del crédito en una cuota y el resto pactarlo en 4 cuotas. En este caso, la 
transacción será: el acuerdo de pagar el 50% del crédito en una cuota y el resto se 
dividirá en 3 cuotas de igual monto. Como se puede observar, ambas partes no 
consiguen en el fondo lo que pretendían, sino que sacrifican parte de sus intereses. 

 
 

 
Respecto a la naturaleza del contrato, la transacción es un contrato consensual, 

bilateral y oneroso. 
 
Consensual, porque la ley no ha revestido de ninguna forma externa. Se perfecciona 

por consiguiente, por el sólo consentimiento de las partes. 
 

Bilateral, como consecuencia de las recíprocas concesiones que se hacen las partes. 
Las obligaciones resultantes, que en los demás contratos tienen siempre un carácter 
determinado, pueden ser de diversa índole y consistir en dar, hacer o no hacer. 
 

Oneroso, puesto que cada parte hace sacrificios en provecho de la otra. De la 
prestación a que las partes se obliguen dependerá que el contrato sea conmutativo o 
aleatorio. 

 
Los contratos conmutativos son aquellos en lo que una parte debe dar o hacer y la 

otra parte, a su vez, también debe dar o hacer, lo cual se mirará como equivalente; es decir, 
se refiere a los contratos en que las prestaciones entre las partes son equivalentes o 
semejantes. Por ejemplo, en un contrato de compraventa, la cosa que el vendedor entrega 
por la venta al comprador, se mira como equivalente a lo que éste paga por ella; es decir, 
entre cosa y precio debe existir una semejanza en el valor. 
 
 Los contratos aleatorios son aquellos en que dicha equivalencia es una contingencia 
incierta de ganancia o pérdida; es decir, no se sabe si se ganará o se perderá, lo que una 
parte da puede no ser equivalente a lo que la otra parte debe dar a su vez. 

 
Por Ejemplo 

 Una persona paga a otro $1.000.000 por la pesca del mes de mayo; la contingencia 
incierta es la pesca misma; es decir, puede que la pesca efectivamente sea en valor, 
$1.000.000 o más; o bien, puede que la pesca sea poca y no alcance el valor de 
$200.000. En este caso, la compraventa ya está perfecta, y no se puede resolver 
porque es aleatoria, “al azar”. 
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           La transacción, como todo contrato, produce efecto sólo entre las partes. De lo 
anterior se extraen dos consecuencias: 
 
-  Si son varios los interesados en el negocio sobre el cual se transige, la transacción 

consentida por uno no aprovecha no perjudica a los otros (artículo 2.461º inciso 2º). 
 
-  Si se transige con el poseedor aparente de un derecho, “no puede alegarse esta 

transacción contra la persona a quien verdaderamente compete el derecho.” Según el 
Artículo 2.456º inciso 3º. 

 
           Los efectos de la transacción se limitan a los derechos sobre que se ha transigido, es 
decir, si se ha transigido sobre el derecho que las partes pretendían sobre una casa de 
campo y en virtud de la transacción una le otorga a la otra el terreno de la misma y la otra 
solo se queda con la casa habitación. Dicha transacción se limita  a esos derechos en que 
hubo acuerdo, pero no a los futuros desacuerdos entre las partes, por ejemplo respecto de 
los derechos sobre los animales. 
 
 

6.5. La Novación 
 
           La novación la define el artículo 1.628º como: "la sustitución de una nueva obligación 
a otra anterior, la cual queda por tanto extinguida."  
 
           La novación presenta la particularidad que por una parte extingue una obligación y por 
otra crea una nueva. La deuda que surge en su virtud pasa a tomar el lugar de la que se 
extingue. 
           La novación presenta las siguientes características: 
 
1. Carácter Extintivo: por ella se produce la extinción de la obligación anterior, aspecto que 

es esencial en ella, de tal manera que si ella no se produce, no hay novación.  
 
2. Carácter Substitutivo: también es elemento esencial el nacimiento de una nueva 

obligación.  Que reemplace a la anterior, si esto no se produce no hay novación. 
 
3. En Convención y Contrato: es convención porque extingue la obligación primitiva y es 

contrato porque crea una nueva. El artículo 1.630º habla del “contrato de novación”. 
 
�x Requisitos de la Novación 
 
           La novación, cualquiera que sea la forma que revista, debe cumplir con los siguientes 
requisitos: 
 
-  Que exista una obligación válida destinada a extinguirse; el Art. 1.630º dispone: "para que 

sea válida la novación es necesario que tanto la obligación primitiva como el contrato de 
novación sean válidos a lo menos naturalmente".       
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-  Que nazca una obligación válida que reemplace a la anterior; el nacimiento de una nueva 
obligación también es un elemento esencial de la novación. Esta nueva obligación debe 
ser válida a lo menos naturalmente, artículo 1.630º. 

 
-  Que entre la obligación extinguida y la nueva existan diferencias esenciales; la obligación 

primitiva y la nueva obligación debe presentar diferencias fundamentales entre sí, es 
decir, debe variar uno de sus elementos esenciales y no uno meramente accidental. 

 
      Se entiende que varía un elemento esencial, esto es, que la nueva obligación es 
distinta de la antigua, cuando cambia el acreedor, el deudor, el objeto o la causa de la 
obligación: si cambia el acreedor o el deudor, se produce la llamada novación subjetiva. 
Si lo que varía es el objeto o la causa, la novación es objetiva.  

 
-  Que las partes sean capaces de novar; el acreedor debe tener capacidad para disponer 

del crédito y el deudor, que contrae la nueva obligación, debe ser capaz de celebrar el 
contrato de novación. 

 
      La regla general se encuentra establecida en el artículo 1.629º. La novación puede 
tener lugar por intermedio de un mandatario, pero éste sólo está habilitado para novar: 
 
a)  Si tienen facultad especial para ello.  
b) Si administran libremente el negocio a que pertenece la obligación. 
c) Si administran libremente los negocios del comitente, o sea, tienen poder general de 

administración. Artículo 1.629º. 
 
-  Que exista la intención de novar; para que haya novación es indispensable que exista en 

las partes la intención de novar, esto es el llamado "animus novandi.” 
 

 La intención de novar no se presume (artículo 1.634º), pero puede ser tácita, no 
siendo por consiguiente necesario que se exprese, pudiendo deducirse del contrato; sin 
embargo, sí es preciso que no haya duda respecto de ella. 
 

�x Clasificación de la Novación 
 

La novación se clasifica en: novación objetiva y novación subjetiva. 
 

1. La novación objetiva. Se refiere a esta especie de novación el artículo 1.631º Nº 1º que 
dispone que la novación puede efectuarse: sustituyéndose una nueva obligación a otra, 
sin que intervenga nuevo acreedor o deudor.   

 
 Luego esta novación puede producirse por cambio de objeto o por cambio de causa.  

 
     Hay novación por cambio de objeto cuando varía el contenido mismo de la obligación, 
cuando varía la prestación. 
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     En la novación por cambio de causa lo que cambia es el motivo, la razón de la 
prestación; esta es una forma muy especial de novación porque aparentemente la 
obligación primitiva permanece igual, los mismos sujetos, el mismo objeto, lo único que 
cambia es la causa. 

 
2. Novación Subjetiva. Se produce cuando hay cambio de los sujetos que interviene en la 

obligación, sea cambio de acreedor o deudor. 
 

 Por Cambio de Acreedor, el Art. 1.631º Nº 2º se refiere a la novación por cambio de 
acreedor y señala que ella se produce "contrayendo el deudor una nueva obligación 
respecto de un tercero y declarándose, en consecuencia, libre de la obligación primitiva al 
primer acreedor".  
 
 Por Cambio de Deudor, la novación por cambio de deudor está establecida en el 
artículo 1.631 Nº 3º que dispone que ella se efectúe "sustituyéndose un nuevo deudor al 
antiguo, que en consecuencia queda libre.”  

 
 
 

 
CLASE 10 

 
6.6. Dación en Pago 

 
            Dación en pago es un modo de extinguir las obligaciones equivalentes al pago en 
que, por acuerdo de las partes, el deudor satisface la suya con una cosa diferente a la 
debida. 
  
           Las obligaciones deben cumplirse en la forma convenida, el acreedor no está obligado 
a recibir una cosa distinta de la que se le debe, ni aún a pretexto de ser de igual o mayor 
valor la ofrecida. Sin embargo y por aplicación del principio de la autonomía de la voluntad, el 
acreedor puede renunciar a este derecho y aceptar que se le pague con una cosa distinta de 
la que se le debe. 
 
           Se ha discutido en doctrina cuál es la naturaleza jurídica de la dación en pago, las 
principales posiciones al respecto son: 
 
1. De la dación en pago y la compraventa. Se sostiene que entre el acreedor y el deudor se 

produce una compraventa en relación al objeto dado en pago, en virtud de la cual el 
acreedor pasa a ser deudor, debiendo el precio de la venta a su propio deudor, es decir, 
las partes pasan a ser recíprocamente acreedoras y deudoras, produciéndose la extinción 
de las obligaciones por compensación. 

 
2. De la dación en pago y la novación. La novación es la sustitución de una nueva obligación 

a otra anterior que queda por tanto extinguida, la novación puede producirse por el 
reemplazo de cualquiera de los elementos de la obligación, sea por cambio de deudor, de 
acreedor o de objeto. 

Realice ejercicios  nº 20 y 21 
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3. Modalidad del pago. Se sostiene, por otros, que la dación en pago es un pago con 
variantes, por lo cual debe ser considerada una modalidad de éste.  

      
          Los requisitos de la dación en pago son: 
 
-  La existencia de una obligación primitiva. 
 
-  Que dicha obligación se cumpla en una forma distinta de la convenida primitivamente. 
 
-  Consentimiento y capacidad de las partes. El deudor debe tener capacidad para transferir 

la cosa que da en pago y el acreedor para adquirirla. 
 
-  Cumplimiento de las solemnidades legales. 
 

6.7. Compensación 
 
          La compensación constituye un modo de extinguir las obligaciones recíprocas 
existentes entre dos personas, hasta concurrencia de la de menor valor. 
 
 El artículo 1.655º señala que: 
 
  "Cuando dos personas son deudoras una de otra, se opera entre ellas una 

compensación que extingue ambas deudas, del modo y en los casos que van a 
explicarse". 

 
            
 Los requisitos para que opere la compensación, según René Abeliuk en su tratado “De 
las Obligaciones” son los siguientes: 
 
1. Las partes deben ser personal y recíprocamente acreedoras y deudoras. 
 
2. Las obligaciones deben ser de igual naturaleza; en general serán de dinero o cosas  

fungibles; no procede sobre cosas o especie de cuerpo cierto. 
 
3. Las obligaciones deben ser exigibles; ambas deudas deben estar vencidas por lo que 

puede exigirse su cumplimiento. 
 
4. Líquidas; las deudas deben encontrarse determinadas en cuanto a su cantidad o por lo 

menos liquidables, es decir, que puedan determinarse a través de simples operaciones 
aritméticas. 

 
5. Que la ley no haya prohibido la compensación. 

 
Los efectos de la compensación son: 
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-  Extingue créditos. Extingue también los créditos accesorios de las obligaciones a 
compensar en la misma proporción, tanto las prestaciones accesorias de la deuda, interés 
y gastos, como las garantías personales, fianza. 

 
-  Hay ciertos créditos que no son compensables, la ley los protege declarándolos 

inembargables al interés de los demás. No habrá lugar a la compensación cuando una de 
las partes hubiere renunciado a ella. 

 
-  La compensación no procede sino cuando ambas deudas consisten en una cantidad de 

dinero, o cuando siendo fungibles las cosas debidas, son de la misma especie y calidad, 
siempre que se hayan designado al celebrarse el contrato. 

 
6.8. La Confusión 

 
           La confusión se puede definir como un modo de extinguir obligaciones, que tiene lugar 
cuando las calidades de acreedor y deudor se reúnen en una sola persona. 
 
 El Art. 1665 señala: 
 
 

 "Concurren en una misma persona las calidades de acreedor y deudor se verifica de 
derecho una confusión que extingue la deuda y produce iguales efectos que el pago." 
 

            
 La confusión puede clasificarse en: 
 
a) Confusión por Acto entre Vivos y por Causa de Muerte. Para que pueda operar la 

confusión por causa de muerte es necesario que el heredero acepte pura y simplemente 
la herencia, ya que según lo dispone el artículo 1.669º "los créditos y deudas del heredero 
que aceptó la herencia con beneficio de inventario no se confunden con las deudas y 
créditos hereditarios.” 

 
           La confusión por causa de muerte se presenta de tres formas: 

 
1. Si el deudor es heredero del acreedor, o éste le lega el crédito. 
2. Si el acreedor es heredero del deudor.  
3. Si un tercero es a la vez heredero del acreedor y del deudor, o sea, ambas calidades 

se reúnen en una persona ajena a la obligación. 
 

     La confusión por acto entre vivos puede producirse cuando el deudor adquiere por 
cesión de crédito.      

 
b) Confusión Total y Parcial. La confusión es total si el deudor adquiere la calidad de 

acreedor de la totalidad de él, o si el acreedor asume la deuda completa. 
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Existe confusión parcial cuando las calidades de acreedor y deudor concurren 
solamente respecto de una cuota, caso en el cual la obligación se extingue hasta 
concurrencia de ésta. El Código acepta la confusión parcial en el artículo 1.667º. 

 
         El Código Civil no regula la circunstancia de lo que ocurre si la confusión cesa, esto 
es, vuelven a separarse las calidades de acreedor y deudo en distintas personas. Aplicando 
las reglas generales, es preciso distinguir según el motivo que pone fin a la confusión. Si la 
causal es de las que operan con efecto retroactivo, principalmente la nulidad, la confusión 
queda sin efecto, porque la nulidad la borra y, en consecuencia, reviven el crédito y sus 
accesorios. Pero si la razón de separase las personas de acreedor y deudor es de las que no 
tienen efecto retroactivo, la confusión producida de pleno derecho ya ha operado, y no 
reviven el crédito y sus accesorios. 

 
 
 
 
 

CLASE 11 
 

6.9. La Remisión o Condonación de la Deuda 
            
           La remisión es la renuncia que de su crédito hace el acreedor. Se denomina como 
condonación.  
     
           René Abeliuck, en su tratado “De las Obligaciones”, la define como: “la renuncia o 
perdón que efectúa el acreedor de su crédito de acuerdo con el deudor.” 
 
           Es posible señalar que la remisión no es sino la renuncia de los derechos personales, 
y como renuncia que es, sufre la aplicación del artículo 12º. En consecuencia, serán 
renunciables todos los derechos personales, siempre que la renuncia no esté prohibida por la 
ley. 
            
           La remisión se caracteriza porque se extingue la obligación sin que el acreedor 
obtenga satisfacción de la prestación que se le adeudaba. 
 
�x Clasificación de la Remisión 
 

La remisión se clasifica en: testamentaria y convencional; gratuita y onerosa; total y 
parcial; expresa y tácita. 
 
1. Remisión testamentaria y convencional: según provenga de un acuerdo de voluntades, en 

el cual siempre se requiere la voluntad del deudor aceptando la extinción de la deuda o 
de un acto testamentario, en el cual el testador (acreedor) declare la voluntad de perdonar 
la deuda, ello importa un legado. 

 

Realice ejercicios del  nº 22 al 25 
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2. Remisión gratuita y onerosa: en general, la remisión será gratuita, pero ello no es de su 
esencia, y es posible que constituya un acto oneroso pactado en beneficio del acreedor o 
del deudor. 

 
3. Remisión total y parcial: según si el acreedor renuncie a la totalidad de su crédito y sus 

accesorios o sólo a parte de ella o a uno de sus accesorios. 
4. Remisión expresa y tácita: por regla general será expresa, puesto que de acuerdo al 

artículo 1.393º, la donación no se presume. Sin embargo, será tácita cuando el acreedor 
entregue voluntariamente al deudor el título de la obligación, o lo destruya o cancele, con 
ánimo de extinguir la deuda.  

 
�x Requisitos de la Remisión  
 
- Capacidad de disposición del acreedor: la remisión es considerada una donación, por lo 

tanto, el donante debe tener la libre disposición de lo que dona.  
 
- Consentimiento: si constituye una donación, se altera la regla general para la formación 

del consentimiento del Código de Comercio y sí se requiere la notificación de la 
aceptación de la oferta al donante. Sin embargo, en un caso excepcional, se permite que 
la voluntad pueda manifestarse tácitamente. 

 
- Formas de remisión: no hay una regla única al respecto, puesto que la remisión puede 

adoptar distintas maneras, y deberá, en consecuencia, cumplir las solemnidades del acto 
de que se trate. Sin embargo, se puede distinguir: 

 
a) En el testamento, por ser un acto unilateral, requiere la sola voluntad del acreedor.   
b) En la convencional, basta la mera liberalidad. 
c) En todo caso, por un lado debe existir el ánimo de remitir y por el otro el ánimo de 

aceptar la remisión. 
 
�x Efectos de la Remisión 
 
           Se pone término a la existencia del crédito y de sus accesorios, salvo que el acreedor 
limite sus efectos, por ejemplo, refiriendo la remisión respecto de los intereses. 
 
           La remisión puede perfectamente referiste a alguno de los accesorios de la obligación, 
sin que ello afecte al crédito en sí mismo, artículo 1.654. 
 
            En los casos en que se ha pactado solidaridad de la obligación, produce efectos 
especiales; si el acreedor remite a todos los deudores solidarios, se ha extinguido 
íntegramente la obligación; pero si condona a alguno de ellos, puede siempre cobrar la 
deuda a cualquiera de los restantes, con rebaja de la parte correspondiente al deudor a quien 
remitió la deuda. 
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6.10. La Pérdida de la Cosa Debida o Imposibilidad en el Cumplimiento 
 
           Se deben efectuar las siguientes consideraciones de la pérdida de la cosa debida en 
el Código Civil. 
 
 Se refiere únicamente a las obligaciones de dar una especie o cuerpo cierto, aunque 
se aplica también a las obligaciones de hacer y de no hacer. En cuanto a la denominación, la 
pérdida de la cosa es sólo un caso de imposibilidad. Finalmente, en cuanto a la ubicación 
dada a la materia la imposibilidad en el cumplimiento, está íntimamente ligada a la 
responsabilidad del deudor.   
 
         Se puede definir la pérdida de la cosa debida como aquél modo de extinguir las 
obligaciones, que se presenta cuando por un hecho no imputable al deudor se hace 
imposible para éste cumplir la prestación debida. 
 
 Para que se cumpla con la imposibilidad de cumplimiento por la pérdida de la cosa 
debida, se debe considerar que la pérdida debe ser fortuita y total. 
 
           Debe ser fortuita, es decir, la pérdida debe ser producto de una causa independiente 
de la voluntad del deudor; porque si ha habido dolo o culpa, la obligación no podrá cumplirse 
en la forma establecida, pero en su lugar queda la obligación del deudor de indemnizar los 
perjuicios ocasionados. 
 
          Debe ser total, porque la imposibilidad debe ser absoluta. 
 
 Para determinar la imposibilidad se deben analizar las diversas obligaciones: 
 

 
-  Obligaciones de especie o cuerpo cierto 
-  Obligaciones de género 
-  Obligaciones de hacer 
-  Obligaciones de no hacer 

 
 

 
1. Obligaciones de especie o cuerpo cierto. Son aquellas en que se debe determinadamente 

una cosa o especie. Existe imposibilidad en el cumplimiento: 
  
a) Por la destrucción misma de la especie o cuerpo cierto debido. No es indispensable la 

destrucción total de la cosa debida, pues de acuerdo al artículo 1.486º todo lo que 
destruye la aptitud de la cosa para el objeto o a que según su naturaleza o la 
convención se destina, se entiende destruir la cosa. Por ejemplo, si se debe entregar 
un automóvil doble cabina para trasportar personas en cierto día y se le pinchan las 
ruedas, si bien no se destruyó completamente, ya no sirve para el objeto requerido; es 
decir, para trasportar personas. 
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b) Cuando la cosa desaparece y se ignora si existe. Se trata del extravío de la especie o 
cuerpo cierto. Puede que exista, pero desaparece y se ignora si subsiste, en cuyo 
caso el legislador la considera perdida. Por ejemplo, si Andrés se comprometió a 
vender una calculadora marca Sony, pero se ignora dónde se encuentra, el legislador 
la considera perdida, no se puede cumplir con la obligación. 

 
c) Cuando deja de estar en el comercio jurídico. La cosa pasa a ser incomerciable, por 

ejemplo, si es expropiada o es embargada. 
 

Se debe considerar que existen casos en que la pérdida de la cosa debida no acarrea 
responsabilidad al deudor, estos casos son: 

 
-  Si la cosa perece por caso fortuito. 
 
-  Si la cosa perece en poder del deudor, durante la mora del acreedor en recibirla, y 

siempre que al primero no pueda atribuírsele dolo o culpa grave.  
 

-  Si la cosa perece por obra de un tercero, del cual el deudor no es civilmente 
responsable.   

 
-  Si la cosa perece por caso fortuito durante la mora del deudor (mora que lo hace 

responsable aún de la fuerza mayor), pero ésta hubiera destruido igualmente la cosa 
en poder del acreedor.  

 
2.  Obligaciones de género. Se plantea que el género perece, por tanto, no hay imposibilidad 

en el cumplimiento de las obligaciones de género mientras subsistan otras cosas con que 
cumplir la obligación. Si el género está agotado íntegramente, habrá imposibilidad en el 
cumplimiento. 

 
3.  Obligaciones de hacer. El Código Civil, no se refirió a la imposibilidad en las obligaciones 

de hacer, aún cuando igualmente había que concluir la extinción de las obligaciones por 
caso fortuito. 

 
      El artículo 534º del Código de Procedimiento Civil, dice que se puede oponer la 
excepción del juicio ejecutivo en las obligaciones de dar, en el juicio por obligaciones de 
hacer, por lo que se puede oponer la excepción que la imposibilidad absoluta para la 
ejecución actual de la obra debida. 
 
    Si la obligación es de hacer y el deudor se constituye en mora, podrá pedir el acreedor, 
junto con la indemnización de la mora, cualquiera de estas tres cosas, a elección suya: 

 
a) Que se apremie al deudor para la ejecución del hecho convenido. 
b) Que se le autorice a él mismo para hacerlo ejecutar por un tercero a expensas del 

deudor. 
c) Que el deudor le indemnice de los perjuicios resultantes de la infracción del contrato. 
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4.  Obligaciones de no hacer. Es factible que se presente una imposibilidad absoluta para 
que el deudor mantenga su abstención; el Art. 1.555 señala que toda obligación de no 
hacer una cosa se resuelve en la de indemnizar los perjuicios, si el deudor contraviene y 
no puede deshacerse lo hecho. 

 
 

 
 
 

CLASE 12 
 

6.11. Prescripción Extintiva 
 
           Al referirse a la prescripción, se debe distinguir entre prescripción adquisitiva y 
extintiva. Siendo la adquisitiva el modo de adquirir las cosas ajenas por haberlas poseído 
durante un periodo de tiempo con los requisitos legales. Y la extintiva es el modo de extinguir 
las acciones y derechos ajenos por no haberlos ejercido durante cierto lapso, concurriendo 
los demás requisitos legales. 
 

Existen reglas comunes para ambos tipos de prescripción, a saber: 
 
-  La prescripción debe ser alegada. 
-  Puede renunciarse, pero sólo una vez cumplida. 
-  Corre por igual, a favor y en contra de toda clase de personas. 
 
 Para el estudio de la presente unidad, se analizará en detalle la prescripción extintiva. 
La cual no extingue la obligación, sino que extingue la obligación civil, o sea, la acción para 
exigir el cumplimiento, pero la obligación subsiste como natural. 
 
         Los requisitos que deben concurrir para que opere la prescripción extintiva son los 
siguientes: 
 
1.  Que la acción sea prescriptible. La regla general es que las acciones sean prescriptibles, 

no siendo necesario para este efecto que el legislador indique expresamente su 
prescripción, excepcionalmente la ley establece ciertos casos de acciones 
imprescriptibles, a saber: 
 
a) La acción de partición, el artículo 1.317º señala que la partición puede pedirse 

siempre, con lo cual está señalando el carácter de imprescriptible de la acción de 
partición.   

 
b) La acción de demarcación y cerramiento, la ley no señala expresamente que estas 

acciones sean imprescriptible, pero es obvio que ello es así, puesto que siendo 
manifestaciones del derecho de dominio, sólo se extinguirán cuenco éste lo haga.  

 

Realice ejercicios del  nº 26 al 29 
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c) La acción de reclamación de estado civil, el artículo 320º señala que ni prescripción ni 
fallo alguno, podrá oponerse a quien se presente como verdadero padre o madre del 
que pasa por hijo de otros, o como verdadero hijo del padre o madre que le 
desconoce. 

 
2.  Transcurso del tiempo. El transcurso del tiempo es el elemento característico y 

fundamental de la prescripción extintiva. El lapso que se necesita para prescribir varía 
según las acciones, por lo que se distinguen entre las prescripciones de largo tiempo, y 
de corto tiempo. 
 
     Entre las acciones de largo tiempo es posible señalar: las acciones personales 
ordinarias, las acciones personales ejecutivas, las acciones de obligaciones accesorias, 
prescripción del derecho real de servidumbre, entre otras. 
 
 Entre las acciones de corto tiempo es preciso señalar aquellas que prescriben en 
período de tiempo de 3 años, 2 años y de 1 año.  
 
 

Por Ejemplo 
 El Art. 2.521º dispone que:  
 
-  Prescriben en tres años las acciones en favor o en contra del Fisco y de las 

Municipalidades provenientes de toda clase de impuestos. 
 
-  Prescriben en dos años los honorarios de las personas que ejercen profesiones 

como procuradores, abogados, etc.  
 

 
3.  Inactividad de las partes. Para que opere la prescripción extintiva, también es necesario 

que durante el plazo de prescripción exista inactividad jurídica en torno a la obligación; 
esto es, que ninguna de las partes actúe en relación con ella. Es decir, se requiere: la 
inactividad del acreedor y la presunción de liberación del deudor.  

 
 Esta inactividad de las partes puede cesar en los casos en que el acreedor deduce 
demanda en contra del deudor, o porque el deudor reconoce su obligación para con el 
acreedor, es decir, cesa la inactividad en el evento de que se produzca la interrupción de 
la prescripción. 

 
      La interrupción y la suspensión de la prescripción constituyen dos instituciones que se 

caracterizan por afectar el transcurso del tiempo necesario para que las acciones prescriban. 
 

La interrupción de la prescripción se produce porque el acreedor sale de su inactividad 
y demanda el cumplimiento de la obligación al deudor, o porque el deudor reconoce su 
obligación, produciéndose en ambos casos la pérdida del tiempo de prescripción que ha 
transcurrido.  
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           La interrupción de la prescripción puede ser civil o natural. 
 
a) Interrupción civil. Consiste en la interrupción de los plazos de la prescripción por la 

interposición de la demanda por parte del acreedor. 
  

La interrupción civil de la prescripción se produce  por cuatro requisitos copulativos: 
 

- Demanda judicial: esto es, el acreedor debe recurrir a los tribunales accionando contra 
el deudor para obtener el cumplimiento de la obligación.  

 
Respecto de este requisito se ha planteado la interrogante si se refiere a demanda 

judicial propiamente tal, en sentido restringido o en sentido amplio, es decir, 
refiriéndose a cualquier gestión efectuada por el acreedor tendiente al cobro mismo. 
 

- Notificación legal de la demanda: para que la demanda judicial produzca la 
interrupción de la prescripción es necesario que ella sea notificada y que la 
notificación se haya efectuado antes de expirar el plazo de prescripción. 

 
De lo anterior emana que la demanda judicial no basta para interrumpir civilmente 

la prescripción, ya que se exige que “la notificación de la demanda no ha sido hecha 
en forma legal”. 

 
- Que no haya mediado desistimiento de la demanda o abandono del procedimiento9: el 

desistimiento de la demanda, es el retiro de ésta una vez que ha sido notificada al 
demandado, mientras que el abandono del procedimiento ocurre cuando las partes en 
el proceso se han mantenido en  inactividad por cierto período de tiempo. 

 
- El demandado no haya obtenido sentencia de absolución10: el tribunal ha rechazado la 

demanda del acreedor y de ahí que en definitiva la prescripción no ha quedado 
interrumpida.   

 
b) Interrupción natural de la prescripción. Consiste en la interrupción de los plazos de la 

prescripción por el hecho de reconocer el deudor la obligación, ya sea expresa o 
tácitamente.           

    
Es preciso señalar que la interrupción de la prescripción, sea natural o civil, produce el 

efecto de hacer perder todo el tiempo transcurrido hasta el momento que ella se produce. 
Así, la interrupción de la prescripción beneficia al acreedor y perjudica al deudor, quién 
pierde todo el plazo transcurrido. 

 
          La suspensión de la prescripción es un beneficio que la ley establece en favor de los 
acreedores incapaces y a la mujer casada bajo sociedad conyugal, en virtud del cual la 
prescripción no corre en su contra mientras dure su incapacidad o la sociedad conyugal. 
 

                                                 
9 Art. 2.503Nº 2º del Código Civil Chileno. 
10 Art. 2.503 Nº 3º del Código Civil Chileno. 
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           La suspensión de la prescripción se produce en favor de: los menores; los dementes; 
los sordos y sordomudos que no pueden darse a entender claramente; y todos los que estén 
bajo potestad paterna, o bajo tutela o curaduría. 
 
           La suspensión es una institución de excepción por lo cual sólo favorece a las 
personas en cuyo beneficio fue establecida. 
           
           Pero, la suspensión de la prescripción tiene un límite de duración, en efecto el artículo 
2.520º dispone que "transcurridos diez años no se tomarán en cuenta las suspensiones en 
favor de los incapaces."  
 
 

Realice ejercicio  nº 30 
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CLASE 01 
 

1.  INTRODUCCIÓN AL DERECHO CONTRACTUAL 
 
 Las personas que viven actualmente en sociedad, se encuentran ante la celebración 
de un sinnúmero de figuras contractuales; esto es, porque los particulares requieren de 
productos y servicios imprescindibles para subsistir. Así, por ejemplo, al momento de 
arrendar un inmueble se requiere de la celebración del contrato de arrendamiento; o al 
momento de comprar un automóvil se requiere de la celebración de un contrato de 
compraventa. 
 
 La esencia de la contratación está en la facultad que otorga la ley a las personas, y 
esta facultad se traduce en la capacidad para contratar, lo que se encuentra muy ligado con 
el principio de la autonomía de la voluntad.  
 
 

1.1 Principios Imperantes en Materia Contractual 
         

La teoría clásica en materia contractual, se ha construido sobre la base de ciertos 
principios, que en la actualidad se encuentran obsoletos, en consideración a la evolución que 
en esta materia ha experimentado el derecho civil, principalmente por las nuevas formas de 
fabricación debido a la revolución industrial que se originó a fines del siglo XVIII, además de 
las nuevas formas de producción en masa, lo que a su vez ha tenido como consecuencia la 
creación de contratos tipos destinados a un sinnúmero de destinatarios. Con ello, han 
emergido nuevos conceptos como las cláusulas generales de la contratación, que son 
aquellas cláusulas que por orden del legislador necesariamente deben contener ciertos 
contratos, con la finalidad de evitar abusos excesivos por parte del contratante con mayor 
poder económico. También es el caso de los contratos de adhesión, en virtud de los cuales, 
es sólo una parte contratante la que impone el contenido, y no ambas de mutuo acuerdo. En 
consecuencia son varios los fenómenos que ponen en tela de juicio los principios sobre los 
cuales se funda actualmente el derecho contractual, sin perjuicio de ello, estos principios aún 
siguen vigentes.  

 
A continuación, se estudiarán los principales principios sobre materia contractual, los 

cuales son indispensables para el derecho civil chileno. 
  
 

1.1.1 Principio de la Autonomía de la Voluntad 
 
 Es el principio básico dentro de la Teoría de los Contratos y del Derecho Civil. Dicho 

principio, conjuntamente con el derecho de propiedad, constituyen la base del Derecho Civil. 
Así, este principio es el vehículo a través del cual se produce el tráfico de la riqueza. 

 
 La autonomía de la voluntad, se entiende como una forma de expresar el 

consentimiento que se considera generador de contratos; es decir, plantea la idea de que las 
partes pueden dar nacimiento a los contratos en virtud de la autonomía de la voluntad. 
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 Este principio contempla la siguiente idea matriz: la voluntad que se basta a sí misma 
y que no es contraria al ordenamiento jurídico da lugar a la autonomía de la voluntad como 
fuente de los derechos personales que emanan de los contratos. 
 
 En doctrina se ha distinguido entre el concepto de autonomía de la voluntad y 
autonomía privada, la primera sólo hace referencia a la voluntad como generadora de actos 
jurídicos; en cambio la autonomía privada, no solo hace mención a la creación de los 
contratos sino a la regulación de su contenido y efectos. 
 
 Por lo anterior, se puede conceptualizar al principio de la autonomía de la voluntad 
como la facultad de los individuos para crear actos jurídicos y además regular los efectos del 
acto jurídico o someterse a un estatuto legal preexistente. 
 
�x Limitaciones al principio de la autonomía de la voluntad 
 

 La autonomía de la voluntad de los individuos tiene ciertas limitaciones, que los 
sujetos deben respetar al momento de dar nacimiento a los contratos que celebren, dichas 
limitaciones son: 
 
a) Las cláusulas de un contrato que se celebra no pueden transgredir los elementos de la 

esencia del acto o contrato que se ejecuta o celebra. De esta forma una compraventa sin 
precio no es tal, un testamento debe de cumplir con las solemnidades que exige la ley, 
etc. 

 
b) El contenido contractual no debe ser contrario al ordenamiento jurídico, la ley, la moral o 

las buenas costumbres.  
 
c) Los contratos dirigidos o de contenido reglamentado, y los contratos forzados. Ambas 

figuras serán abordadas al tratar el principio de la libertad contractual y el de igualdad de 
las partes.  
 

�x Elementos de la configuración básica de la autonomía de la voluntad 
 
En materia contractual, este principio se manifiesta en la libertad de contratar de los 

individuos; es decir, la facultad de decidir o no si contratan; de decidir con quién contratar; y 
de decidir el contenido del contrato. 

 
 

 Los elementos a estudiar son los siguientes: 
 
1) La libertad para contratar. Consiste en que la celebración de un contrato queda entregada 

a la iniciativa de los interesados. Las partes son las que eligen y deciden la oportunidad 
para contratar. Ellos contratan cuando pueden o quieren. Sin embargo, existen casos en 
los cuales el ordenamiento jurídico impone la celebración de un acto o contrato; ello 
ocurre en los denominados contratos forzados. 
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Los contratos forzados, son aquellos en que para una parte es obligatorio suscribir un 
contrato; es decir, no está facultado para elegir si contrata o no. Por ejemplo: quien 
compra y utiliza un vehículo necesariamente debe contratar un seguro obligatorio por 
disposición de la ley a favor de terceros. En este caso, el ordenamiento jurídico estaría 
limitando la libertad para contratar. 

 
2) Libertad contractual. En virtud de ella, las partes pueden fijar el contenido y los efectos del 

contrato que más estimen convenientes, pero están limitadas por el ordenamiento jurídico 
e incluso por su propia voluntad. Por ejemplo: es el caso de los contratos dirigidos, en que 
las partes no están libres de elegir el contenido del mismo; puesto que, el legislador 
interviene regulando e imponiendo ciertas cláusulas que son indisponible por la voluntad 
de las partes; es decir, estas cláusulas deben obligatoriamente estar presentes en los 
contratos. 

 
Sin embargo, contra dicha libertad han surgido los denominados contratos de 

adhesión, que son aquellos en que sólo una parte es la que impone a la otra el contenido 
y las cláusulas del mismo, y sólo queda para la otra, la opción de rechazar o aceptar el 
contenido del contrato.  

 
Por lo anterior, es posible verificar que dicho principio sobre el cual se inspiró la teoría 

clásica del derecho contractual, actualmente se ve reducido a tal punto que parece 
inexistente ante las figuras que han surgido, y que el Estado ha debido intervenir para 
regular tanto su contenido, como para la protección del contratante que se ve más 
menoscabado. 

 
 

1.1.2 Principio de la Fuerza Obligatoria del Contrato 
 

 Este principio se traduce en el principio romano pacta sunt servanda (lo pactado 
obliga) y está consagrado en el artículo 1545 del Código Civil que señala textualmente lo 
siguiente: 
 

“Todo contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes, y no puede ser 
invalidado sino por su consentimiento mutuo o por causas legales.” 

 
 Este principio señala que una vez celebrado válidamente un contrato este no puede 
dejarse sin efecto, sino por causas legales o por el acuerdo de las partes. 
 Se han postulado dos sentidos a la expresión del articulo anteriormente señalado, a 
saber, existe una postura que plantea que el contrato no puede ser modificado por la 
voluntad de uno sólo de los contratantes, pero la mayor parte de la doctrina ha entendido que 
el contrato se asimila a la ley, y por ende sí puede ser modificado.  
 
 Del principio de la fuerza obligatoria de los contratos surge la necesidad de efectuar el 
análisis ante el caso en que la aplicación rigurosa de dicho principio pueda ser perjudicial 
para una de las partes contratantes. Esto se refiere a la denominada Teoría de la 
Imprevisión, que consiste en el estudio de los supuestos bajo los cuales, el juez estaría 
facultado para prescindir de lo literal del contrato ante el perjuicio que ocasiona a una de las 
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partes su cumplimiento, el cual se hace excesivamente oneroso. En nuestra legislación no se 
contempla expresamente la posibilidad de que el juez intervenga y deje sin efecto un contrato 
o lo modifique, aún así esta Teoría se ha entendido como una manifestación del principio de 
la buena fe contractual. 
 
 

1.1.3 Principio de la Buena Fe Contractual 
 

 El principio de la buena fe proviene del Derecho romano (“bona fides”). La buena fe en 
materia civil se verifica desde dos puntos de vista: 
 
a) La buena fe subjetiva. Es el convencimiento que tiene un sujeto de actuar acorde a 

derecho, aunque ello no fuese de esa forma. La buena fe subjetiva se traduce en una 
actitud mental consistente en ignorar que se perjudica un interés ajeno, o no tener 
conciencia de obrar contra derecho, o de un actuar contrario a él. La buena fe subjetiva 
se encuentra manifestada en el art. 706 del Código Civil, el que señala: “La buena fe es la 
conciencia de haberse adquirido el dominio de la cosa por medios legítimos, exento de 
todo fraude o vicio”. 

 
b) La buena fe objetiva. Es independiente del fuero interno y se forma por los elementos 

externos que el  ordenamiento jurídico exige al deudor en el cumplimiento de las 
obligaciones; es decir, hace referencia a un actuar, una conducta debida que se traduce 
en el cumplimiento de sus obligaciones por quienes se obligan. 

 
El Código Civil, consagra la buena fe objetiva, en el Art. 1546 que señala que: “Los 

contratos deben ejecutarse de buena fe, y por consiguiente no sólo obligan a lo que en 
ellos se expresa, sino a todas las cosas que emana precisamente de la naturaleza de la 
obligación o que por ley o costumbre pertenecen a ella.” Así, la ejecución del contrato 
debe efectuarse no sólo a lo que en él se expresa, sino que además conforme a las cosas 
que se entienden incorporadas al contrato por la naturaleza de la obligación, la ley o la 
costumbre. 

 
La protección de la buena fe y la sanción de la mala fe constituyen un principio general 

de nuestro derecho privado. 
 

1.1.4 Principio de la Igualdad entre las Partes 
 
  Según este principio las partes deben estar en un nivel de igualdad que les permita 
negociar el contenido del contrato. 
 
 Actualmente, este principio manifiesta la falencia de le teoría clásica o tradicional 
como soporte del contrato, ya que antiguamente no se concebían contratos en que las partes 
se encontraran en disparidad de posiciones. Hoy se pueden encontrar contratos en que 
claramente este principio no se manifiesta, pero que se consideran válidos en virtud a la 
forma de contratación existente. Entre ellos, es posible mencionar a los contratos de 
adhesión que como se pudo apreciar anteriormente, es una de las partes la que impone el 
contenido y la otra sólo tiene la facultad de aceptarlo o rechazarlo, pero que en la realidad 
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muchas veces está obligado a aceptar por referirse a servicios o productos básicos. Por 
ejemplo, el contrato con la compañía de luz, agua, telefonía, etc.; que actualmente son 
servicios imprescindibles, en que los consumidores no intervienen en la negociación del 
contenido del contrato que se encuentra predispuesto por la compañía. 
 
 Revisados y analizados en términos generales los principios sobre los cuales se 
construye el Derecho Contractual, es necesario entender y conocer la noción de contrato en 
la legislación chilena. 
 
 

 
 
 
 

1.2 Concepto de Contrato 
 

En el Código Civil chileno se define al contrato en el artículo 1438, en donde se 
establece que: “Contrato o convención es un acto por el cual una parte se obliga para con 
otra a dar, hacer o no hacer alguna cosa. Cada parte puede ser una o muchas personas.” 

 
Al concepto del artículo 1438 del Código Civil, se le hacen las siguientes críticas:  

 
a) El artículo 1438 del Código Civil parece confundir el objeto del contrato con el objeto de la 

obligación al señalar “…una parte se obliga para con otra a dar, hacer o no hacer alguna 
cosa”.  Ya que el objeto de todo contrato es la obligación y el objeto de la obligación es la 
prestación que consiste en dar, hacer o no hacer una cosa. 

 
b) El Código civil también confundiría los conceptos de contrato y convención. Esto se 

explica de la siguiente manera: nuestro código civil definió únicamente el contrato, el cual 
equivale a un específico tipo de acto jurídico. En efecto, el artículo 1438, establece que 
“contrato o convención es un acto por el cual una parte se obliga para con otra a dar, 
hacer o no hacer alguna cosa”, añadiendo finalmente que “cada parte puede ser una o 
muchas personas”. 

 La dogmática civil distingue entre acto jurídico, convención y contrato. Como se puede 
recordar, acto jurídico es toda manifestación de la voluntad hecha con la intención de crear, 
modificar o extinguir derechos subjetivos. Desde el punto de vista de las partes cuya voluntad 
debe concurrir para que el acto se perfeccione, se distingue entre actos jurídicos unilaterales 
(se perfeccionan por la voluntad de una sola parte) y actos jurídicos bilaterales (se 
perfeccionan por la voluntad de dos partes). Pues bien, la civilística reserva el término 
“convención” para aludir únicamente a este último tipo de acto, es decir, a los actos jurídicos 
bilaterales. Luego, no son sinónimos los conceptos de acto jurídico y convención, puesto que 
este último se refiere a los actos jurídicos bilaterales. 
 
 Tampoco son equivalentes las nociones de “convención” y “contrato”, pues la última es 
más restringida que la primera. En efecto, convención es todo acto jurídico bilateral ya sea 
que éste se enderece a crear, modificar o extinguir derechos subjetivos; mientras que el 
contrato equivale únicamente a aquel acto jurídico bilateral dirigido a “crear” derechos 

Realice ejercicios n° 1 al 3 
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subjetivos. De suerte tal, que el más amplio de los tres conceptos que se han examinado es 
el de “acto jurídico”, que se refiere a toda manifestación de la voluntad y ya sea que la misma 
esté dirigida a crear, modificar o a extinguir derechos. Mientras que la palabra “convención”, 
designa técnicamente sólo a los actos jurídicos bilaterales, esto es, a aquellos actos que para 
perfeccionarse necesitan del concurso de voluntades provenientes de dos o más partes 
diferentes. Por último, el contrato equivale a un tipo específico de convención, es decir, a un 
acto jurídico bilateral determinado, el que se dirige solamente a la creación de derechos 
subjetivos. 
 
 Siendo clara esta distinción en doctrina, y hallándose consolidada en la doctrina 
prevaleciente al tiempo de elaborarse el Código Civil chileno, ella fue sin embargo pasada 
por alto en la redacción que dio Andrés Bello al artículo 1438, el cual empieza diciendo 
“contrato o convención”. 
 
 De esta forma, todo contrato es una convención, pero no toda convención es un 
contrato, se encuentran entonces en una relación de género y especie. 
 
 

 
 
 
 

1.2.1  Clasificación de los Contratos 
 

 El Código ha formulado una clasificación de los contratos; a saber:  
 

 
- Contratos unilaterales y bilaterales. 
- Contratos gratuitos y onerosos. 
- Contratos conmutativos y aleatorios. 
-    Contratos principales y accesorios. 
- Contratos consensuales, solemnes y reales. 

  
 

A esta clasificación legal se agrega una clasificación doctrinaria, a saber: 
 

 
-  Contratos nominados e innominados o atípicos 
-  Contratos de libre disposición y de adhesión 
-  Contratos individuales y colectivos 
-  Contratos preparatorios o preliminares y definitivos 
-  Contratos de ejecución instantánea o de tracto sucesivo 

 
 

 
A continuación se analizarán cada uno de los tipos de contratos mencionados 

anteriormente, considerando ambos tipos de clasificación.  

Realice ejercicio n° 4 
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CLASE 02 
 
Clasificación Legal: 
 
a) Contratos Unilaterales y Bilaterales. El artículo 1439 del Código Civil, previene que: “el 

contrato es unilateral cuando una de las partes se obliga para con otra que no contrae 
obligación alguna; y bilateral, cuando las partes contratantes se obligan recíprocamente”. 

 
En esta clasificación de los contratos no se atiende al número de las obligaciones que 

se originan, sino a la circunstancia de que se obligue una parte o ambas mutuamente. 
Ejemplo típico de contrato bilateral es la compraventa, en que una de las partes se obliga 
a dar una cosa y la otra a pagarla en dinero. Tales son, también, la permuta, el 
arrendamiento, la sociedad. 

 
Típico ejemplo de contrato unilateral es el mutuo; el mutuario se obliga a restituir otras 

tantas cosas del mismo género y calidad de las que recibió en préstamo, mientras que el 
mutuante no contrae obligación alguna. A la misma categoría de contratos pertenecen el 
comodato, el depósito, la prenda. 

b) Contratos Gratuitos y Onerosos. Conforme al artículo 1440 del Código Civil, “el contrato 
es gratuito o de beneficencia cuando sólo tiene por objeto la utilidad de una de las partes, 
sufriendo la otra el gravamen; y oneroso, cuando tiene por objeto la utilidad de ambos 
contratantes, gravándose cada uno a beneficio del otro”. 

 
La compraventa es un contrato oneroso, ya que el vendedor recibe una suma de 

dinero, a cambio de desprenderse de una cosa; y el comprador le brinda las ventajas de 
una cosa, a cambio del desembolso de una suma de dinero. 

 
Contrato gratuito, en cambio, es aquél en que una de las partes se procura una 

ventaja sin que ello le demande un sacrificio, porque no debe suministrar una 
contraprestación a cambio del beneficio que recibe. Son contratos gratuitos la donación y 
el comodato. 

 
De lo dicho, resulta que los contratos bilaterales son siempre onerosos; al obligarse 

ambas partes, reportan un beneficio y soportan el gravamen que significa la obligación 
recíproca. 

 
c) Contratos Conmutativos y Aleatorios. Esta clasificación es, en verdad, una subdivisión de 

los contratos onerosos. Dispone el artículo 1441 del Código Civil, que “el contrato oneroso 
es conmutativo, cuando cada una de las partes se obliga a dar o hacer una cosa que se 
mira como equivalente a lo que la otra parte debe dar o hacer a su vez; y si el equivalente 
consiste en una contingencia incierta de ganancia o pérdida, se llama aleatorio”. 

 
En el contrato conmutativo, el beneficio que cada parte persigue se mira como 

equivalente al gravamen que soporta; las partes están en situación de apreciar de 
inmediato la ventaja o la pérdida que el contrato acarrea. El arrendamiento, por ejemplo, 
es un contrato conmutativo. La obligación de pagar el precio que pesa sobre el 
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arrendatario se considera como equivalente de la que el arrendador contrae de procurar 
el goce de la cosa arrendada, y las partes pueden apreciar, desde que el contrato se 
celebra, sus mutuos beneficios y sacrificios. 

 
En el contrato aleatorio, el beneficio y el gravamen recíproco de las partes depende de 

un acontecimiento incierto, de modo que no es posible apreciar su magnitud hasta que el 
acontecimiento se verifique. Son contratos aleatorios la renta vitalicia, el juego, la 
apuesta, el seguro, el préstamo. 

 
d) Contratos Principales y Accesorios. Dice el artículo 1442 del Código Civil, “el contrato es 

principal cuando subsiste por sí mismo, sin necesidad de otra convención, y accesorio, 
cuando tiene por objeto asegurar el cumplimiento de una obligación principal, de manera 
que no pueda subsistir sin ella”. 

 
El contrato principal, por tanto, es el que tiene una vida propia e independiente, como 

la compraventa, la sociedad, el arrendamiento. El contrato accesorio, por el contrario, se 
caracteriza porque su finalidad es garantizar el cumplimiento de una obligación y por su 
situación de dependencia con respecto a la obligación garantizada. 

 
e) Contratos Consensuales, Solemnes y Reales. Por último, el artículo 1443 del Código 

Civil, establece: “el contrato real cuando, para que sea perfecto, es necesaria la tradición 
de la cosa a que se refiere; es solemne cuando está sujeto a la observancia de ciertas 
formalidades especiales, de manera que sin ellas no produce ningún efecto civil; y es 
consensual, cuando se perfecciona por el sólo consentimiento”. 

 
Clasificación Doctrinaria 
 
a) Contratos Nominados e Innominados. Los contratos nominados son aquellos que tienen 

una individualidad acusada y, por lo mismo, un nombre y una reglamentación legal. 
 

Los contratos innominados menos frecuentes en la práctica, carecen de una 
denominación y, sobre todo, de una especial reglamentación. Son creaciones de las 
partes que usan de su libertad de contratación. Tales contratos, son regidos por las 
estipulaciones de las partes, por los principios generales que gobiernan los contratos y 
por las reglas legales dictadas para los contratos afines. 

 
b) Contratos de Libre Disposición y de Adhesión. El contrato de libre discusión supone que 

las partes concluyen sus condiciones como resultado de una libre deliberación. El 
contrato verdaderamente resume las voluntades convergentes. 

 
Junto a este tipo de contrato, ha adquirido creciente auge el contrato denominado de 

adhesión. Una de las partes formula las condiciones del contrato y la otra se limita a 
prestar su aprobación o adhesión a dichas condiciones. Esta forma reviste hoy el contrato 
de seguro; el de transporte; los de suministro de luz, agua, teléfonos, etc. 
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c) Contratos Individuales y Colectivos. Contrato individual es aquel que requiere el 
consentimiento unánime de las partes a quienes dejará vinculadas. El contrato individual 
es el tipo normal de contrato. 

 
Ni el número de las partes, ni la naturaleza de los intereses en juego determina que el 

contrato deba reputarse colectivo. El contrato colectivo se caracteriza porque afecta a una 
colectividad o grupo de individuos, aunque no hayan concurrido a su celebración, por el 
hecho de pertenecer a ese grupo o colectividad. El ejemplo más típico es el contrato 
colectivo de trabajo, que obliga a todos los obreros del sindicato que lo han celebrado y 
cuyas estipulaciones se convierten en cláusulas obligatorias para todos los contratos 
individuales que se celebren durante su vigencia. 

 
d) Contrato Preparatorios o Preliminares y Definitivos. El contrato preparatorio es aquel 

mediante el cual las partes estipulan que en el futuro celebrarán otro contrato que por 
ahora ellas no pueden concluir o que está sujeto a incertidumbre, siendo dudosa su 
factibilidad. En cambio, es contrato definitivo, el que se celebra cumpliendo con la 
obligación generada por el contrato preparatorio. Esta obligación de hacer; precisamente 
consiste en extender o suscribir, dentro de un plazo y/o si se cumple una condición, el 
contrato futuro. 

 
El carácter futuro del contrato definitivo explica o confiere sentido al contrato 

preparatorio. Como el resultado económico que las partes aspiran a lograr no es 
susceptible de alcanzarse de inmediato, sea por obstáculos legales, financieros o de otra 
naturaleza, ellas se vinculan jurídicamente desde ya, a través de un contrato preparatorio, 
obligándose a celebrar después el contrato definitivo que satisfacerá sus aspiraciones, 
una vez subsanado el o los obstáculos actuales.  

 
e) Contratos de Ejecución Instantánea o de Tracto Sucesivo. Los contratos de ejecución 

instantánea o de una sola ejecución son aquellos en los cuales las obligaciones se 
cumplen apenas se celebra el contrato que las generó. El contrato nace y se extingue 
simultáneamente, quedando las partes liberadas de inmediato. El ejemplo típico es el 
contrato de compraventa de cosa mueble al contado: en el mismo momento de la 
formación del consentimiento, el vendedor entrega la cosa vendida y el comprador paga 
el precio estipulado; en cambio se produce pasando y pasando. En estos casos, lo normal 
es que con el pago el contrato quede definitivamente agotado. 

 
Los contratos de tracto sucesivo son aquellos en que los cumplimientos se van 

escalonando en el tiempo, durante un lapso prolongado. La relación contractual tiene 
permanencia, a diferencia del contrato de ejecución instantánea, en que la relación 
contractual es efímera. Ejemplos de estos contratos son el arrendamiento; el contrato de 
trabajo; el contrato de abastecimiento o suministro; el contrato de licencia para fabricación 
y distribución de productos, en que el concedente es el titular de la propiedad industrial 
correspondiente y el concesionario paga periódicamente una regalía a la contraparte; etc. 
En todos estos contratos existe cumplimiento fraccionado de lo debido. 
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1.2.2  Interpretación de los Contratos 
 

Las reglas de interpretación de los contratos se encuentran señaladas en el Código 
Civil en los artículos 1560 a 1566, y son las siguientes: 
 
a) La regla básica en materia de interpretación. Está dada por el artículo 1560 del Código 

Civil, que señala: “Conocida claramente la intención de los contratantes, debe estarse a 
ella más que a lo literal de las palabras.” 

 
Por tanto, se limita la interpretación a lo expresamente declarado, según la 

voluntad claramente conocida de los contratantes. 
 
 
En este sentido se plantea que el juez debe interpretar el contrato con respecto a 

los siguientes supuestos: 
 
 

�� Cláusulas ambiguas u obscuras. 
�� Existencia de cláusulas o términos contractuales claros, pero insuficientes. 
�� Contratos con cláusulas o términos claros, pero excesivos, como suele 

suceder con las cláusulas de estilo. 
�� Términos claros del contrato, pero dudosos. 

 

 
b) Regla de la extensión de los términos del contrato. Se encuentra señalada en el 

artículo 1561 y 1565 del Código Civil, los que expresan: 
 

“Por generales que sean los términos de un contrato, sólo se aplicarán a la materia 
sobre que se ha contratado” (art. 1561). 

 
“Cuando en un contrato se ha expresado un caso para explicar la obligación, no se 

entenderá por sólo eso haberse querido restringir la convención a ese caso, excluyendo 
los otros a que naturalmente se extienda” (art. 1565). 

 
La primera disposición reduce la interpretación sólo a la materia de la cual se trata en 

dicho contrato, esto se ve claramente a propósito de la transacción que en su artículo 
2462 del Código Civil expresa “Si la transacción recae sobre uno o más objetos 
específicos, la renuncia general de todo derecho, acción o pretensión deberá sólo 
entenderse de los derechos, acciones o pretensiones relativas al objeto u objetos sobre 
que se transige.” 

 
La segunda disposición hace referencia a aquellos casos en que las partes 

contratantes señalan ejemplos en los mismos para aclarar ciertas cláusulas, pero eso no 
significa que sólo aquellos casos expresados se reducen a la materia. 
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c) Regla de la eficacia de las disposiciones. Esta regla implica, que deben rechazarse las 
interpretaciones que tengan como consecuencia que el contrato no produzca efectos o 
que sea nulo. Siempre que exista otra interpretación racional que le otorgue validez o 
eficacia a una determinada cláusula del contrato. 
 

Dicha regla se encuentra señalada en el artículo 1562 del Código Civil, que expresa: 
“El sentido en que una cláusula puede producir algún efecto, deberá preferirse a aquel en 
que no sea capaz de producir efecto alguno.” 

 
d) Regla de la naturaleza. Esta regla señala que no apareciendo voluntad en contrario debe 

preferirse la interpretación que  mejor cuadre con la naturaleza del contrato. Así, el 
artículo 1563 inc.1º del Código Civil señala: “En aquellos casos en que no apareciere 
voluntad contraria deberá estarse a la interpretación que mejor cuadre con la naturaleza 
del contrato”. 

 
e) Regla sistemática. Esta regla manifiesta que las cláusulas de un contrato deben 

interpretarse en relación a las cláusulas del mismo contrato en su conjunto. Lo anterior se 
desprende del artículo 1564 inc.1º del Código Civil, en donde se establece: “Las cláusulas 
de un contrato se interpretarán unas por otras, dándose a cada una el sentido que mejor 
convenga al contrato en su totalidad”. 

 
f) Reglas de los otros contratos celebrados entre la partes. Es frecuente que entre las 

mismas partes existan relaciones de negocios y por ello se va omitiendo reiterar detalles 
en contratos sucesivos celebrados entre ellas. Así, en caso de duda sobre el alcance de 
un último contrato, se puede recurrir a lo estipulado respecto de los anteriores. Es por ello 
que dicha regla se contiene en el Art. 1564 inc.2º del Código Civil, el cual expresa: Las 
cláusulas de un contrato podrán también interpretarse por las de otro contrato entre las 
mismas partes y sobre la misma materia”. 

 
g) Regla de la aplicación práctica. El artículo 1564 inciso 3º del Código Civil, señala que las 

cláusulas de un contrato podrán ser interpretadas “por la aplicación práctica que hayan 
hecho de ellas ambas partes, o una de las partes con aprobación de la otra.” 

 
 

      Por ejemplo 
En un contrato de arriendo en que se estipule que el arrendatario no podrá subarrendar, 

pero en la práctica arrienda una de las piezas con conocimiento del arrendador, se 
interpretará que éste ha autorizado subarrendar porque en la práctica lo consiente al tener 
conocimiento y no oponerse a ello. 

 
 
h) Reglas supletorias. Estas reglas se aplican en el caso de que no puedan aplicarse las 

reglas precedentes, en este caso existen dos hipótesis señaladas en el Art. 1566 del 
Código Civil. 
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- No pudiendo aplicarse ninguna de las reglas precedentes de interpretación, se 
interpretarán las cláusulas ambiguas en favor del deudor, pero esta ambigüedad debe 
ser real y efectiva. 

 
- Pero las cláusulas ambiguas que hayan sido extendidas o dictadas por una de las 

partes, sea acreedora o deudora, se interpretarán contra ella, siempre que la 
ambigüedad provenga de la falta de una explicación que haya debido darse por ella, 
en este caso la parte que no ha participado en la ambigüedad puede ser tanto el 
deudor como el acreedor. 

 
 
 
 
 

CLASE 03 
 

1.3 Ineficacias del Acto o Contrato 
 
 La doctrina del derecho civil, distingue dos tipos de ineficacias, las intrínsecas y las 
extrínsecas. A continuación, se estudiarán cada una de ellas. 
 
�x Ineficacias Intrínsecas 
 

Dentro de las ineficacias intrínsecas encontramos la inexistencia y la nulidad, esta 
última se subclasifica en absoluta o relativa.  
 
a) Inexistencia: Es la sanción que afecta a los actos o contratos celebrados con omisión de 

uno o más de los requisitos de existencia1. En nuestro derecho, la inexistencia no está 
regulada expresamente y la doctrina no termina de ponerse de acuerdo en la aceptación 
de esta figura. 

  
La inexistencia presenta ciertas características que son relevantes para entender 

dicha figura, las cuales son: 
 

�� El acto o contrato inexistente es aquél en que le falta uno o más requisitos de 
existencia. 

�� El acto inexistente no puede producir nunca ningún efecto. 
�� La inexistencia jurídica se produce de pleno derecho. 
�� La inexistencia no puede sanearse por el transcurso del tiempo, ni por la confirmación 

de las partes. Ello se debe a que la inexistencia es imprescriptible. 
�� La inexistencia puede ser alegada por cualquier persona. 
�� La inexistencia produce efectos respecto de todas las partes. 
�� La inexistencia, en definitiva, se produce por el sólo hecho de faltar un requisito de 

existencia de los contemplados en el artículo 1445 del Código Civil. 
                                                           
1 Los requisitos de existencia del acto o contrato son: (a) la voluntad, (b) el objeto, (c) la causa; (d) las solemnidades, en los 
casos en que la ley las exija 

Realice ejercicios n° 5 al 7 
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b) Nulidad: Es la sanción legal establecida por la omisión de los requisitos o formalidades 
que las leyes prescriben para el valor de ciertos actos o contratos; en consideración a la 
naturaleza de ellos, su especie, la calidad o estado de las partes que en el intervienen y 
que consiste en el desconocimiento de sus efectos jurídicos como si nunca se hubiesen 
ejecutado. 

 
 Sus características a estudiar son las siguientes: 
 

�� Es una sanción civil, esto significa que es de derecho estricto, por lo que debe estar 
expresamente establecida en la ley y no admite su aplicación por analogía. 

�� El acto o contrato es nulo cuando le falta algún requisito de validez2. 
�� El acto nulo produce todos sus efectos, mientras no se declare la nulidad 

judicialmente. 
�� Los actos nulos se pueden sanear por el transcurso del tiempo. 
�� La nulidad es de derecho estricto, requiere disposición expresa de ley para que ésta 

opere. 
�� Es una medida destinada a prestar protección a los incapaces evitando que estos 

actúen sin el consentimiento de determinados requisitos. 
�� Ambos tipos de nulidades, absoluta y relativa, producen los mismos efectos. 

 
 De acuerdo a lo señalado anteriormente, la nulidad se subdivide en absoluta y relativa 
o rescisión. A continuación, se revisarán para su mejor comprensión. 
 
1. Nulidad Absoluta. Es la sanción impuesta por la ley a la omisión de requisitos prescritos 
para el valor de un acto o contrato en consideración a la naturaleza de ellos y no al estado o 
calidad de las personas que lo ejecutan. Dicha nulidad, se encuentra en el interés general, 
como se deduce de sus disposiciones (artículos 1681 a 1683 del Código Civil). 
 
Causales.  
 
 Las causales de la nulidad absoluta son: (a) objeto ilícito, (b) causa ilícita, (c) omisión 
de requisitos o formalidades exigidas en consideración a la naturaleza del acto o contrato 
que se ejecuta o celebra, y (d) actos de los absolutamente incapaces. 
 
 El juez que conoce del juicio puede y debe declarar de oficio la nulidad absoluta, aun 
sin necesidad de petición de parte, cuando el vicio aparece de manifiesto en el acto o 
contrato. También puede alegarla todo aquel que este interesado, excepto quién celebró el 
acto o contrato conociendo el vicio. Por último, el ministerio público puede solicitar la nulidad 
absoluta en el interés de la moral o la ley. 
 
2. Nulidad Relativa. Es la sanción legal impuesta por la omisión de requisitos exigidos en 
consideración al estado o calidad de las personas que ejecutan o celebran el acto o contrato. 
El fundamento de la nulidad relativa es la protección de ciertas personas. Conforme a lo que 

                                                           
2 Requisitos de validez: de acuerdo al artículo 1445 del Código Civil son: (a) Que sea legalmente capaz; (b) Que consienta 
en dicho acto o declaración, y su consentimiento no adolezca de vicios (voluntad exenta de vicios); (c) Que recaiga sobre un 
objeto lícito; (d) Que tenga una causa lícita. 
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sabemos también se le llama rescisión, la cual se encuentra regulada en el artículo 1682 
inciso final del Código Civil, a saber: “cualquier otra especie de vicio produce nulidad relativa, 
y da derecho a la rescisión del acto o contrato”. 
 
Causales.  
 
 Las causales de la nulidad relativa son: (a) vicios del consentimiento3, (b) actos que 
adolecen de lesión enorme, (c) incumplimiento de las formalidades habilitantes4, (d) 
incapacidades particulares o especiales, éstas se regulan en el artículo 1447 del Código 
Civil. 
 
 La víctima del error, fuerza o dolo puede solicitar la nulidad relativa, también lo pueden 
hacer los menores adultos, quienes la solicitan por intermedio de sus representantes legales 
o cuando lleguen a la mayoría de edad. Por último, los herederos de las personas en cuyo 
beneficio la ley ha establecido la nulidad relativa.  
 
Efectos de la Nulidad.  
 
 Para que la nulidad produzca efectos se requiere de una sentencia judicial 
ejecutoriada que la declare, así se desprende de los artículos 1683, 1684, 1687 y 1689 del 
Código Civil. 
 
 Como es lógico, el juicio debe haber sido seguido entre las partes o las personas a 
quienes deberá afectar la nulidad; es decir, entre los que pueden demandar de nulidad y 
aquellos que pueden ser demandados, que como dijimos puede ser una de las partes o 
ambas. 
 
 Respecto a las personas a quienes afecta la nulidad, el artículo 1690 del Código Civil 
señala que cuando dos o más personas han contratado a un tercero, la nulidad declarada a 
favor de una de ellas, no aprovechará a las otras. Esta es una aplicación del artículo 3 del 
Código de procedimiento Civil, la sentencia judicial sólo produce efectos entre las partes y no 
es inoponible a terceros. 
 
�x Ineficacias Extrínsecas 
 

Se verifica, toda vez, que el acto o contrato deja de surtir los efectos que las partes 
tuvieron en mente al momento de celebrarlo, producto de una circunstancia que no dice 
relación con la estructura de existencia o validez del acto o contrato, la cual se verifica o 
acaece con posterioridad a la celebración del mismo. En éstas, encontramos la revocación, 
la resciliación, la resolución, la terminación, la inoponibilidad, y la caducidad.  
 
a) Resolución. Es la extinción del derecho o de la relación jurídica, y la consiguiente 

extinción de los efectos producidos por el acto como consecuencia de la condición 
                                                           
3 Los vicios del consentimiento son: error, fuerza y dolo. Así lo establece el artículo 1451 del Código Civil. 
4 Hay que tener claro que esta causal no sólo se aplica respecto de los incapaces relativos, sino también de los incapaces 
absolutos. Ejemplo: si un incapaz absoluto enajena un bien a través de su representante legal, pero sin autorización del juez 
o no lo hace en pública subasta, no se cumplirá con las formalidades habilitantes por lo que la sanción será nulidad relativa. 
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resolutoria. La resolución afecta a un acto o contrato perfectamente válido y que no está 
sujeto a vicio; lo que ocurre es que posteriormente, por voluntad de las partes, opera la 
condición resolutoria. 

 
 

 La resolución como forma extrínseca de poner término al acto o contrato, demanda 
ciertos requisitos, a saber:  

 
- Supone un acto o contrato perfectamente válido en su origen. 
 
- Opera en virtud de una condición resolutoria ordinaria, en cuyo caso opera de pleno 

derecho y la puede hacer valer cualquiera que tenga interés en ella, sin necesidad de 
solicitar su declaración. 

 
- La acción de resolución distingue si los terceros están o no de buena fe (artículo 1490 

y 1491 del Código Civil). 
 
- La resolución es renunciable. 
 
- Resuelto el contrato, no se deben los frutos percibidos entre su nacimiento y el 

cumplimiento de la acción resolutoria, salvo casos especiales (artículo 1688 del 
Código Civil). 

 
- La acción de resolución por regla general, se extingue por el plazo de cinco años a 

contar desde que la obligación se hizo exigible. 
 
b) Resciliación. Consiste en una convención por la cual, las partes deciden dejar sin efecto 

un acto o contrato que las vincula. La resciliación constituye una aplicación del artículo 
1545 del Código Civil. 

 
Los efectos de la resciliación en general son regulados por las partes. Además, 

producirá efectos hacia el futuro. En cuanto a efectos retroactivos de la resciliación, ellos 
no podrán alcanzar a terceros que válidamente hayan adquirido derechos con 
anterioridad. 

 
c) Revocación. Es un acto jurídico unilateral, mediante el cual el autor de un acto o contrato 

lo deja sin efecto, por su sola declaración unilateral de voluntad.  
 

En general, los actos jurídicos unilaterales son revocables y algunos incluso son 
esencialmente revocables, como ocurre en el testamento. En cambio, los actos jurídicos 
bilaterales y en especial los “contratos”, no son revocables, ello en virtud del artículo 1545 
del Código Civil. Sin embargo, hay casos en que la ley permite privarlos de sus efectos; 
como acontece con el artículo 1428 del Código Civil, en la donación entre vivos, y que 
puede revocarse por ingratitud del donatario. 
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El desistimiento unilateral o revocación sólo priva al acto de sus efectos futuros y no a 
los ya producidos. Constituye una causal excepcional de ineficacia del acto o contrato; en 
principio requiere que la revocación sea expresa. 

 
d) Terminación o Extinción Natural. Se denomina terminación a la resolución cuando ésta 

opera en los contratos de tracto sucesivo. En dichos contratos, por su naturaleza será 
imposible restituir a las partes al estado anterior.  

 
A su vez, se habla de terminación o fin del acto o contrato por causas distintas a la 

resolución. Por ejemplo, el vencimiento del plazo en el arrendamiento (artículo 1950 Nº2 
del Código Civil), y en la sociedad (artículo 2098 del Código Civil). En estos dos casos 
estamos en presencia de la extinción natural. 

 
e) Inoponibilidad. Es la ineficacia respecto de terceros de un derecho nacido a consecuencia 

de la celebración o nulidad de un acto jurídico. En otros términos, consiste en la 
imposibilidad legal de hacer valer contra terceros un acto válido o las consecuencias o 
efectos de su nulidad. 

 
Dicho acto jurídico válido; si bien no afecta a los terceros en el sentido que no los 

obliga, ni estos quedan obligados o sujetos a la reglamentación privada creada por el acto 
jurídico; no obstante, dichos terceros deben aceptar la efectividad de que el acto o 
contrato existe y que produce los efectos jurídicos propios entre las partes. 

 
f) Caducidad. Después de celebrado un acto o contrato perfectamente válido y eficaz, 

puede suceder que un elemento esencial para su subsistencia desaparezca, o se extinga 
independientemente de la voluntad de las partes; en cuyo casa operará la caducidad. Así 
en el arrendamiento, si la cosa arrendada pierde su substancia y aptitud para servirse de 
ella durante la vigencia del contrato, ésta caduca. 

 
La caducidad opera en los contratos de tracto sucesivo, sin culpa y con independencia 

de la voluntad de las partes. También opera en los contratos en que por exigencia de la 
ley, se constituye como un requisito esencial el cumplimiento de las obligaciones, 
ejemplo: contrato de promesa, contrato de compraventa, contrato de sociedad. 

 
 

2.  LOS CONTRATOS EN PARTICULAR 
 

Al respecto se efectuará el análisis de los contratos regulados en el Código Civil, 
contratos que se caracterizan por la forma de perfeccionamiento; es decir, se efectuará el 
estudio de los contratos consensuales, que son aquellos que se perfeccionan por el solo 
consentimiento de las partes; los contratos solemnes, que son aquellos que la ley exige para 
su perfeccionamiento la manifestación de ciertas formalidades o solemnidades externas; y 
los contratos reales que se perfeccionan según el Código Civil por la entrega de la cosa. 
 
 Además, se analizarán los contratos de garantía, que son aquellos que se celebran 
para asegurar el cumplimiento de una obligación principal. 
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2.1  Los Contratos Consensuales y Solemnes 
  

Se ha señalado que los contratos son en general consensuales, es decir se 
perfeccionan y producen sus efectos por el mero acuerdo de las partes en celebrarlos. Aún 
así, en la práctica y por razones de preconstitución de pruebas se formalizan, es así como 
los contratos reales y los consensuales se acostumbra a escriturarlos y pasan a denominarse 
solemnes. 

 
A continuación, se analizarán los principales contratos, que caen en esta categoría; a 

saber: 
 

�� El Contrato de Promesa 
�� El Contrato de Compraventa 
�� El Contrato de Mandato 
�� El Contrato de Arrendamiento  
�� El Contrato de Sociedad 

 

 
 

2.1.1  El Contrato de Promesa 
 

El contrato de promesa está regulado en el título XII del libro IV del Código Civil, 
relativo al efecto de las obligaciones, a continuación del artículo 1553 del Código Civil, que 
trata de las obligaciones de hacer. El contrato de promesa, como todo contrato preparatorio, 
genera una  obligación de hacer, y ésta es la de celebrar un acto o contrato. 
 

 El Código Civil no define lo que entiende por este contrato, pero se refiere a él 
señalando sus requisitos en el artículo 1554 del Código Civil. 

 
 
 “La promesa de celebrar un contrato no produce obligación alguna; salvo que concurran 

las circunstancias siguientes: 
 

1ª Que la promesa conste por escrito; 
 

2ª Que el contrato prometido no sea de aquellos que las leyes declaran ineficaces; 
 

3ª Que la promesa contenga un plazo o condición que fije la época de la celebración del 
contrato; 
 

4ª Que en ella se especifique de tal manera el contrato prometido, que sólo falten para que 
sea perfecto, la tradición de la cosa, o las solemnidades que las leyes prescriban. 
 

 Concurriendo estas circunstancias habrá lugar a lo prevenido en el artículo 
precedente”. 
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            Lo que dice esta norma es que el contrato de promesa es excepcional, y se deben 
cumplir todos los requisitos que la norma indica, pues en caso contrario no tiene valor. 
 

Es así como generalmente se define como un contrato por el cual las partes se obligan 
a celebrar un contrato en el futuro. 

 
El contrato de promesa presenta diversas características que lo identifican; ellas son: 

 
a) Genera obligaciones de hacer; la de realizar un acto jurídico, de celebrar el contrato 

prometido. 
 
b) Es solemne; la solemnidad consiste en que debe constar por escrito (Art.1554 Nº1 del 

Código Civil). El escrito en que debe constar puede ser cualquiera, bastando nada más 
que esté firmado por las partes. No se requiere por lo tanto instrumento público. Sin 
embargo, cuando el acto prometido requiere escritura pública, se estima que debe 
otorgarse la promesa también por escritura pública. 

 
 

Por ejemplo 
 El contrato de promesa de celebrar un contrato de compraventa sobre un inmueble, 

la compraventa de un inmueble es solemne y la solemnidad consiste en la escritura 
pública, se deduce entonces que la promesa también requiere de dicha escrituración. 

 
 
Sin embargo, ésta no es una exigencia ordenada por la ley, pues el art.1554 Nº 1 del 

Código Civil, en parte alguna exige instrumento público, pero en la práctica se ha 
impuesto por razones de seguridad jurídica. 

 
c) Es un contrato preparatorio; se lleva acabo con el objetivo de celebrar un contrato en el 

futuro; es decir, prepara la obligación que se celebrará posteriormente. De acuerdo a lo 
anterior, mediante el contrato de promesa nace la obligación de las partes o de una de 
ellas de celebrarlo en el futuro.  
 
 En consecuencia, la promesa supone siempre otro contrato (contrato prometido).  
 
 En la legislación es tratado como un contrato de carácter general, pues a través de él 
es posible prometer la realización en un futuro de cualquier contrato. Así, se pueden 
encontrar contratos de promesa de sociedad, de promesa de mutuo, etc. 
 

d) Es un contrato esencialmente sujeto a modalidad5; el art.1554 Nº 3 del Código Civil, 
dispone que para que la promesa tenga valor ha de contener un plazo o condición que fije 
la época en que ha de celebrarse el contrato prometido. Aquí es posible apreciar un caso 
en que la ley exige la existencia de modalidades. 

e) Por regla general, es un contrato bilateral; ambas partes resultan obligadas, y la 
obligación consiste en celebrar, ambas partes, el contrato prometido. Sin embargo, nada 

                                                           
5 Esto significa que el contrato de promesa puede sujetarse a un plazo o a una condición. 
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impide que sólo una de ellas se obligue a celebrar el contrato prometido. En este último 
caso, se está en presencia de un contrato de promesa unilateral.  

 
 Se pueden dar los siguientes casos con respecto a la promesa, a saber: 

 
- Promesa unilateral de contrato bilateral. Corresponde a aquella situación en que una de 

las partes promete celebrar un contrato futuro, que obligará a ambas partes, en caso de 
llevarse a cabo. Por ejemplo, suponga que Pedro y Juan desean celebrar un contrato de 
compraventa (contrato bilateral), a través del cual Pedro venderá a Juan un automóvil. 
Como en este caso se trata de una promesa unilateral, Pedro se compromete a reservar 
el automóvil hasta que Juan junte el dinero para pagar el precio; mientras que Juan se 
reserva la posibilidad de hacerlo o no; es decir, se compromete a comprar efectivamente 
el automóvil en el futuro. 

 
-  Promesa bilateral de contrato unilateral. Por ejemplo: Pedro y Juan se comprometen a 

celebrar un contrato de comodato. 
 
-  Promesa bilateral de contrato bilateral. Por ejemplo: Pedro y Juan prometen celebrar una 

compraventa. 
 
-  Promesa unilateral de contrato unilateral. Por ejemplo: Pedro y Juan desean celebrar un 

mutuo, donde Pedro es el mutuante y Juan el mutuario. Pedro promete que lo celebrará 
(que prestará el dinero a Juan), mientras Juan se reserva la posibilidad de hacerlo o no 
(de pedir en definitiva el dinero). 

 
 Para que el contrato de promesa sea válido, deben existir ciertos requisitos o 
condiciones; ellas son: 
 
a) La promesa debe constar por escrito. Es una solemnidad que se exige en consideración a 

la naturaleza del acto o contrato, y no de acuerdo al estado o calidad de las personas que 
en él intervienen, conforme al artículo 1682 del Código Civil. La solemnidad consiste nada 
más en que debe constar por escrito, ya sea en instrumento privado o público. La 
jurisprudencia incluso ha sostenido que no es necesario que el consentimiento de ambos 
contratantes conste en un mismo escrito, puede ser en distintos instrumentos. 
 

Con todo, en razón del carácter solemne de la promesa, el consentimiento de las 
partes debe ser expreso. 

 
 Con respecto a la comunicabilidad de la solemnidad, se plantea que si el contrato 

prometido es solemne, necesariamente lo debe ser la promesa. Por ejemplo, la redacción 
del mismo a escritura pública. 

 
La opinión unánime en la jurisprudencia y en la doctrina afirma que no cabe confundir 

el contrato de promesa con el contrato prometido, en razón que los requisitos de validez 
de la promesa son autónomos de aquellos que debe satisfacer el contrato prometido.   
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b) El contrato prometido no debe ser de aquellos que la ley declara ineficaces. La promesa 
requiere que el contrato prometido no sea de aquellos que la ley declara ineficaces o, 
más exactamente, que sea válido, que no adolezca de nulidad. La ley se refiere 
ciertamente a la nulidad del contrato prometido por omisión de requisitos intrínsecos o de 
fondo. Por esto, es nula la promesa de compraventa entre cónyuges; la ley prohíbe la 
celebración de dicho contrato y éste adolece, por lo tanto, de objeto ilícito. 

 
Pero es válida la promesa de compraventa de bienes de incapaces, celebrada sin 

autorización judicial. La autorización es un requisito de forma de la compraventa y deberá 
cumplirse cuando este contrato se celebre. 

 
 Con respecto a la promesa de compraventa de bienes embargados, el artículo 1464 

Nº 3 del Código Civil, declara que hay objeto ilícito en la enajenación de bienes 
embargados y el artículo 1810 del mismo cuerpo legal añade que no pueden venderse las 
cosas cuya enajenación está prohibida por la ley. 

 
¿La promesa de compraventa de bienes embargados es válida?, la promesa es válida 

y debe entenderse celebrada bajo la condición de que los bienes pueden ser enajenados 
en el momento de la celebración del contrato prometido. La existencia de un embargo 
será motivo frecuente en la práctica para que las partes no puedan celebrar de inmediato 
la compraventa y se vean obligadas a recurrir a una promesa. 

 
c) Es necesario que en la promesa se contenga un plazo o condición que fije la época de 

celebración del contrato prometido. Como se dijo anteriormente, la promesa está 
esencialmente sujeta a modalidad; en consecuencia, la ausencia de modalidad provoca 
que la promesa no produzca efectos. La modalidad que fija la época de celebración del 
contrato puede ser: condición, plazo o mezcla de ambos. 

 
Como se sabe, la condición se clasifica en suspensiva y resolutoria, ambas pueden 

utilizarse para fijar la época de celebración del contrato prometido, aunque sus efectos 
son distintos.  Así, si se fija una condición resolutoria se podrá exigir la celebración del 
contrato prometido hasta el momento en que la condición se cumpla, pues cumplida se 
extingue el derecho. 

 
Si se trata en cambio de una condición suspensiva la facultad de exigir el 

cumplimiento del contrato nacerá sólo cuando se verifique el hecho del que pende la 
condición. En este caso la condición suspensiva normalmente irá asociada a un plazo 
determinado. Por ejemplo, celebraré el contrato de promesa el día de mi cumpleaños, 
siempre y cuando no esté enferma. 

 
En ambas condiciones se satisface el requisito de fijar la época de celebración del 

contrato. La clasificación de las condiciones en determinadas e indeterminadas tiene 
relevancia en el contrato de promesa.  

 
Como se puede recordar, la condición determinada es aquel hecho futuro e incierto 

que suponiendo que vaya a suceder, se sabe cuando. En cambio, la condición 
indeterminada es aquella que suponiendo que ocurra, no se sabe cuando. 
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El plazo es un hecho futuro y cierto y, por lo tanto, posterga la celebración del contrato 
para un tiempo que necesariamente ha de llegar. Se podrá estipular, por ejemplo, que el 
contrato se celebrará el día tal, al cabo de tantos meses, etc. 

 
El plazo también puede ser una modalidad que fije la época de celebración del 

contrato prometido. Según se sabe, el plazo también admite distinción, el cual puede ser: 
plazo suspensivo, o plazo extintivo. El plazo suspensivo es aquel que está sujeto a una 
condición para su cumplimiento. 

 
En el caso que se estipule como modalidad un plazo extintivo, su cumplimiento 

importa la caducidad del contrato de promesa, pues la llegada del plazo de naturaleza 
extintivo deja sin efecto las obligaciones emanadas del contrato de promesa. 

 
La época de celebración del contrato prometido se puede entonces configurar a la vez 

por medio de condición y plazo. Caso típico de condición y plazo, se verifica cuando la 
condición es determinada.  

 
d) La promesa debe especificar de tal manera el contrato prometido que sólo falten para que 

sea perfecto la entrega de la cosa o el otorgamiento de la solemnidad prescrita en la ley.  
 

La exigencia fundamental es la necesidad de especificar el contrato prometido. Lo 
importante es saber qué se entiende por especificar.  

 
Dos opiniones se han otorgado al respecto: 
 

�� Especificar equivaldría a configurar en el contrato de promesa todos y cada uno de los 
aspectos del contrato prometido, incluso sus requisitos de validez, faltando solamente 
la entrega (si el contrato prometido es real), o el otorgamiento de la solemnidad (si el 
contrato prometido es solemne).  

 
�� La Corte Suprema señaló que especificar equivaldría a individualizar, es decir, se 

cumpliría el requisito cuando se individualiza suficientemente el contrato prometido, lo 
que significa de acuerdo al artículo1444 del Código Civil, señalar nada más que los 
elementos esenciales del contrato que se pretende celebrar. Por ejemplo: en el caso 
de una compraventa, indicar la cosa y el precio.  

  
 En consecuencia, la especificación del contrato significa que éste se individualice de 
tal modo que se sepa de qué contrato se trata y se precisen sus características para que no 
se confunda con otro. Por ejemplo, si se promete celebrar un contrato de sociedad, deberá 
individualizarse a las partes, indicarse el objeto de la sociedad, el capital de la misma y cómo 
debe ser aportado, la forma de la administración, etc. 
  

El principio que se sigue del numerando 4º del art.1554 del Código Civil, es la clara y 
absoluta independencia entre el contrato de promesa y el contrato prometido. Por lo mismo y 
en la medida que se trate de dos contratos distintos, poseen requisitos diferentes y por lo 
tanto resulta errado exigir para la validez de la promesa requisitos que son propios del 
contrato prometido. 
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 Existen algunos problemas jurisprudenciales con respecto al contrato de promesa, 
ellos son: 
 

 En primer término, se ha discutido la validez respecto de la denominada promesa 
unilateral y respecto de la promesa de la celebración de un contrato consensual. 

 
a) La promesa unilateral de celebrar un contrato bilateral.  
 

La promesa unilateral de contrato bilateral es aquel, por el cual una de las partes se 
obliga a celebrar el contrato prometido, y la otra si bien acepta la promesa, no compromete 
su voluntad de celebrarlo. Es un contrato, en que ambas partes consienten en la promesa, 
pero unilateral, ya que solo una de las partes resulta obligada, quedando la otra a salvo de 
aceptar o rechazar la celebración del contrato prometido.  

 
La promesa, constituye un contrato, existe intercambio de voluntades que forman el 

consentimiento. El beneficiario de la opción consiente en la promesa de contrato. Esto no lo 
transforma en acreedor de la obligación que puede generarse del contrato prometido, pues 
no ha manifestado todavía su consentimiento. El beneficiario de la opción tiene la 
“posibilidad” de hacer efectivo el contrato prometido. 
 

En la práctica comercial existe una institución cuyo desarrollo dogmático es bastante 
pobre. Las empresas constructoras suelen ofrecer la venta de departamentos y con 
anterioridad a la celebración de la promesa de compraventa se exige una “reserva” que 
obliga a la empresa constructora a no vender el departamento en cuestión, según consta en 
un documento por escrito, de manera tal que si el posible comprador no celebra la promesa 
de compraventa, el dinero entregado para la “reserva” queda para la empresa constructora.  

 
En este caso se está en presencia de un contrato de promesa unilateral, pues la 

empresa constructora se obliga a no vender el respectivo departamento, en cambio, el 
beneficiario de la opción no contrae obligación alguna. El beneficiario de la opción (posible 
comprador) no se obliga a celebrar la promesa ni menos la compraventa del departamento, 
sino que a pagar un precio por tener la opción de celebrar la promesa respectiva. 
 

CLASE 04 
 
b) Problema de la promesa de contrato consensual 
 

Se ha señalado que la promesa no puede recaer en la celebración de un contrato 
consensual, para ello se invocaba también el numeral 4º del artículo 1554 del Código Civil, 
pues de él se desprendería que el contrato prometido sólo podría ser un contrato real o 
solemne, pero no consensual, ya que estos serían los únicos casos en que sólo puede faltar 
la entrega de la cosa o el otorgamiento de la solemnidad para su perfección.  
 

Aún así, los fundamentos doctrinarios para reconocer la validez de la promesa de un 
contrato consensual se verifican en los siguientes argumentos: 
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 En la historia fidedigna del art.1554 del Código Civil, en el proyecto de 1853, el actual 
numeral 4º de dicho artículo, establecía que en el caso que el contrato prometido fuere 
consensual, el contrato de promesa se identificaba con él. Luego, en el proyecto denominado 
inédito que antecede al actual Código civil, esa parte del numerando 4º se suprimió.  
 

A partir de esta constatación se dice que Bello comprendió que la promesa de contrato 
consensual era válida. Sin embargo, se señala que dicha frase habría desaparecido por ser 
obvia la identificación entre el contrato de promesa y el contrato prometido consensual. Uno 
de los principios básicos para interpretar el contrato de promesa es advertir que siempre en 
el contrato de promesa comparecen dos contratos con requisitos de validez independientes, 
el contrato de promesa, por una parte, y el contrato prometido, por otra.  El consentimiento 
en el contrato de promesa se refiere exclusivamente a una obligación de hacer (los sujetos 
de derecho consienten en hacer un contrato en el futuro), por lo que no puede confundirse el 
contrato de promesa y el contrato prometido, pues consentir en la promesa no significa 
consentir en el contrato prometido.  

 
Ambos consentimientos son independientes y pueden verificarse en momentos 

distintos.  
 
La posición de la jurisprudencia se inclina en este sentido, la Corte Suprema ha 

señalado que “el art.1554 del Código Civil, se refiere a la promesa de toda clase de 
contratos". 

 
�x Efectos del Contrato de Promesa 
 

La promesa de realizar una obligación trae aparejada, al igual que cualquier contrato, 
una serie de consecuencias jurídicas, las cuales serán estudiadas a continuación. 
 
- El acuerdo de voluntades donde se pacta la promesa constituye siempre un contrato, con 

independencia del contrato que las partes se comprometen a celebrar en un futuro. 
 
- Sólo genera una obligación de hacer; y por tratarse de este tipo de obligación ha de 

someterse, en sus efectos, a lo previsto en el art.1553 del Código Civil6. La prestación 
debida en este caso es la de celebrar el contrato prometido. 

 
- Las cláusulas del contrato de promesa y la verificación de si satisfacen o no los requisitos 

del art.1554 del Código Civil, han de interpretarse en términos estrictos. Esto quiere decir, 
que la promesa de celebrar contrato no produce por regla general efecto alguno, a no ser 
que satisfagan los requisitos allí previstos, los cuales ya fueron estudiados 
detalladamente. 

 
- La promesa de celebrar un contrato no priva al prometiente vendedor de la facultad de 

disponer del inmueble que promete vender.  
                                                           
6 El artículo 1553 señala: “Si la obligación es de hacer y el deudor se constituye en mora, podrá pedir el acreedor, junto con 
la indemnización de la mora cualquiera de estas tres cosas, a elección suya: (a) Que se apremie al deudor para la ejecución 
del hecho convenido; (b) Que se le autorice al deudor para hacerlo ejecutar por un tercero a expensas del deudor; (c) Que el 
deudor le indemnice de los perjuicios resultantes de la infracción del contrato. 
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Lo único que allí se verifica es el incumplimiento de la obligación contractual de hacer 
que da lugar a la indemnización de perjuicios. Sin embargo, el tercero adquirente puede 
verse expuesto a pagar una indemnización de perjuicios en calidad de cómplice en el 
incumplimiento de una obligación contractual.  
 
 
 
 
 
 

2.1.2  El Contrato de Compraventa 
 
 Según el Art. 1793, “La compraventa es un contrato en que una de las partes se obliga 
a dar una cosa y la otra a pagarla en dinero. Aquélla se dice vender y ésta comprar. El dinero 
que el comprador da por la cosa vendida, se llama precio”. 
 
           De acuerdo a lo señalado, el contrato de compraventa supone para su existencia 
necesariamente dos partes:  
 
a)  Una, que se obligue a dar una cosa, la que se denomina “Vendedor”.  
b)  Otra que se obliga a pagarla en dinero, a quien se denomina “Comprador”. 
 
           El artículo 1.793 del Código Civil establece que las partes que integran el contrato de 
compraventa no se encuentran definidas en el Código Civil chileno; sin embargo la 
compraventa es un contrato que se distingue por presentar las siguientes características: 
 
a) Es un contrato bilateral. Las partes se obligan recíprocamente. En otras palabras, origina 

dos obligaciones recíprocas que consisten en: una en dar una cosa y la otra en pagarla 
en dinero. Ambas obligaciones son esenciales en la compraventa, pero no son las únicas. 
Las otras obligaciones que existen en este contrato, son accesorias a estas dos 
obligaciones esenciales, porque no existirían si alguna de ellas no tuviere a su vez 
existencia. 

 
     Por ejemplo 

El vendedor tiene sobre sí la obligación de saneamiento, que comprende el 
saneamiento de la evicción y de los vicios redhibitorios. Por lo tanto, esta obligación no 
es otra cosa que una consecuencia de la obligación del vendedor de dar la cosa. 

 
 

 De acuerdo a lo anterior, son las obligaciones de dar la cosa y la de pagar su valor en 
dinero las que constituyen la esencia del contrato de compraventa. De tal manera que si una 
de estas obligaciones no existe, no hay compraventa, o degenera en un contrato distinto.  
 
b) Es un contrato oneroso. En este caso, ambas partes se gravan recíprocamente una en 

beneficio de la otra. Esto puede subclasificarse en conmutativos y aleatorios. 
 

Realice ejercicios n° 8 al 10 
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La regla general es que el contrato de compraventa sea conmutativo, es decir, que las 
prestaciones se miren como equivalentes. Por ejemplo, suponga que Carlos desea 
comprar un terreno, el dinero que deberá pagar por él, es equivalente al valor del terreno. 

 
La compraventa excepcionalmente, puede ser onerosa aleatoria y ocurrirá, por 

ejemplo, en los casos en que se venda la suerte; en la cesión de derechos litigiosos y en 
la cesión de derechos hereditarios; en los casos de compraventa sobre cosa futura y 
compraventa de una mina. También pueden venderse cosas que no existen, pero se 
espera que existan, y se entenderá hecha bajo la condición de existir, así lo señala el 
artículo 1813 del Código Civil. 

 
Es frecuente que la compraventa verse sobre una posibilidad incierta de ganancia o 

pérdida y, en ese caso, el contrato no va a ser conmutativo, sino que va a ser aleatorio. 
 

c) Es un contrato consensual. Por regla general es consensual, es decir, se perfecciona por 
el solo consentimiento de las partes, salvo las excepciones legales. Así, el artículo 1.801 
inciso 1º del Código Civil señala: “La venta se reputa perfecta desde que las partes han 
convenido en la cosa y en el precio”. Por excepción es solemne en los casos a que se 
refiere el inciso 2 del citado artículo: “La venta de los bienes raíces, servidumbre y 
censos, y la de una sucesión hereditaria, no se reputan perfectas ante la ley, mientras no 
se ha otorgado escritura pública.” 

 
La regla general es que el contrato de compraventa sea consensual y la excepción es 

que sea solemne. En estos casos excepcionales, la solemnidad consiste en que se 
otorgue por Escritura Pública. 

 
d) Es un contrato principal. Esto significa que subsiste por sí mismo, sin necesidad de la 

presencia de otro contrato. El contrato de compraventa no está destinado a asegurar el 
cumplimiento de una obligación principal. 

 
e) Es un titulo traslaticio de dominio. La compraventa es un título traslaticio de dominio y, 

aún más, el típico ejemplo se encuentra en el artículo 703º inciso 3º del Código Civil: “Son 
traslaticios de dominio los que por su naturaleza sirven para transferirlo, como la venta, la 
permuta, la donación entre vivos.”. De esto se desprende una consecuencia importante: 
en Chile, por el solo contrato de compraventa no se transfiere el dominio. Del contrato de 
compraventa solamente surgen derechos y obligaciones personales entre las partes.  Es 
decir, el comprador puede exigir que se le entregue la cosa y, como contrapartida, el 
vendedor exigir el pago del precio. El comprador no se hace dueño de la cosa vendida y 
el vendedor del precio en virtud del contrato.  

 
 
�x Requisitos Generales del Contrato de Compraventa 
 
             La compraventa debe cumplir con los requisitos comunes a todo contrato, esto es: el 
consentimiento, la capacidad de las partes, objeto y causa lícitos. Pero, fuera de estos 
requisitos generales a todo contrato, la compraventa debe reunir también ciertos requisitos 
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esenciales que le son propios y que son precisamente los que le dan su fisonomía. Estos 
elementos esenciales son un acuerdo de voluntad sobre: 
 
 

��  El consentimiento. 
��  La cosa vendida. 
��  El precio. 

 

 
 
 La falta de alguno de estos elementos esenciales, genera que la compraventa no 
produzca efecto alguno; o bien, degenere en un contrato diferente, conforme a lo dispuesto 
en el artículo 1.444 del Código Civil. 
 
 A continuación, se analizarán cada uno de los requisitos esenciales de la 
compraventa. 
 
a) El consentimiento 
 
 El acuerdo de voluntades debe existir con respecto a la cosa y al precio. A este 
acuerdo de voluntades le son aplicables todas las reglas de los vicios del consentimiento7. 
 
- El consentimiento debe recaer, sobre la cosa que es objeto del contrato. No existirá 

acuerdo sobre la cosa vendida cuando los contratantes padezcan de error, bien sobre la 
identidad de la cosa específica de que se trata (artículo 1.453) o sobre la sustancia o 
calidad esencial de la misma (artículo 1.454). 

 
- El acuerdo de voluntades, debe versar acerca del precio y se operará cuando el precio en 

que una parte entiende comprar sea el mismo en que la otra entiende vender. 
 
- Finalmente, el consentimiento debe recaer sobre la venta misma, esto es, será preciso 

que una de las partes quiera vender y la otra comprar.  
 
 Respecto al consentimiento en las ventas forzadas; en general, en la compraventa el 
consentimiento de las partes debe manifestarse libre y espontáneamente; si es el resultado 
de la fuerza, el contrato adolece de nulidad. Sin embargo, suele ocurrir que el consentimiento 
en el contrato de compraventa no se manifieste espontánea y libremente. Tal cosa ocurre en 
las ventas forzadas; por ejemplo, cuando a instancias de un acreedor, se venden bienes del 
deudor para pagarse con el producto.  
 
        Verdad es que el ejecutado vende a su pesar, porque el tribunal le obliga a ello, a 
petición del acreedor. Pero, por el hecho de obligarse, el deudor ha consentido de antemano 
en las consecuencias de la obligación, que otorga al acreedor un derecho de prenda general 
sobre sus bienes e, implícitamente, ha autorizado al acreedor para hacerlos vender, si la 

                                                           
7 El artículo 1451 del Código Civil señala que “los vicios de que puede adolecer el consentimiento, son error, fuerza y dolo”. 
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deuda no es pagada. El ejecutado (deudor) no consiente en la venta al tiempo de constituirse 
en deudor. La venta forzada, es una verdadera compraventa. 
 
b)  La cosa vendida 
 
             Es el objeto de la obligación del vendedor y, por tal razón, ella no puede faltar, ya 
que si falta no habría obligación del vendedor, pues ella carecería de objeto y, siendo así, la 
obligación del comprador carecería de causa, según la Teoría Clásica de la Causa, en virtud 
de la cual la causa de la obligación de una de las partes es la obligación de la contraparte. 
 
           Por eso es que si no hay cosa vendida en el hecho no habrá contrato de compraventa, 
produciéndose la destrucción del mismo. En realidad, no puede concebirse ni desde el punto 
de vista jurídico ni desde el punto de vista material, una venta en que no haya cosa vendida. 
 
 De acuerdo a lo anterior, la cosa vendida puede ser corporal o incorporal8, y para que 
el contrato de compraventa sea válido, ésta debe reunir los siguientes requisitos: 
 

 
  1) Tiene que ser comerciable;                
  2) Tiene que ser real;  
  3) Tiene que ser determinada o determinable;  
  4) No debe ser del comprador. 
 
 
 A continuación, se analizarán cada uno de los requisitos de la cosa vendida. 
 
1. La cosa vendida tiene que ser comerciable. Sólo pueden ser objeto del contrato de 
compraventa las cosas comerciables, entendiéndose por tales, aquellas cuya enajenación no 
esté prohibida por la ley; por lo tanto, una cosa es comerciable cuando se encuentra dentro 
del comercio humano. 
             

Al respecto el artículo 1810 del Código Civil, señala "pueden venderse todas las cosas 
corporales o incorporales cuya enajenación no esté prohibida por ley". Si se vende una cosa 
cuya enajenación está prohibida por ley se estará en presencia de un contrato que la ley 
prohíbe, el cual, por consiguiente, adolece de objeto ilícito (artículo 1.466 del Código Civil), y 
su sanción va a ser la nulidad absoluta. 

 
El Art. 1464 consagra aquellos casos de enajenaciones prohibidas por la ley, en donde 

se expresa que: 
 
 

 “Hay objeto ilícito en la enajenación: 
1.   De las cosas que no están en el comercio; 
2.   De los derechos o privilegios que no pueden transferirse a otra persona; 

                                                           
8 Las cosas corporales son las que tienen un ser real y pueden ser percibidas por los sentidos, como una casa, un libro. En 
cambio las cosas incorporales son las que no tienen un ser real y que por lo tanto no pueden ser percibidas por los sentidos, 
sólo pueden concebirse por la imaginación, este es el caso de los derechos, créditos, etc.  
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3. De las cosas embargadas por decreto judicial, a menos que el juez lo autorice o el 
acreedor consienta en ello; 
4. De especies cuya propiedad se litiga, sin permiso del juez que conoce en el litigio.” 

 

 
2. La cosa vendida tiene que ser real. Esto significa que la cosa vendida tiene que existir 
efectivamente al tiempo de celebrarse el contrato de compraventa, ya que si así no fuere, 
dicho contrato carecería de objeto. Aún así, el legislador consagra las siguientes situaciones: 
 
�� La venta de cosa futura: No solamente las cosas que existen al momento de la 

celebración del contrato pueden ser objeto de éste, sino que también aquellos que no 
existen, pero se espera que existan, es decir, las llamadas “cosas futuras”. En realidad, el 
objeto de la venta debe tener existencia material, de otro modo no podría formarse el 
contrato de compraventa. Así lo consagra el art. 1813 del Código Civil. 

 
Art. 1813. “La venta de cosas que no existen, pero se espera que existan, se 

entenderá hecha bajo la condición de existir, salvo que se exprese lo contrario, o que por 
la naturaleza del contrato aparezca que se compró la suerte.” 

 
�� Venta de la cosa que dejó de existir al tiempo del contrato.  La inexistencia de la cosa al 

tiempo del contrato sin que se espere que llegue a existir produce consecuencias 
diversas, según falte total o parcialmente: 

 
i) Si la cosa no existe en absoluto. No hay ni puede haber compraventa. Dice el artículo 

1.814 del Código Civil, la venta de una cosa que al tiempo de perfeccionarse el 
contrato se supone existente y no existe, no produce efecto alguno. 

 
ii) Si la cosa existe sólo parcialmente. El contrato es viable. Si faltaba una parte 

considerable de ella al tiempo de perfeccionarse el contrato, podrá el comprador a su 
arbitrio desistir del contrato, o darlo por subsistente, abonando el precio a justa 
tasación, (artículo 1.814 inciso 2° del Código Civil). Por lo tanto, en este caso hay un 
derecho de opción para el comprador. Jurídicamente hay contrato, pero le 
corresponde al comprador decidir.  

 
�� Venta de la suerte o esperanza. Cuando se vende la suerte de que pueda producirse una 

cosa o realizarse un hecho, la venta es aleatoria, reputándose perfecta desde que hay 
acuerdo sobre la cosa futura y el precio. No obsta para que la venta sea perfecta, que se 
venda la suerte, por lo tanto, que la cosa no llegue a existir y que se frustren las 
pretensiones de las partes.  

 
3. La cosa vendida debe ser determinada o determinable y singular. La cosa vendida, de 
acuerdo con los principios generales, debe ser determinada; la determinación puede 
verificarse específica o genéricamente. El artículo 1461 dispone que las cosas que son 
objeto de una declaración de voluntad es menester “que estén determinadas, a lo menos en 
cuanto a su género”. 
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 La cosa vendida debe ser singular; no es válida la venta de una universalidad jurídica. 
No es posible que una persona venda su patrimonio, reputado un atributo inherente de la 
personalidad. El artículo 1811 del Código Civil, dispone sobre el particular: “es nula la venta 
de todos los bienes presentes o futuros o de unos y otros, ya se venda el total o una cuota”. 
 
4. La cosa vendida no debe pertenecer al comprador. La cosa propia puede pertenecer al 
vendedor o a un tercero, pero nunca al comprador. Esto está expresamente dicho por el 
legislador en el artículo 1.816 del Código Civil: la compra de cosa propia no vale, el 
comprador tendrá derecho a que se le restituya lo que hubiere dado por ella.   

 
Carece de interés el comprador para intentar la adquisición de una cosa que le 

pertenece. Pero será menester que el comprador tenga sobre la cosa la propiedad plena o 
absoluta.  

 
 Respecto de la venta de cosa ajena; según el artículo 1.815 del Código Civil, la venta 
de cosa ajena vale, sin perjuicio de los derechos del dueño de la cosa vendida, mientras no 
se extingan por el lapso de tiempo. 
           En la legislación chilena, el vendedor no está obligado a transferir el dominio, sino 
solamente a entregar la cosa a que se refiere el contrato. Es por ello que no hay obstáculo 
alguno para que las partes puedan celebrar un contrato respecto de una cosa que no les 
pertenece, el cual será válido siempre que en él concurran todos los requisitos necesarios 
para su validez. Así que, quien compra una cosa ajena, podrá tener la calidad de poseedor y 
adquirir el dominio por prescripción ordinaria o extraordinaria. Aún así, esta compraventa le 
será inoponible al verdadero dueño de la cosa quien conservará su dominio y no lo perderá 
salvo que el comprador adquiera la cosa por prescripción. 
 
 La venta de cosa ajena, genera diversos efectos jurídicos, debiéndose hacer la 
siguiente distinción: 
 
1. Efectos con relación al dueño de la cosa. El dueño de la cosa es totalmente extraño al 
contrato y a su respecto no produce efecto alguno. No contrae el dueño ninguna obligación y 
conserva su derecho de propiedad, mientras el comprador no haya llegado a adquirirlo por 
prescripción. En este caso, el verdadero dueño tiene derecho a reivindicar de manos del 
comprador el objeto vendido, ello porque en la venta de cosa ajena hay un caso de 
inoponibilidad por falta de concurrencia. 
  
            El contrato de compraventa sobre cosa ajena es perfectamente válido entre el 
comprador y el vendedor, pero le es inoponible al verdadero dueño, ya que éste no concurrió 
con su voluntad a la celebración de ese contrato. Es precisamente en mérito de esa 
inoponibilidad, que el verdadero dueño puede reivindicar la cosa vendida de manos del 
comprador, pero hay dos casos en que ello no es posible: 
 
- Cuando el verdadero dueño ha ratificado la venta hecha por quien no era dueño de la 

cosa, el comprador va a tener en este caso su derecho desde la fecha de celebración del 
contrato de compraventa y no desde la fecha de la ratificación. 
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- Cuando el comprador adquirió el dominio por prescripción. Es a esta situación a la que se 
refiere el artículo 1.815 parte final del Código Civil (en relación con el artículo 2.517). 

 
2. Efecto entre las partes. Los efectos de la compraventa de cosa ajena entre los 
contratantes se resume como sigue: 
 
a)  La compraventa, seguida por la tradición, no da al comprador el dominio de que el 

vendedor carecía. Solo le transferirá los derechos transferibles del vendedor sobre la 
cosa, lo cual se establece en el artículo 682 del Código Civil. Pero el comprador adquirirá 
la posesión de la cosa y podrá ganarla por prescripción.  

 
b)  Si el vendedor se encuentra en la imposibilidad de entregar la cosa vendida, por ejemplo, 

por no poder conseguirla del dueño; el comprador tiene derecho a demandar el 
cumplimiento del contrato o su resolución, con indemnización de perjuicios.  

 
c)  Si entregada la cosa al comprador, el dueño de ella la reivindica, el vendedor está 

obligado a sanear la evicción, esto es, a defenderlo en el juicio y a indemnizarle en caso 
de producirse la privación total o parcial de la cosa vendida.  

 
3. El vendedor no ha entregado la cosa vendida al comprador. En esta situación se pueden 
originar dos consecuencias, a saber: 
 
a)  Que el verdadero dueño ratifique la venta. En este caso no habrá problema de ninguna 

especie con el contrato de compraventa sobre cosa ajena, produciéndose sus efectos 
naturales. 

 
b)  Que el verdadero dueño reivindique la cosa vendida de manos del vendedor. En este 

caso, si el verdadero dueño reivindica la cosa y el vendedor es desposeído de ella, el 
comprador va a poder demandar la resolución del contrato con la correspondiente 
indemnización de perjuicios (artículo 1.489 del Código Civil). 

 
4. La venta de cosa ajena produce plenos efectos como si fuera venta de cosa propia 
(artículo 1.819 del Código Civil). Vendida y entregada a otro una cosa ajena, si el vendedor 
adquiere después el dominio de ella, se mirará al comprador como verdadero dueño desde la 
fecha de la tradición.  
 
           La disposición concuerda con el artículo 682 del Código Civil: si el tradente adquiere 
después el dominio, se entenderá transferido desde el momento de la tradición. 
  
 El inciso 2º del artículo 1.819º señala una consecuencia lógica: "por consiguiente, si el 
vendedor la vendiere a otra persona después de adquirido el dominio, subsistirá el dominio 
de ella en el primer comprador". La nueva venta que el vendedor hiciere sería de cosa ajena; 
la cosa ya no le pertenece, y es de propiedad del comprador desde que le fue entregada. 
 
 
 
 

Realice ejercicios n° 11 al 13 
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CLASE 05 
 
c) El Precio 
  
           El precio en la compraventa es esencial. No se concibe este tipo de contrato sin un 
precio que, según previene el artículo 1.793 en su frase final del Código Civil: "es el dinero 
que el comprador da por la cosa vendida”. 
 
           De acuerdo a lo anterior, el precio es un elemento esencial del contrato de 
compraventa, de tal manera que si éste falta, en definitiva no habría contrato, por carecer de 
objeto. 
 
 El precio en el contrato de compraventa debe reunir los siguientes requisitos o 
cualidades: 
 
 
    1. Debe ser real y serio. 
    2. Debe ser determinado. 
    3. Debe consistir en dinero. 
  
 
 A continuación, se explicarán cada uno de los requisitos del precio, señalados 
precedentemente. 
 
1.  Debe  ser real y serio. Esto significa que exista por parte del vendedor la intención de 
recibir tal precio, y que el comprador tenga la intención de pagarlo. 
 
           No será precio real el simulado, ni tampoco el irrisorio o ridículo, entendiéndose por tal 
aquél que no guarda ninguna proporcionalidad con el valor de la cosa vendida, de tal forma 
que queda de manifiesto que no hay un propósito serio entre las partes de que ese precio 
sea exigible. 
 
2.  Debe ser determinado o determinable. Lo que significa que debe conocerse la cantidad 
precisa de dinero que constituye el precio. Esa cantidad puede estar precisamente 
establecida en el contrato, o bien, puede ser determinada por reglas o datos contenidos en el 
contrato. 

 
3.  El precio tiene que ser pactado en dinero. Sin embargo, también puede existir como 
alternativa que las partes convengan un precio que va a consistir: parte en dinero y parte en 
especie; respecto a ello, se debe considerar que la cosa no debe valer más que el dinero o 
debe ser igual en valor, así lo señala el art. 1.794 del Código Civil, que dice: "se entenderá 
permuta si la cosa vale más que el dinero; y venta en el caso contrario". 
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�x Solemnidades en el Contrato de Compraventa 
 
           Si bien, la regla general es que el contrato de compraventa sea consensual, existen 
por disposición de la ley ciertos casos en que deben cumplirse solemnidades para que la 
compraventa tenga valor. Las solemnidades que la ley impone al contrato de compraventa 
pueden dividirse en solemnidades ordinarias, y especiales. 
 
a) Solemnidades ordinarias; rigen respecto de todo contrato de compraventa que tenga por 

objeto los bienes taxativamente señalados por el legislador en el art. 1801 inciso 2do. del 
Código Civil; es decir, bienes raíces, censo, del derecho de servidumbre, del derecho de 
herencia. Estas solemnidades no pueden faltar nunca en las ventas que las requieren 
como requisito esencial para la existencia del contrato. 

 
La solemnidad, en este caso, es la reducción de dicho contrato a escritura pública y su 

inscripción en el Registro de Conservador de Bienes Raíces correspondientes, pero dicha 
inscripción no es solemnidad sino es la forma de transferir el derecho real. 

 
b) Solemnidades especiales; las exige la ley en ciertas ventas que se celebran en 

determinadas condiciones o entre determinadas personas. Por ello, es que estas 
solemnidades tienen un carácter muy particular. Por ejemplo, la venta de bienes 
pertenecientes a los incapaces. 

 
�x Arras en el Contrato de Compraventa 
 
          Consisten en una cantidad de dinero u otras cosas muebles que se dan en garantía de 
la celebración del contrato, o bien, en parte del precio o en señal de quedar convenidos. 
 
 Las arras son de dos clases y tienen una doble finalidad:  
 

 
 a) Sirven como garantía de la celebración o ejecución del contrato. 
 b) Se dan como parte del precio o en señal de quedar las partes convenidas. 
 
 
a) Como Garantía. Las arras, dada en garantía de la celebración o ejecución del contrato, 

significa que las partes no han entendido ligarse definitivamente, sino que mutuamente se 
reservan la facultad de desdecirse perdiendo su valor.  

 
El art.1.803 del Código Civil, señala “si se vende con arras, esto es, dando una cosa 

en prenda de la celebración o ejecución del contrato, se entiende que cada uno de los 
contratantes podrá retractarse; el que ha dado las arras, perdiéndolas; y el que las ha 
recibido, restituyéndolas dobladas”. 

 
b) En señal de quedar convenidos o como parte del precio. Esta clase de arras constituye un 

testimonio de la celebración definitiva del contrato; en otras palabras, constituyen un 
medio de prueba de su celebración. Las partes carecen de la facultad de retractarse 
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porque el contrato de compraventa ha quedado perfecto, a menos que requiera el 
otorgamiento de escritura pública. 

 
El art. 1.805º señala: “Si expresamente se dieren arras como parte del precio, o como 

señal de quedar convenidos los contratantes, quedará perfecta la venta; sin perjuicio de lo 
prevenido en el artículo 1801, inciso 2”9.  

 
          Para que las arras se entiendan dadas en señal de quedar convenidos o como parte 
del precio es menester la concurrencia copulativa de las siguientes circunstancias: 
 
- Que las partes lo convengan expresamente. 
- Que este convenio conste por escrito. 
 
�x Normas sobre Capacidad para Celebrar el Contrato de Compraventa 
 
       Se rige por las reglas generales, reiterándolo en el Art. 1.795 del Código Civil: “Son 
hábiles para el contrato de venta todas las personas que la ley no declara inhábiles para 
celebrarlo o para celebrar todo contrato”. 
 
       Además, rigen en la compraventa ciertas incapacidades especiales que están 
reglamentadas en el Código Civil en los artículos 1.796º a 1.800 del Código Civil, y son las 
siguientes: 
 
- Incapacidad para comprar y vender. El artículo 1.796º del Código Civil, señala que: “Es 

nulo el contrato de compraventa entre cónyuges no divorciados, y entre el padre o madre 
y el hijo sujeto a patria potestad”. 

 
- Incapacidad para vender. El artículo 1797 del Código Civil, señala que: “Se prohíbe a los 

administradores de establecimiento públicos vender parte alguna de los bienes que 
administra y cuya enajenación no está comprendida en sus facultades administrativas 
ordinarias, salvo el caso de expresa autorización de la autoridad competente”. 

 
- Incapacidad para comprar. El artículo 1.798 del Código Civil, prohíbe al empleado público 

comprar los bienes públicos particulares que se vendan por su ministerio. Si lo hiciere, el 
respectivo contrato de compraventa tendría como sanción la nulidad absoluta. 

 
�x Efectos del Contrato de Compraventa 
 
      Siendo la compraventa un contrato bilateral, de ella surgen derechos y obligaciones, 
tanto para el vendedor como para el comprador, con lo cual se efectuará un análisis de los 
efectos respecto del vendedor y del comprador. 
 
 
 

                                                           
9 El art.1801, inciso 2 del Código Civil señala: “la venta de los bienes raíces, servidumbre y censos, y la de una sucesión 
hereditaria, no se reputan perfectas ante la ley, mientras no se ha otorgado escritura pública”.  
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Efectos de la compraventa respecto del vendedor: 
 
 Para el vendedor surgen obligaciones como derechos, entre las cuales existen 
algunos que son de la esencia y otros que pueden ser modificados por las partes. 
 
 Respecto de las obligaciones del vendedor; la obligación propia del vendedor y que 
nace del contrato de compraventa por el solo hecho de su celebración y sin necesidad de 
estipulación de las partes, son dos: (a) obligación de entregar la cosa; y (b) obligación de 
saneamiento de la cosa. 
a) Obligación de entregar la cosa. Consiste en conferir al comprador la posesión legal y 

material de la cosa a que se ha referido el contrato, haciendo la tradición. No se trata en 
este caso de la transferencia del dominio, ya que los contratos no trasfieren el dominio 
sino que sólo surgen de ellos derechos personales para las partes, pero sí sirve de título 
para transferirlo a través de la posterior tradición. 
     

En relación a la forma de entregar la cosa; ésta se efectúa de la siguiente forma: 
 

- La tradición de una cosa corporal mueble deberá hacerse significando una de las 
partes a la otra que le transfiere el dominio, y figurando esta transferencia por uno de 
los medios que indica el artículo 684 del Código Civil. 

 
- Se efectuará la tradición del dominio de los bienes raíces por la inscripción del título 

en el Registro del Conservador.  
 
 Si la cosa que se debe entregar es una especie o cuerpo cierto, surge además al 
vendedor otra obligación derivada de la entrega: la obligación del vendedor de conservar 
la especie o cuerpo cierto hasta su entrega. En este caso es necesario que las partes 
hayan convenido un plazo para la entrega. 
 
 En relación al lugar en que debe hacerse la entrega de la cosa; el legislador al 
reglamentar la compraventa, no estableció normas sobre el lugar en que debía hacerse la 
entrega de la cosa por el vendedor, por tanto se aplican las reglas generales en relación 
al pago, así la cosa vendida tiene que ser entregada: 

 
- En el lugar que han estipulado las partes. 
 
- A falta de estipulación, se hará ésta en el lugar en que se encontraba la cosa al 

momento de la celebración del acto o contrato, siempre que se trate de una especie o 
cuerpo cierto. 

 
- Si lo vendido es una cantidad determinada de un género limitado, la entrega se va a 

hacer en el domicilio del deudor. 
 

 En relación al momento en que debe hacerse la entrega  o tiempo de la entrega; se 
deben distinguir algunas situaciones: 
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- Si el contrato de compraventa es puro y simple. En este caso, el vendedor tiene que 
efectuar la entrega tan pronto quede perfecto el contrato de compraventa. 

 
- Si el contrato de compraventa se ha celebrado sujetándolo a un plazo o a una 

condición suspensiva. En este caso, el vendedor va a tener que efectuar la entrega al 
vencimiento del plazo o cuando se cumpla la condición. 

 
 
 En relación al derecho de retención del vendedor; si bien es de la esencia la 
obligación de entregar la cosa, el vendedor tiene derecho a retenerla en ciertas 
circunstancias, a saber:  

 
1. Cuando el comprador no ha pagado o no está dispuesto a pagar el precio. Es 

necesario que: 
- La cosa no haya sido entregada. 
- El comprador no haya pagado el precio. Aunque no se haya pagado el precio, 

no puede el vendedor retener la cosa vendida si aquél está pronto a pagarla. 
- No se haya fijado plazo para el pago.  

 
2. Sin embargo, aunque se haya convenido un plazo para el pago del precio, puede el 

vendedor retener la cosa, cuando se vea en peligro de perderlo como consecuencia 
de una disminución considerable de la fortuna del comprador. 

 
 En relación a los gastos de entrega de la cosa; según el Art.1.825 del Código Civil, al 
vendedor le tocan naturalmente los costos que se hicieren para poner la cosa en 
disposición de entregarla, y al comprador los que se hicieren para transportarla después 
de entregada. 

 
b)  Obligación de saneamiento de la cosa vendida; esta obligación consiste en garantizar al 

comprador una posesión pacífica y tranquila de la cosa que se vende y una posesión útil. 
 
  Que la posesión sea pacífica y tranquila, significa que el comprador no debe ver 

perturbada su posesión con las acciones que terceros hagan valer respecto de la cosa 
vendida para privarle de esa cosa. Que la posesión sea útil, significa que la cosa no tenga 
vicios ocultos que imposibiliten su uso por el comprador. 

 
  El artículo 1837 del Código Civil, establece que la obligación de saneamiento 

comprende dos objetos: 
- Amparar al comprador en el dominio y posesión pacífica de la cosa vendida, aspecto 

que configura el "saneamiento de la evicción". 
- Responder de los vicios ocultos de la cosa, aspecto que configura el "saneamiento de 

los vicios redhibitorios". 
 

El saneamiento de la evicción, consiste en la obligación del vendedor de garantizar al 
comprador la posesión pacífica de la cosa, esto es, una posesión que no sea perturbada 
por terceros. Esto se traduce en su defensa en juicio, cada vez que sea víctima de la 
agresión de terceros que pretendan derechos sobre la cosa, que embaracen su goce y 
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turben su posesión. Por tanto, la obligación de saneamiento de evicción persigue dos 
fines: 
- Defender al comprador contra los terceros que reclaman derechos sobre la cosa. 
- Indemnizar al comprador si la evicción, no obstante, se produce. El artículo 1.838 del 

Código Civil, señala que hay evicción de la cosa comprada, cuando el comprador es 
privado del todo o parte de ella, por sentencia judicial. 
En relación a las características de la obligación de saneamiento de la evicción, se 

deben señalar las siguientes: 
- Es un elemento de la naturaleza del contrato de compraventa (artículo 1.444 y 1.839 

del Código Civil). Lo es porque se entiende incorporada en el contrato sin necesidad 
de una cláusula especial. 

 
- El vendedor no puede ejercer las acciones que se traducirían en una perturbación o 

extinción de la posesión pacífica de la cosa.  
 

- La obligación del vendedor de proteger o amparar al comprador es patrimonial y, por 
este hecho, la obligación se transmite a los herederos del vendedor y la acción a los 
herederos del comprador. 

 
- Es una obligación indivisible, por ello es que puede intentarse en contra de cualquiera 

de los herederos del vendedor. Pero si se tiene que indemnizar la acción pasa a ser 
divisible y cada heredero es responsable a prorrata de su cuota.  

 
 Para que proceda la obligación de saneamiento de la evicción es preciso que el 
comprador se vea expuesto a sufrir evicción de la cosa, y que haga saber al vendedor la 
turbación de que es víctima para que acuda en su defensa. Por lo tanto, se requiere: 

 
    1. Que el comprador se vea expuesto a sufrir evicción. 
    2. Que el vendedor sea citado de evicción.  
 
 
 
 
 

 
 

CLASE 06 
 
�x Concepto de Evicción 
 
 La evicción, es el resultado de una derrota judicial sufrida por el comprador. Por ello, 
el artículo 1.838 del Código Civil, dispone que hay evicción de la cosa comprada, cuando el 
comprador es privado del todo o parte de ella, por sentencia judicial. 
 
 Para que haya evicción deben concurrir ciertos requisitos que se desprenden de los 
artículos 1.838 y 1.839 del Código Civil, a saber: 

Realice ejercicios n° 14 al 16 
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- Que el comprador sea privado del todo o parte de la cosa vendida. Se entenderá que esto 
sucede, no solo cuando se quita el todo o una parte de la cosa que le fue vendida, sino 
que también cuando por sentencia judicial se declara en favor de un tercero la existencia 
de un derecho anterior sobre la cosa, que limite de cualquier modo el dominio del 
comprador de la cosa.  

 
- La evicción tiene que originarse por una causa anterior al contrato de compraventa. 
 
- Que la privación del todo o parte de la cosa sea por sentencia judicial. Esto es 

precisamente lo que caracteriza a la evicción. Si la privación del todo o parte de la cosa 
no se hace por sentencia judicial, no hay evicción. 

 
Cuando hay evicción, ésta producirá determinados efectos, los cuales pueden ser 

totales o parciales.  
 
a) Efecto de la evicción total. Consiste en la privación total e íntegra de la cosa, como 

consecuencia de una sentencia judicial y de una causa anterior al contrato de 
compraventa. 

 
Evicta la cosa por sentencia judicial, el vendedor está obligado las prestaciones 

señaladas en el Art.1847 del Código Civil: 
 

 
- La restitución del precio. 
- La indemnización de las costas legales del contrato de venta que hubieren sido 

satisfechas por el comprador. 
- La indemnización del valor de los frutos, que el comprador hubiere sido obligado a 

restituir al dueño. 
- Indemnización de las costas del juicio. 
- La indemnización del aumento del valor que la cosa evicta haya tomado en poder 

del comprador, aún por causas naturales o por el mero transcurso del tiempo. 
 
 
b) Efectos evicción parcial. La evicción parcial es la privación que sufre el comprador 

solamente de parte de la cosa vendida. Sus consecuencias son diversas según la 
magnitud de la evicción. Distingue la ley dos situaciones: (a) la parte evicta es tal que se 
ha de presumir que sin ella no se habría comprado la cosa, y (b) la parte evicta no es de 
tanta importancia o el comprador no hace uso del derecho que le acuerda el artículo 1852 
inciso final del Código Civil. 

 
 El saneamiento de los vicios redhibitorios, como se dijo anteriormente, es el otro 
aspecto que comprende la obligación de saneamiento que pesa sobre el vendedor. La 
obligación de saneamiento de los vicios redhibitorios tiene por finalidad garantizar al 
comprador la posesión útil de la cosa en el sentido de que el comprador va a poder utilizar la 
cosa en su beneficio.  
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�x Vicios Redhibitorios 
 
     Es todo defecto que padece la cosa, que existía al tiempo de la venta, oculto para el 
comprador y que impide total o parcialmente el uso natural de la cosa. 
 

La existencia de los vicios redhibitorios está sujeto a ciertos requisitos, a saber:  
 

1. Que el vicio haya existido al tiempo de la celebración del contrato: no es necesario que el 
vicio haya existido en toda su extensión, magnitud o gravedad al momento de la 
celebración del contrato, sino que basta que exista en germen hasta ese momento y se 
desarrolle con posterioridad.  

 
2. Que el vicio sea grave: lo es cuando el defecto es de tal naturaleza que impide total o 

parcialmente el uso de la cosa. La gravedad del vicio puede resultar de tres 
circunstancias: 

- Ser tales que por ellos la cosa vendida no sirva para su uso natural. 
- Sólo sirva imperfectamente, de manera que sea de presumir que conociéndolos el 

comprador no la hubiera comprado. 
- La hubiera comprado a mucho menos precio. 

 
3. Que el vicio sea oculto: lo es cuando el comprador lo ignora por no habérselo manifestado 

el vendedor. 
 
 En relación a los efectos de los vicios redhibitorios; éstos no son otra cosa que los 
derechos que tiene el comprador ante un vicio de esta naturaleza y que se traducen en dos 
acciones que el comprador puede intentar en contra del vendedor: 
 
a) La acción redhibitoria: es aquella por la cual el comprador puede solicitar la resolución de 

la venta. 
b) La acción estimatoria o cuanti minoris: es la que la ley confiere al comprador para que 

pueda pedir una rebaja proporcional del precio. En este caso, a diferencia del anterior, el 
contrato de compraventa subsiste, pero se produce una rebaja proporcional en el precio. 

 
            La regla general, es que el comprador tiene un derecho de opción entre estas dos 
acciones. Sin embargo, esta regla tiene excepciones, es decir, hay casos en que el 
comprador está privado de este derecho de opción, pudiendo solamente ejercer la acción 
estimatoria. Estos casos son los siguientes: 
 
- Cuando los vicios no son graves. 
- Cuando la cosa perece después de celebrado el contrato de compraventa, encontrándose 

en poder del comprador y por culpa de éste. Pero, si la cosa perece por un vicio inherente 
a ella misma, subsiste el derecho de opción para el comprador. 

- El legislador ha considerado también la situación del vendedor que sabía del vicio 
redhibitorio y guardó silencio al respecto. 
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Obligaciones del Comprador 
 
        Las obligaciones del comprador son las siguientes: 
 

 
- Recibir la cosa comprada. 
- Pagar el precio. 

 
 
a) Obligación del comprador de recibir la cosa comprada. Consiste en tomar posesión 

material de ella.  
 
 En relación a la mora en recibir la cosa comprada; el artículo 1.827 del Código Civil, 
señala que si el comprador se ha constituido en mora de recibir la cosa, va a tener que 
pagarle al vendedor los gastos de alquiler de los almacenes, graneros y vasijas en que se 
contenga lo vendido. De lo anterior se desprenden dos consecuencias: 

 
- Cesa la responsabilidad del vendedor por el cuidado de la cosa, respondiendo 

solamente del dolo o culpa grave. 
- Debe abonar al vendedor los perjuicios que sean consecuencia de la mora. La 

enumeración del artículo 1.827 del Código Civil, no es taxativa.  
 
b) Obligación de pagar el precio. Esta es la principal obligación del comprador, es un 

requisito de la esencia del contrato de compraventa.  
 
 En relación al lugar y época del pago; el art. 1.872 del Código Civil establece que el 
precio deberá pagarse de acuerdo a lo siguiente: 
 
 

- Si las partes han expresado su voluntad, es obvio que el pago debe hacerse en la 
época y lugar convenidos.  

- Si las partes han guardado silencio, el pago no deberá hacerse de inmediato, sino en 
el momento y en el lugar de la entrega. 

  

 
 En relación al derecho de retención o suspensión del pago; la ley confiere al 
comprador, un derecho de retención del precio, que se traduce en que la obligación de pagar 
el precio por el comprador se suspende cuando éste deposita el precio en el tribunal, con la 
aprobación del juez, a causa de haberse perturbado su posesión de la cosa, o de existir 
acciones reales sobre ella, no conocidas del comprador. 
 
 Dos son las causas que justifican la suspensión por el comprador del pago del precio: 
- Que sea turbado en la posesión de la cosa. 
- Que pruebe que existe contra la cosa una acción real de que el vendedor no le dio noticia 

antes de celebrarse el contrato.  
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 Pero el comprador no queda facultado, por estas circunstancias, para retener el precio 
en su poder. Debe ser depositado, en virtud de una autorización judicial; puede el juez 
autorizar al comprador para conservarlo él mismo, en calidad de depositario.  

�x Pactos Accesorios al Contrato de Compraventa 
 
           Entre los pactos accesorios al contrato de compraventa, es posible indicar: 

 
      a) El Pacto Comisorio 
      b) El Pacto de Retroventa 
      c) El Pacto de Retracto 
 
 
 A continuación, se darán a conocer cada uno de los pactos accesorios al contrato de 
compraventa. 
 
a) Pacto Comisorio. El Código Civil, en su art.1877 señala que: “La estipulación que hacen 

las partes de que el contrato se resolverá, si uno de ellos no cumple su obligación". Es 
decir, el pacto comisorio no es otra cosa que la estipulación expresa de la condición 
resolutoria tácita10. 

 
La clasificación del pacto comisorio es la siguiente:  
 

1. Pacto comisorio en el contrato de compraventa por incumplimiento de la obligación de 
pagar el precio. Este pacto comisorio puede ser simple o calificado. 
 
- El pacto comisorio simple es aquel en que se estipula, lisa y llanamente, que se 

resolverá el contrato si no se cumple lo pactado. 
 
- El pacto comisorio calificado, o con cláusula de resolución ipso facto en la 

compraventa. No opera de pleno derecho sino que la consecuencia que produce 
es que el tiempo de que dispone el comprador para cumplir con su obligación, de 
pagar el precio, es reducida, porque va a disponer de 24 horas contadas desde la 
notificación judicial de la demanda. 

 
2. Pacto comisorio en el contrato de compraventa, por incumplimiento de cualquiera otra 

obligación.  
 

 En relación a la prescripción del pacto comisorio; señala el art. 1880 del Código Civil, 
“el pacto comisorio prescribe al plazo prefijado por las partes, si no pasare de cuatro 
años, contados desde la fecha del contrato. Transcurridos estos cuatro años, prescribe 
necesariamente, sea que se haya estipulado un plazo más largo o ninguno”. 

                                                           
10 Es aquella que va envuelta en todo contrato bilateral, en que el hecho futuro e incierto que puede provocar la extinción del 
derecho de una de las partes, es el incumplimiento de sus obligaciones. Dicha condición la establece el artículo 1489 del 
Código Civil, pero en este caso podrá el otro contratante, pedir a su arbitrio la resolución o el cumplimiento forzado de la 
obligación con indemnización de perjuicios. 
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b)  Pacto de Retroventa. Es aquel por el cual el vendedor se reserva la facultad de recobrar 
la cosa vendida, reembolsando al comprador la cantidad determinada que se estipulare, o 
en defecto de esta estipulación lo que le haya costado la compra. 

 
 

Por ejemplo 
A vende a B un predio en $ 5.000 y se reserva el derecho de recuperarlo, 

reembolsando dicha suma, en el plazo de dos años. Tal estipulación es un pacto de 
retroventa. 

 
 

 En relación a las condiciones para ejercitar el derecho que emana del pacto de 
retroventa; para el ejercicio de los derechos que el pacto de retroventa genera para el 
vendedor y para que opere la resolución del contrato de compraventa, es preciso que 
concurran las siguientes condiciones: 

 
- Que el vendedor haga valer judicialmente su derecho.  
- Que en el acto de ejercerlo ponga el precio a disposición del comprador.  
- Que el derecho se haga valer en tiempo oportuno. Será dentro del tiempo convenido 

que no podrá ser superior a 4 años.  
- Que se dé el correspondiente aviso al comprador. Pero en todo caso tendrá derecho 

el comprador a que se le dé noticia anticipada.  
 
c) Pacto de Retracto. Consiste en que, si dentro de cierto plazo, que no puede pasar de un 

año, se presenta un tercero como comprador ofreciendo un mejor precio que el que se 
estipuló en la compraventa, se va a producir la resolución de ésta, a menos que el 
comprador o su adquirente mejoren el precio en los mismos términos. 

 
  El artículo 1886 del Código Civil, merece dos observaciones: a) el plazo para mejorar 

la compra no puede exceder de un año; y b) para evitar la resolución, el comprador o la 
persona que hubiere adquirido de él la cosa puede mejorar la compra en los mismos 
términos que el nuevo comprador. 

 
  Una vez producida la resolución en virtud del pacto de retracto, se aplican a éste, las 

mismas reglas aplicables al pacto de retroventa. 
 
 

CLASE 06 
 
 
 

2.1.3 El Contrato de Mandato 
 
             Según el art. 2116 del Código Civil, “El mandato es un contrato en que una persona 
confía la gestión de uno o más negocios a otra, que se hace cargo de ellos por cuenta y 
riesgo de la primera. La persona que confiere el encargo se llama comitente o mandante, y la 
que lo acepta, apoderado, procurador, y en general, mandatario”. 

Realice ejercicio n° 17 
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El mandato presenta diversas características, a saber: 
 
a) El mandato es un contrato consensual. Esta es la regla general, como excepciones puede 

nombrarse el mandato judicial que es solemne y el mandato para contraer matrimonio 
que también es solemne (artículo103 del Código Civil).  

 
b) Es un contrato bilateral. En efecto, surgen obligaciones para ambas partes, el mandante 

tiene la obligación de proveer al mandatario de lo necesario para ejecutar el mandato, y 
de pagar la remuneración pactada; y el mandatario asume la obligación de ejecutar lo 
pactado y de rendir cuenta. 

 
c) Es un contrato naturalmente oneroso. Si nada se dice en el contrato, entonces el 

mandatario tiene derecho a una remuneración llamada "honorario", este es un elemento 
de la naturaleza que las partes pueden modificar pactando que sea gratuito. 

 
d) Es un contrato principal. Subsiste por sí mismo, sin necesidad de estipular otro contrato. 
 
e) Es un contrato de confianza. Esta característica se encuentra en la propia definición; sus 

consecuencias son: 
- Es un contrato intuito personae, es decir, de confianza. 
- Termina por voluntad de cualquiera de las partes. En el caso del mandante, puede 

revocar el mandato; y el mandatario puede renunciar al mandato.  
- Termina por la muerte de cualquiera de las partes. Excepción a esta regla es el 

mandato judicial. 
- Termina también cuando al mandatario o mandante cae en incapacidad sobreviniente. 
 

�x Delegación del Mandato 
 
           El mandato es un contrato de confianza, aún así la regla general es que el mandato se 
puede delegar. El art.2135 del Código Civil, señala que: “El mandatario podrá delegar el 
encargo si no se le ha prohibido; pero no estando expresamente autorizado para hacerlo, 
responderá de los hechos del delegado, como de los suyos propios”. 
 
          En definitiva pueden darse tres situaciones distintas: 
- Si al mandatario no se le ha autorizado ni prohibido delegar el mandato, puede delegarse 

el mandato. 
- Si al mandatario se le ha prohibido delegar el mandato, no puede hacerlo. 
- Si se autoriza expresamente delegar el mandato, puede delegarse.  
�x El Mandato y la Representación 
 
    En tanto, el contrato de mandato supone acuerdo de voluntades. La representación, 
en cambio, no es una convención; sino una modalidad del acto jurídico, y por su carácter de 
modalidad se concluye que debe de pactarse por las partes e incluirse dentro del contrato 
por medio de cláusulas especiales. 
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 De lo anterior, se colige que puede haber representación sin mandato, como ocurre 
con los representantes legales y que puede haber mandato sin representación, situación que 
recoge el art.2151 del Código Civil. 
  
�x Capacidad de las Partes 
 
 Para determinar la capacidad de las partes para celebrar el contrato de mandato, se 
debe distinguir entre el mandante y el mandatario. 
 
a) Capacidad del mandante. La ley no establece reglas especiales, y por tanto se aplican las 

reglas generales de capacidad. Así, el artículo 1446 del Código Civil señala que “toda 
persona es legalmente capaz, excepto aquellas que la ley declara incapaces”. 

 
b) Capacidad del mandatario. Respecto del mandatario no es necesaria tal capacidad, ya 

que según el art. 2128 del Código Civil, el mandatario puede ser menor adulto, es decir, 
un incapaz relativo. Así, el art.2128 del Código Civil dispone: “Si se constituye mandatario 
a un menor adulto, los actos ejecutados por el mandatario serán válidos respecto de 
terceros en cuanto obliguen a éstos y al mandante; pero las obligaciones del mandatario 
para con el mandante y terceros no podrán tener efecto sino según las reglas relativas a 
los menores”. 

 
La regla se justifica porque es el mandante a quien afectan las consecuencias del 

acto; la incapacidad del mandatario, por lo mismo, es indiferente. La incapacidad es una 
medida de protección que no se justifica, puesto que el mandatario incapaz no 
compromete su patrimonio. 

 
En las relaciones del mandante con terceros no tiene ninguna influencia la 

incapacidad del mandatario: se obliga el mandante para con terceros y éstos se obligan 
para con él. Muy diversa es la situación en las relaciones del mandatario con el mandante 
y terceros; influye decisivamente en estas relaciones la incapacidad del mandatario. A 
menos que en la aceptación del mandato haya intervenido la autorización del 
representante legal del incapaz, no serán válidas las obligaciones del mandatario. En 
definitiva, no podrá reclamársele el cumplimiento de las obligaciones derivadas del 
mandato sino en cuanto se hubiere hecho más rico. 

 
 
�x Clasificación del Mandato 
 

Existen diversas clasificaciones de mandato, lo cual dependerá de lo siguiente: 
 
a)  Atendiendo a la naturaleza del encargo; hay mandato civil, comercial y judicial. 

- Mandato civil: es aquel, en que el negocio encomendado es de naturaleza civil. 
- Mandato comercial: es aquel, en que el negocio encomendado es un acto de 

comercio. 
- Mandato judicial: se rige por las reglas especiales del Código de Procedimiento Civil. 
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b)  Atendiendo a su extensión; hay mandato general y especial. 
 

- Especial: es el que se da para uno o más negocios especialmente determinados.  
- General: es el que se da para todos los negocios del mandante.  

 
Es preciso señalar que esta clasificación se hace atendiendo al texto del art.2130 del 

Código Civil, no tiene que ver con las facultades del mandatario. Dicho artículo establece: 
“Si el mandato comprende uno o más negocios especialmente determinados, se llama 
especial; si se da para todos los negocios del mandante, es general; y lo será igualmente 
si se da para todos, con una o más excepciones determinadas. 

 
c)  En cuanto a las facultades del mandatario; puede ser de general o especial. El general a 

su vez puede ser de simple o de libre administración. En todo caso, sea que el mandato 
sea general o especial no da al mandatario más facultades que las que el mandante le ha 
conferido, salvo que la ley lo faculte para obrar de otra manera.  

 
�x Efectos del Mandato 
 

Hay que distinguir los efectos respecto de las partes, y los efectos respecto de 
terceros: 
  

Respecto a los efectos entre las partes; éstos corresponden a los derechos y 
obligaciones que les corresponden tanto al mandatario, como al mandante. 
 
Obligaciones del mandatario: 
 

Entre las obligaciones que debe cumplir el mandatario se pueden señalar las 
siguientes: 
 
a) Cumplir el encargo en la forma convenida. Esta obligación comprende que el mandatario 

se ceñirá rigurosamente a los términos del mandato, fuera de los casos en que las leyes 
le autoricen para obrar de otro modo. 

 
           La recta ejecución del mandato comprende no sólo la substancia del negocio 

encomendado, sino los medios por los cuales el mandante ha querido que se lleve a 
cabo. Se podrán, sin embargo, emplear medios equivalentes, si la necesidad obligare a 
ello y se obtuviere completamente de ese modo el objeto del mandato. 

 
En caso en que el mandatario se halle en la imposibilidad de obrar con arreglo a sus 

instrucciones, debe tomar las providencias conservativas que las circunstancias exijan. 
Pero si no fuere posible dejar de obrar sin comprometer gravemente al mandante, el 
mandatario tomará el partido que más se acerque a sus instrucciones y que más 
convenga al negocio. 

 
Entre alguna de las prohibiciones del mandatario en la ejecución del encargo se 

pueden mencionar las siguientes: 
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- No podrá el mandatario por sí ni por interpuesta persona, comprar las cosas que el 
mandante le ha ordenado vender, ni vender de lo suyo al mandante lo que éste le ha 
ordenado comprar, si no fuere con aprobación expresa del mandante. 

- No podrá tomar prestado para sí, sin aprobación del mandante, el dinero que él le 
ordenó colocar a interés. 

 
b) Debe indemnizar al mandante de los perjuicios que le cause. El art.2129 del Código Civil, 

señala que el mandatario responde hasta de culpa leve y luego agrega reglas especiales. 
Esta responsabilidad recae más estrictamente sobre el mandatario remunerado. 

 
c) Obligación de rendir cuenta. El mandatario es obligado a rendir cuenta de su 

administración. En cualquier momento el mandante puede pedir cuenta al mandatario del 
estado de los negocios. La rendición de cuentas debe ser documentada. 

 
Obligaciones del mandante: 
 
            El mandante es obligado: 
 
- A proveer al mandatario de lo necesario para la ejecución del mandato. 
- A reembolsarle los gastos razonables causados por la ejecución del mandato. 
- A pagarle la remuneración estipulada o usual. 
- A pagarle las anticipaciones de dinero con los intereses corrientes. 
- A indemnizarle de las pérdidas en que haya incurrido sin culpa, y por causa del mandato. 

No podrá el mandante dispensarse de cumplir estas obligaciones, alegando que el 
negocio encomendado al mandatario no ha tenido buen éxito, o que pudo desempeñarse 
a menos costo; salvo que le pruebe culpa. 

- Además el mandante debe cumplir respecto de terceros las obligaciones contraídas por el 
mandatario. 

 
Respecto a los efectos sobre terceros; se debe distinguir: si el mandatario contrata a 

su propio nombre, no obliga al mandante respecto de terceros; pero si el mandatario contrata 
a nombre del mandante, obliga a este último siempre que haya actuado dentro de sus 
facultades. 

 
�x La Prueba en el Mandato 
 

El mandato, en cuanto a su prueba, está sujeto a las reglas generales establecidas por 
la ley para probar la existencia de los derechos y obligaciones.  
 

El hecho de que por regla general el mandato sea un contrato consensual, no impide 
que, con lo que respecta a la prueba, se le apliquen las limitaciones de los art.1708 y 1709 
del Código Civil, si se trata de un mandato para un asunto de más de 2 UTM. En todo caso, 
la prestación de los servicios que constituyen el mandato, puede acreditarse por testigos, 
cualquiera que sea el valor de ellas. 
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�x Terminación del Mandato  
 
            El art.2163 del Código Civil, señala las causales por las cuales se pone término al 
mandato; así el mandato termina: 
 
- Por el desempeño del negocio para el que fue constituido. 
- Por la expiración del término o por el evento de la condición prefijados para la terminación 

del mandato. 
- Por la revocación del mandante. 
- Por la renuncia del mandatario. 
- Por la muerte del mandante o del mandatario. 
- Por la quiebra o insolvencia del uno o del otro. 
- Por la interdicción del uno o del otro. 
- Por la cesación de las funciones del mandante, si el mandato ha sido dado en ejercicio de 

ellas. 
 
 
 
 
 

CLASE 07 
 

2.1.4 El Contrato de Arrendamiento 
 
            Según el art.1915 del Código Civil, el arrendamiento es un contrato en que las dos 
partes se obligan recíprocamente, la una a conceder el goce de una cosa o a ejecutar una 
obra o prestar un servicio, y la otra a pagar por este goce, obra o servicio un precio 
determinado.  
 
             De la definición anterior, se sostiene que existen cuatro tipos o clases de 
arrendamiento: 
a) El arrendamiento de cosas, es decir, aquel en el cual se concede el goce de la misma. 
b) La confección de obra material, que tiene por fin la ejecución de una obra. 
c) El arrendamiento de servicios inmateriales, que tiene por objeto la prestación de un 

servicio determinado. 
d) El arrendamiento de transporte, que puede ser de persona o cosa. 
  
     Para efecto de estudio, se analizará el arrendamiento de cosas que es el general y de 
mayor importancia, como el arrendamiento de bienes raíces urbanos regidos por la Ley 
18.101. 
 
�x Características Generales del Arrendamiento 
 
 El contrato de arrendamiento presenta diversas características que lo identifican, ellas 
son: 
 

Realice ejercicios n° 18 al 20 
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- Es un contrato consensual, el contrato se perfecciona por el mero acuerdo de las partes 
sobre los elementos esenciales del acto.  

 
- Es un contrato bilateral, el arrendador debe proporcionar el goce de la cosa, realizar la 

ejecución de la obra, o la prestación de un servicio; y el arrendatario debe pagar por este 
goce, obra o servicio un precio determinado.  

 
- Es un contrato de tracto sucesivo, sus obligaciones se cumplen paulatinamente a través 

del tiempo. 
 
- Es un contrato oneroso, el arrendamiento tiene por objeto la utilidad de ambos 

contratantes, gravándose cada uno en beneficio del otro. Además, las prestaciones se 
miran como equivalentes, por lo que tiene carácter conmutativo.  

 
- Es un contrato principal. No requiere de otro para subsistir.  
 
- Constituye un título de mera tenencia. Es decir, la que se ejerce sobre una cosa, no como 

dueño, sino en lugar o a nombre del dueño.   
 
�x Elementos Esenciales del Arrendamiento 
 

Los elementos esenciales del arrendamiento son: el consentimiento, la cosa 
arrendada, y el precio, que recibe el nombre de renta o canon. 
 
a) El Consentimiento. El acuerdo de voluntades de las partes del contrato debe de recaer 

sobre los elementos esenciales del mismo: el precio y la cosa.  
 
           El arrendamiento de cosas, como se dijo anteriormente, es consensual, por lo que el 

mero acuerdo de las partes sobre esos elementos esenciales basta para perfeccionar el 
contrato. No es menester un acto escrito para que el contrato se repute perfecto. Pero el 
otorgamiento del contrato por escrito reviste una gran importancia práctica, a saber: 

 
- Un acto escrito, por de pronto, facilita la prueba del contrato. Con arreglo a las normas 

generales no podrá probarse por testigos si el precio excede de dos unidades 
tributarias mensuales. 

 
- Es de gran conveniencia práctica que el contrato se otorgue por escritura pública, e 

incluso que se inscriba en el Registro Conservatorio de Bienes Raíces. 
 

Respecto a las formalidades habilitantes y autorizaciones requeridas; estas 
formalidades no son exigidas en consideración al contrato mismo, sino en atención a la 
calidad de las personas que los celebran. Entre las formalidades que se pueden presentar 
en el arrendamiento se hace referencia a los siguientes casos: 

 
- El artículo1756 del Código Civil, dispone que sin autorización de la mujer, el marido no 

podrá dar en arriendo o ceder la tenencia de los bienes raíces rústicos por más de 
ocho años, ni de los urbanos por más de cinco años. 
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- El 1761 del Código Civil, señala que la mujer administradora no podrá dar en arriendo 
los inmuebles sociales o ceder su tenencia, y el marido o sus herederos estarán 
obligados al cumplimiento de lo pactado por un espacio de tiempo que no pase de los 
límites. 

 
- El artículo 407 del Código Civil, se refiere a los guardadores que dan en arriendo 

bienes raíces de las personas a su cargo, norma que también se aplica a la 
administración de los bienes de los hijos de familia, por expresa disposición del art.256 
del Código Civil. 

 
             La sanción legal a la omisión de las antedichas autorizaciones es la inoponibilidad 

del arrendamiento o la cesión de la tenencia, en lo que excede a los plazos legales o el 
autorizado por el juez en su caso, conforme lo establecen los artículos 1756 y 1761 del 
Código Civil. 

 
b)  La cosa arrendada; debe reunir los requisitos generales de todo objeto del acto jurídico: 

- Ser lícita. 
- Existir o esperar que exista.  
- No consumible, es decir, no puede destruirse al primer uso, toda vez que debe ser 

restituida al final del arriendo. 
 

Respecto a las cosas que pueden ser dadas en arrendamiento, el art.1916 del Código 
Civil, indica la regla general en esta materia, siendo susceptibles de arrendamiento: 

 
1. Todas las cosas corporales e incorporales que pueden usarse sin consumirse. 

Excepción a esta regla son: 
- Las cosas cuyo arriendo la ley prohíbe. 
- Los derechos personales (habitación y uso). 
- Las cosas consumibles. 

2. Puede arrendarse aún la cosa ajena, en este caso el arrendatario de buena fe tendrá 
acción de saneamiento contra el arrendador, en caso de evicción.  

 
c)  El precio o renta; en el contrato de arrendamiento el precio debe reunir los siguientes 

requisitos: 
- Debe ser real.  
- Serio.  
- Determinado. 
- Cierto. Pese a ello, la cantidad pactada puede ser incierta, con tal que en el contrato 

se fijen normas o se contengan datos que sirvan para determinarlo.  
 

Respecto a la naturaleza del precio; éste puede consistir en dinero y también en frutos 
naturales de la cosa arrendada. Si el pago es con frutos, puede fijarse una cantidad 
determinada o una cuota o parte alícuota de cada cosecha. Esta última forma de pago 
recibe el nombre jurídico de “aparcería” y el nombre común de “medias”, siendo común en 
el arrendamiento de predios rústicos. 
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�x Efectos del Arrendamiento de Cosas 
 

Los efectos del arrendamiento de cosas se refieren a las obligaciones y derechos que 
emanan tanto para el arrendatario como para el arrendador. A continuación, se analizarán 
cada una de ellas. 
 
Obligaciones del arrendador: 
 

Con arreglo al artículo 1924 del Código Civil, el arrendador está obligado a: 
 
a) Entregar la cosa arrendada. El art.1920 del Código Civil, señala que la entrega de la cosa 

que se da en arriendo podrá hacerse bajo cualquiera de las formas de tradición 
reconocidas por la ley. Dicha obligación es de la esencia del contrato de arrendamiento. 
Las demás obligaciones son de la naturaleza del contrato y susceptibles de ser alteradas 
convencionalmente. 

 
La cosa debe entregarse en el estado de servir, para el fin para el cual fue arrendada. 

Si la cosa presenta vicios, el arrendador debe responder: 
 

- Si el mal estado o la mala calidad impidiere hacer el uso para el que ha sido 
arrendada, el arrendatario puede pedir el término del contrato. 

 
- Si el mal estado impide parcialmente el goce, o si la destrucción es sólo en parte, el 

juez decidirá si debe tener lugar la terminación del contrato o concederse una rebaja 
del precio o renta. Esta regla tiene las siguientes excepciones: así el arrendatario no 
tiene derecho a indemnización en los siguientes casos: 
i. Si contrató a sabiendas del vicio y no obligó al arrendador a sanearlo. 
ii. Si el vicio era tal que no pudo ignorarlo sin grave negligencia de su parte. 
iii. Si renunció a la acción de saneamiento por el vicio, designándolo. 
  
Respecto al incumplimiento y mora del arrendador en entregar la cosa arrendada; si el 

incumplimiento se debe a un hecho o culpa del arrendador, o de sus agentes o 
dependientes, el arrendatario tiene derecho a desistirse del contrato, con indemnización 
de perjuicios. Si el arrendatario, de alguna manera tuvo conocimiento de que el 
arrendador se encontraba imposibilitado de efectuar la entrega; o bien, si ésta proviene 
de fuerza mayor o caso fortuito, desaparece la obligación de indemnizar y sólo podrá 
solicitarse el término del contrato. 
 

En caso de que no exista imposibilidad de la entrega, y el arrendador haya sido 
constituido en mora, el arrendatario tendrá derecho a obtener indemnización de 
perjuicios, a menos que con ocasión del retardo disminuya notablemente para éste la 
utilidad del contrato; en este caso, además de la indemnización, podrá desistirse del 
mismo, siempre que el retardo no se deba a caso fortuito o fuerza mayor, pues en este 
caso no hay mora. 

 
Respecto al tiempo y lugar de la entrega de la cosa arrendada; se aplican las normas 

generales en esta materia, por lo que el contrato se iniciará en la época prefijada en él y, 
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a falta de estipulación, inmediatamente después de su celebración. En cuanto al lugar de 
entrega, éste se efectuará en el lugar designado en la convención, y a falta de 
designación en el lugar en que dicho cuerpo cierto existe al tiempo de constituirse la 
obligación.   

 
b) Mantener la cosa en el estado de servir para el fin que ha sido arrendada. El arrendador, 

debe procurar al arrendatario el goce de la cosa prolongado en el tiempo, hasta el término 
del arriendo. El arrendador tiene a su cargo las reparaciones de la cosa arrendada, a 
excepción de las locativas11 que corresponden al arrendatario. 
 

Las reparaciones necesarias en el contrato de arrendamiento, son las indispensables 
para mantener la cosa en el estado de servir para el objeto a que ha sido arrendada. Sin 
esas reparaciones, la cosa se destruye, desaparece o no sirve para su fin. Respecto a 
ellas, puede efectuarlas el arrendatario, pero el arrendador debe reembolsárselas siempre 
que concurran los presupuestos que señala el art.1935 del Código Civil, esto es: 

 
- Que no sean necesarias por culpa del arrendatario. 
- Que se haya dado pronta noticia al arrendador. 
- Que el arrendador no haya tratado de hacerlas oportunamente. 
- Que el arrendatario pruebe la necesidad de las reparaciones de que se trata.  

 
Respecto a las mejoras útiles; éstas se encuentran definidas en el art.909 inciso 2 del 

Código Civil, a propósito de la acción reivindicatoria: son aquellas que aumentan el valor 
venal de la cosa. El arrendador deberá reembolsar siempre que haya consentido en que 
se efectúen, con la expresa condición de abonarlas. 

                      
c) Librar al arrendatario de toda turbación en el goce de la cosa. El arrendador debe 

proporcionar el goce tranquilo y pacífico de la cosa, por eso la ley exige, que el 
arrendador garantice al arrendatario que lo librará de toda perturbación de que sea 
víctima por parte de terceros y, por supuesto, debe abstenerse él mismo de perturbar al 
arrendatario. Existe, entonces, una doble obligación: 

 
1. No turbar él mismo el derecho del arrendatario, no sólo de su propia conducta, sino 

que también de la de aquellas personas por quien es responsable. 
 

El art.1928 del Código Civil, señala que el arrendador no podrá, sin el consentimiento 
del arrendatario, mudar la forma de la cosa arrendada, ni hacer trabajos en ella que 
puedan turbarle o embarazarle el goce de las mismas. Sin embargo, las reparaciones 
pueden ser indispensables, que no pueden sin grave inconveniente diferirse, será el 
arrendatario obligado a sufrirlas. 

 
2. Garantizar al arrendatario, frente a las perturbaciones de terceros; dichas turbaciones 

deben ser de derecho, es decir, que un tercero pretende tener un derecho sobre la 

                                                           
11 Se entiende por reparaciones locativas aquellas que, por la costumbre local, corresponde solventar al arrendatario, y que 
no sean las necesarias o útiles. Por tanto, el arrendador debe las reparaciones necesarias o útiles. 
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cosa arrendada, por ejemplo, reclama un usufructo o servidumbre; o bien, deduce una 
acción reivindicatoria para reclamar el todo o parte de la cosa.  

  
Considerando que los derechos del arrendatario han sido perturbados en el goce de la 

cosa arrendada, se debe tener presente lo siguiente: 
 
- Cuando la perturbación es de escasa importancia, sólo tiene derecho a una rebaja en 

el precio o renta de arrendamiento (art.1932 in.2º del Código Civil). 
 

- Si la perturbación es considerable, podrá pedir la terminación del contrato.    
 

Respecto al derecho legal de retención del arrendador; se le concede este derecho 
sobre los bienes que hubiere introducido el arrendatario en el inmueble arrendado, a fin 
de garantizar o dar seguridad del pago del precio o renta y de las indemnizaciones que el 
arrendatario adeude. Los casos en que puede hacer uso de este derecho el arrendador, 
son: 
- Si el arrendatario usare la cosa contrariamente a los términos o espíritu del contrato. 
- Si la cosa experimentare deterioros imputables al arrendatario. 
- Por la mora de restituir la cosa arrendada. 
- Término del contrato por culpa del arrendatario. 
- Para responder por las rentas y servicios adeudados. 

 
Obligaciones del arrendatario: 
 

Las obligaciones del arrendatario, a su vez se traducen en las siguientes: 
 
a) Obligación de pagar las rentas. El art.1942 del Código Civil, señala en su inciso primero, 

que el arrendatario es obligado al pago del precio o renta.  
 

Respecto a la época del pago del precio; éste deberá efectuarse en la época 
convenida, a falta de estipulación, conforme a la costumbre, y en defecto de normas 
consuetudinarias, en conformidad a las reglas del art.1944 del Código Civil. Estas reglas 
son las siguientes: 
- Si se trata de predios urbanos, se pagará por meses anticipados y, por lo general, 

dentro de los cinco o diez primeros días. 
- Si se trata de predios rústicos, por años. 
- Si se refiere a una cosa mueble que se arrienda por cierto número de años, meses 

días, cada una de las pensiones periódicas se deberá pagar inmediatamente después 
de la expiración del respectivo día, mes o año. 

- Si se arrienda por una sola suma, ésta se deberá pagar luego que termine el 
arrendamiento.  

 
Respecto a los efectos del incumplimiento en el pago de la renta; el no pago de la 

renta, confiere al arrendador el derecho alternativo del art.1489 del Código Civil. En caso 
de que se ponga término al arrendamiento por culpa del arrendatario, deberá éste el pago 
de la renta por el tiempo que falte hasta el día en que desahuciado hubiera podido cesar 
el arriendo, o en que el arriendo hubiera terminado sin desahucio. 
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b) Usar la cosa según los términos o espíritu del contrato. La forma de usar la cosa será, en 
primer término, la estipulada. A falta de estipulación, el goce debe ajustarse a la intención 
de los contratantes y al natural destino de la cosa. 

 
c) Cuidar la cosa como un buen padre de familia. El arrendatario responde de culpa leve. El 

art.1939 del Código Civil, expresa esta idea al decir que el arrendatario empleará en la 
conservación de la cosa el cuidado de un buen padre de familia. En este aspecto se debe 
señalar que no sólo responde de su propia culpa, sino también de la culpa de su familia, 
huéspedes y dependientes, conforme lo establece el art.1941 del Código Civil. 

 
En relación con el cuidado de la cosa arrendada, se presentan las hipótesis de la 

cesión del contrato y del subarrendamiento. El art.1946 del Código Civil, señala que el 
arrendatario no tiene la facultad de ceder el arriendo ni de subarrendar, a menos que se 
le haya expresamente concedido; pero en este caso no podrá el cesionario o 
subarrendatario usar la cosa en otros términos que los estipulados con el arrendatario 
directo. Tratándose de un subarrendamiento, el arrendatario celebra un nuevo contrato de 
arrendamiento con un tercero, pasando él a tener la calidad de subarrendador y el otro 
contratante la calidad de subarrendatario.  

 
d) Efectuar las reparaciones locativas. Son reparaciones locativas, las que tienen por objeto 

subsanar aquellos deterioros que son una consecuencia normal del goce que el 
arrendatario tiene sobre la cosa, y por supuesto, corresponde solventarlas al arrendatario 
determinándose ello por la costumbre del lugar. El arrendatario no está obligado a 
efectuar las reparaciones locativas, cuando los deterioros provienen de fuerza mayor o 
caso fortuito, o de la mala calidad de la cosa arrendada. 

 
e) Restituir la cosa arrendada. El goce del arrendatario es temporal, y por tanto, debe 

restituir la cosa al término del arriendo. Así lo dispone el art.1947 del Código Civil, al 
señalar que el arrendatario es obligado a restituir la cosa al fin del arrendamiento. 

 
Respecto al incumplimiento de la obligación de restituir y la mora del arrendatario; la 

expiración del plazo estipulado en el contrato de arrendamiento, no es suficiente para 
ponerle término. La ley exige que se requiera al deudor para constituirlo en mora. En 
efecto, el art.1949 del Código Civil dispone que para que el arrendatario sea constituido 
en mora de restituir la cosa arrendada, será necesario requerimiento del arrendador, aún 
cuando haya precedido desahucio; y si requerido no restituye la cosa arrendada, será 
condenado al pleno resarcimiento de todos los perjuicios de la mora, y a lo demás que 
contra él competa como injusto detentador. 

 
Pese a lo anterior, la ley concede el “derecho legal de retención sobre la cosa al 

arrendatario”, cuando con motivo del arrendamiento, se han producido perjuicios al 
arrendatario, dando origen a indemnizaciones. Para seguridad del pago de dichas 
indemnizaciones la ley otorga al arrendatario el derecho legal de retención sobre la cosa 
arrendada, mientras no se le pague lo que se le debe, o se le asegure debidamente el 
pago.  

 
 Realice ejercicios n° 21 y 22 
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CLASE 08 
 
�x La Tácita Reconducción 
 

Corresponde a la renovación o continuación de un contrato de arrendamiento de 
bienes raíces por el consentimiento tácito de ambas partes, concurriendo una serie de 
requisitos legales. Lo anterior se produce cuando, terminado el contrato, el arrendatario 
continúa detentando el inmueble comportándose como tal, esto es, pagando la renta y el 
arrendador recibiéndola. 
 

De acuerdo a lo expresado anteriormente, los requisitos para que tenga lugar la tácita 
reconducción son: 

 
- Que el arrendamiento recaiga en bienes raíces. 
- Que el arrendatario conserve la tenencia del inmueble. 
- Que el arrendatario cancele, con el beneplácito del arrendador, una renta correspondiente 

a un período posterior a la extinción del contrato. 
- Que las partes hayan demostrado por hechos inequívocos su intención de perseverar en 

el contrato. 
 
�x Expiración o Término del Contrato de Arrendamiento de Cosas 
 
           El art.1950 del Código Civil, señala que el arrendamiento de cosas expira de los 
mismos modos que los otros contratos, y especialmente por: 
 
- La destrucción total de la cosa arrendada. 
- La expiración del tiempo estipulado para la duración del arriendo. 
- La extinción del derecho del arrendador, según las reglas que más adelante se 

expresarán. 
- La sentencia del juez en los casos que la ley ha previsto. 
 
�x Estudio Particular sobre el Arrendamiento de Bienes Raíces Urbanos - Ley 18101. 
 
           El arrendamiento de bienes raíces urbanos está sometido a las normas generales del 
arrendamiento de cosas, y a las especiales que se consignan en el párrafo 5 del Título XXVI, 
denominado “Reglas particulares relativas al arrendamiento de casas, almacenes u otros 
edificios”. Rige además la Ley Nº 18.101, y le son aplicables los arts. 1915 y siguientes del 
Código Civil, en lo no reglado por la ley Nº 18.101, por aplicación del principio contenido en el 
art.4º del Código Civil. 
 

El ámbito de aplicación de la ley citada es el siguiente:  
 

- Se aplica a los bienes raíces, ubicados dentro del radio urbano. 
 
- Se aplica a las viviendas ubicadas fuera del radio urbano, siempre que su superficie no 

exceda de una hectárea.  
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Se exceptúan de la aplicación de esta ley los siguientes bienes raíces: 
 
- Predios de una cabida superior a una hectárea que tengan aptitud agrícola, ganadera o 

forestal, o que estén destinados a este tipo de explotación. 
 
- Inmuebles fiscales. 
 
- Viviendas que se arrienden por temporadas no superiores a 3 meses, por períodos 

continuos o discontinuos, siempre que lo sean amobladas y para fines de descanso o 
turismo. 

 
- Hoteles, residenciales y establecimientos similares, en las relaciones derivadas del 

hospedaje, esto es, entre el hotelero o posadero y sus parroquianos. 
 
- Estacionamientos de automóviles o vehículos. 
 

Cuando el contrato de arrendamiento de un bien raíz urbano no consta por escrito, 
para determinar el monto de la renta, la ley presumirá que ésta es la que declara el 
arrendatario; por lo tanto, se trata de una presunción simplemente legal. 

 
Cuando el arrendatario caiga en mora respecto al pago de la renta del bien raíz 

mueble en arriendo, el art.1977 del Código Civil establece que cuando se trate de la mora de 
un período entero en el pago de la renta dará derecho al arrendador, después de dos 
reconvenciones, entre las cuales medien a lo menos cuatro días, para hacer cesar 
inmediatamente el arriendo, si no se presta seguridad competente de que se verificará el 
pago dentro de un plazo razonable, que no bajará de 30 días. 
 
           Al efectuar el pago moroso o las devoluciones de dinero, éstos tendrán que realizarse 
reajustados en la misma proporción que hubiere variado el valor de la unidad de fomento 
entre la fecha en que debió hacerse el pago y aquella en que efectivamente se haga.  

 
Para poder poner término al contrato de arrendamiento, las partes pueden hacer uso 

del desahucio, que corresponde al aviso anticipado que una de las partes da a la otra de su 
voluntad de poner fin al contrato. Este aviso, que debe darse con cierta anticipación, tiende a 
precaver los perjuicios que a las partes ocasionaría el término inopinado del arrendamiento. 

 
De acuerdo a lo anterior, el desahucio es un acto unilateral, pudiendo ser judicial o 

extrajudicial; esto implica que la aceptación de la parte a quien se dirige carece de 
importancia. 

 
El desahucio extrajudicial, podrá ser verbal o escrito. Al ser verbal tiene serios 

inconvenientes, ya que no podrá probarse a través de testigos. En cambio, el desahucio 
judicial, es el que se da por medio de una notificación judicial. El artículo 588 del Código de 
Procedimiento Civil dispone que el desahucio judicial se efectuará notificando al arrendador o 
arrendatario el decreto con que el juez manda poner en conocimiento de uno u otro la noticia 
anticipada a que se refiere el artículo 1951 del Código Civil. En definitiva, el desahucio es 
irrevocable, las partes no se pueden retractar unilateralmente. 
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Respecto a los plazos de desahucio, hay que distinguir la duración del contrato. 
 
Cuando se trate de contratos pactados mes a mes y los de duración indefinida, el 

plazo del desahucio es de dos meses, contados desde la notificación de la demanda, y se 
aumentará en un mes por cada año completo que el arrendatario hubiere ocupado el 
inmueble. 

 
Cuando se trate de contratos a plazo fijo que no exceden de un año, el plazo es de 

dos meses, contados desde la notificación de la demanda. 
 

Cuando se trate de contratos a plazo fijo con duración superior a un año; en este caso 
la ley 18.101 no dio plazo especial, por ende se aplica el art.1976 del Código Civil, que 
establece la regla general remitiéndose al art.1944 del Código Civil.  
 
 

2.1.5 El Contrato de Sociedad 
  
            Según el art.2053 del Código Civil, “La sociedad o compañía es un contrato en que 
dos o más personas estipulan poner algo en común con la mira de repartir entre sí los 
beneficios que de ello provengan. La sociedad forma una persona jurídica, distinta de los 
socios individualmente considerados”. 
 

De acuerdo a lo señalado, la sociedad presenta un conjunto de características que la 
definen, a saber:   

 
- Es un contrato y a la vez forma una persona jurídica distinta de las personas que la 

componen.  
 
- Es un contrato plurilateral o de organización, en donde las voluntades van en un mismo 

sentido, que es el sentido de que la sociedad obtenga beneficios. 
 
- El contrato de sociedad civil es consensual, por lo tanto basta el mero acuerdo de 

voluntades. 
 
- Es un contrato intuito personae, la sociedad colectiva civil termina por la muerte de uno 

de los socios, puesto que es una sociedad de personas y no una sociedad de capitales 
que no se disuelven por la muerte de algún socio. 

 
- Por regla general, la sociedad goza de personalidad jurídica, es decir, tiene un nombre, 

domicilio y una voluntad distinta a la de los socios individualmente considerados.  
 
�x Elementos del Contrato de Sociedad 
 

Para su existencia, la sociedad debe reunir un conjunto de elementos esenciales, ellos 
son: 
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a) El Aporte. Sin este elemento la sociedad no existe. Por regla general, la utilidad que 
corresponda a cada socio se distribuye en proporción a sus aportes. El conjunto de los 
aportes constituye el llamado capital social, que a su turno es una deuda de la sociedad 
para con los socios. 

 
El aporte debe ser susceptible de apreciación pecuniaria, y puede ser de distintas 

clases: 
1. Aporte en dinero. 
2. Aporte en especie (en dominio o usufructo). 
3. Aporte en trabajo (socio industrial). 
4. Aporte en servicio. 

 
Si el aporte es el trabajo, este aporte es avaluado de común acuerdo, y a falta de 

acuerdo es avaluado por el juez. 
 
b) Los Beneficios.  La sociedad persigue un fin de lucro, con el objeto de repartir el provecho 

entre los asociados. La persecución de esta finalidad es de la esencia de la sociedad. 
Esto es lo que la diferencia de las personas jurídicas sin fines de lucro. 

 
c) Las Pérdidas. En la sociedad las pérdidas son distribuidas de acuerdo a los siguientes 

criterios: 
 

- Conforme a lo señalado en el pacto social o se deja entregado al arbitrio de un 
tercero. 

- A falta de estipulación expresa, a prorrata de los aportes. 
- Si nada se estipula respecto del socio industrial, éste sólo pierde el trabajo. 

 
En relación a los beneficios y pérdidas, se debe entender respecto de todos los 

negocios de la sociedad y no de cada negocio en particular. 
 
d) Intención de Constituir Sociedad. Se trata de un elemento importante y esencial, el que se 

denomina "Affectio Societatis" que tiene como característica que las partes deben 
encontrarse en un pie de igualdad en términos psicológicos destinados a cooperar en la 
formación de una empresa. 

 
�x Tipos de Sociedades 

 
Existen diversas clases de sociedades, cada una de las cuales presenta diversas 

características, a saber: 
 

a) Sociedades Civiles y Sociedades Comerciales. Esta clasificación depende de los negocios 
a los que se dedique la sociedad. Debe atenderse al objeto o giro social y no a la calidad de 
las personas que constituyen la sociedad. Por ejemplo, sociedad inmobiliaria “El Inca”, 
comercializadora de alimentos “Fruna”, diseños y confecciones “Sandra”, etc. 
 
b) Sociedad Colectiva, De Responsabilidad Limitada, En Comandita y Anónima. Dichas 
sociedades se diferencian de acuerdo a su forma de administración, así como al modo de 
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efectuar los aportes de capital, su distribución, y la responsabilidad que recae sobre cada 
uno de los socios. 
 
- Sociedad colectiva: el art.2061 del Código Civil señala que este tipo de sociedades es 

administrada por todos los socios por sí o por un mandatario elegido de común acuerdo. 
Los socios responden de las deudas de la sociedad con todo su patrimonio personal. En 
la sociedad colectiva civil, a prorrata de sus respectivos aportes y en la sociedad colectiva 
comercial solidariamente. 

 
La razón social (nombre) en las sociedades colectivas, se forma con el nombre de alguno 
de los socios o de todos los socios y la palabra “y compañía”. 

 
- Sociedad de responsabilidad limitada: en este tipo de sociedad, la responsabilidad de los 

socios se limita al monto de sus respectivos aportes y no se puede perseguir los 
patrimonios personales de los socios, salvo que los socios se constituyan en codeudores 
solidarios o fiadores en las obligaciones sociales. 

 
El nombre de la sociedad de responsabilidad limitada se conforma de dos maneras 
posibles: con el nombre de uno o más de los socios y la agregación de palabra “Limitada”; 
por ejemplo, Sánchez y Gómez Ltda., o por una referencia a el objeto social más la 
agregación de palabra “Limitada”; por ejemplo, Instituto Profesional Bancario Ltda. 

 
- Sociedad anónima: es una sociedad de capitales y se define en el art.2061 inciso 4° del 

Código Civil, y en el art.1 de la Ley 18.046 sobre Sociedades Anónimas. Se caracteriza 
por ser un fondo de capital, que es administrado a través de dos órganos:  

 
1. La Junta de Accionistas, que es la reunión de todos los accionistas para la 

deliberación de las materias propias de la junta. 
2. El directorio, que está formado por un conjunto de personas elegidos por la junta de 

accionistas para la administración de la sociedad.   
 

El nombre de la sociedad anónima, se regula en el artículo 8 de la Ley de S.A., y es la 
referencia al objeto social más la expresión “S.A”; por ejemplo, Fondo de Pensiones 
Cuprum S.A. 

 
- Sociedad en comandita: en este tipo de sociedades existen dos formas de socios; los 

socios gestores, que son aquellos que administran la sociedad y que responden como 
socios colectivos, es decir, ilimitadamente; y los socios comanditarios, que son aquellos 
que solo aportan capital y no pueden participar en la administración de la sociedad, por lo 
tanto, responden hasta el monto de sus aportes a la sociedad. 

 
El nombre de la sociedad, se forma con la palabra en comandita más el nombre de los 
socios gestores. Existe la prohibición de incluir el nombre de los socios comanditarios. 
 

Una vez que se han clasificado los distintos tipos de sociedades, en la presente 
unidad el estudio se orientará hacia la sociedad colectiva civil, por tratarse del tópico 
atingente a esta rama del derecho. 
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�x Sociedad Colectiva Civil 
  

Como se dijo anteriormente, en la sociedad colectiva civil la administración es 
efectuada por todos los socios por sí o por un mandatario designado de común acuerdo, de 
acuerdo a lo establecido en el art.2061 del Código Civil. Por lo tanto, es preciso distinguir: 
 
a) Si el administrador ha sido designado por los socios; en este caso se debe diferenciar el 

momento en que dicho socio administrador fue designado. 
 

- Si se designó en el pacto social, se trata de un mandatario estatutario y es condición 
esencial de la existencia de la sociedad. Las consecuencias que emanan de esto son: 
i. El administrador no puede renunciar si no es por causa contemplada en los 

estatutos o unánimemente aceptada por los demás socios. 
ii. No puede ser removido, sino por causa grave o por causa contemplada en los 

estatutos. 
iii. En caso de renuncia o remoción justificada, pueden continuar los socios con la 

sociedad en los términos del art. 2073 del Código Civil. 
 

- Si se designó en acto posterior al pacto social, rigen las reglas del mandato, art. 2074 
y siguientes del Código Civil. 

 
b) Si el administrador no ha sido designado por los socios, ni en el acto constitutivo, ni el 

acto posterior; en este caso administran todos los socios conjuntamente. 
 

De acuerdo a lo expresado anteriormente, la administración puede ser ejercida por un 
solo socio, por varios socios, o por todos los socios. Cada una de dichas alternativas, genera 
determinadas consecuencias sobre los actos de administración, a saber: 
 
- Administración por un sólo administrador. En el evento de que la administración sea 

conferida a un solo socio administrador, este puede ejecutar los actos según le parezca 
con las restricciones legales del caso. Pese a esto, la mayoría de los socios podrá 
oponerse a los actos que no hayan producido efectos legales.  

 
- Administración por varios administradores. Si la administración es conferida a varios 

socios o administradores, pueden ejecutar por si solo y por separado los actos de 
administración, salvo que se les haya prohibido actuar separadamente, en cuyo caso no 
podrán hacerlo ni aún a pretexto de urgencia. 

 
 
- Administración por todos los socios. Se entiende en este caso, que cada uno de los 

socios ha recibido de los otros el poder de administrar, con las limitaciones señaladas en 
esa disposición que son: 

 
i. Cualquier socio tiene derecho a oponerse a los actos administrativos del otro, antes de 

su ejecución. 
ii. Cada socio puede servirse de las cosas de la sociedad para su uso personal, siempre 

que las emplee para su destino ordinario. 
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iii. Hacer concurrir a los demás socios a la conservación de las cosas. 
iv. No hacer innovaciones en los inmuebles sociales sin el consentimiento de los otros 

socios. 
 

Independiente de la forma de administración que tenga la sociedad, ésta generará 
determinados efectos, sobre la propia sociedad como sobre el administrador responsable, lo 
cual dependerá de si la actuación que ejerza dicho administrador esté dentro o fuera de sus 
competencias. De acuerdo a ello, si el administrador actúo dentro del giro ordinario de la 
sociedad y de sus facultades, obliga a la sociedad, y si se excede en los límites de sus 
facultades sólo él quedará obligado.  
 
�x Obligaciones del Contrato de Sociedad 
  

El contrato de sociedad impone diversas obligaciones, tanto a los socios, a la sociedad 
para con los socios, y a la sociedad respecto de terceros. 
 

En relación a las obligaciones de los socios; éstas se traducen en las siguientes:  
 
- Efectuar el aporte a que está obligado en tiempo y forma. El riesgo de la cosa pertenece a 

la sociedad, si ha sido aportada en propiedad; en cambio, el riesgo de la cosa pertenece 
al socio, si la cosa se ha aportado en usufructo.  

 
      En caso de incumplimiento del socio de su obligación de aporte, es responsable de los 

perjuicios que su retardo haya ocasionado a la sociedad y, además, da derecho a los 
restantes socios para pedir la resolución del contrato, con indemnización de perjuicios.  

 
- Tienen la obligación de sanear la evicción del cuerpo cierto aportado. El socio que aporta 

un cuerpo cierto debe una garantía a la sociedad, sea que el aporte se verifique en 
propiedad o en usufructo. De cualquier modo que el aporte se realice, el socio debe 
asegurar a la sociedad la posesión y el goce pacífico de la cosa aportada. 

 
- Los socios tienen la obligación de cuidar los intereses sociales respondiendo hasta de la 

culpa leve, como un buen padre de familia. En resumen, en el cumplimiento de esta 
obligación los socios deben anteponer los intereses de la sociedad a su interés personal. 

 
En relación a las obligaciones de la sociedad para con los socios; la sociedad es una 

persona jurídica distinta de los socios que la componen, por lo que tiene las siguientes 
obligaciones:  
 
- Cada socio tendrá derecho a que la sociedad le reembolse las sumas que él hubiere 

adelantado con conocimiento de ella, por las obligaciones que para los negocios sociales 
hubiere contraído legítimamente y de buena fe.  

 
- Debe resarcirle los perjuicios que la gestión le hubiere ocasionado. 
 
- La sociedad debe pagar a prorrata a los socios las indemnizaciones que procedan. La 

cuota del socio insolvente grava a los demás, pero también a prorrata de sus derechos. 
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En relación a las obligaciones de la sociedad respecto de terceros; el problema de la 
obligación a las deudas se traduce en averiguar en quién recaen las consecuencias de los 
actos ejecutados por los socios o, en otros términos, a quién puede demandarse el 
cumplimiento de las obligaciones por ellos contraídas. Para su determinación, una distinción 
es indispensable: si el socio ha obrado personalmente o en nombre de la sociedad. 
 
- El socio que contrata a nombre propio no obliga en ningún caso a la sociedad, sino que 

se obliga personalmente ante terceros. La sociedad no queda obligada ni aún en el caso 
de que reporte beneficio del acto que el socio ejecuta a nombre propio. 

 
- Cuando actúa a nombre de la sociedad debe hacerlo inequívocamente, y en tal caso 

obliga a la sociedad frente a terceros. En caso de duda se entenderá que contrata o actúa 
a nombre propio. 

 
Es importante señalar que los contratos válidamente celebrados por algún socio o 

administrador, en uso de sus facultades obligan a la sociedad y a los socios a prorrata de su 
interés social; con la característica que la cuota del deudor insolvente grava a los otros. 
 
�x Disolución de la Sociedad 

 
El art.2098 y siguientes del Código Civil, establecen las diversas causales que 

generan la disolución de la sociedad, ellas son: 
 
- Por la llegada del plazo o condición. En caso de prórroga, debe pactarse antes del 

vencimiento del plazo y deben cumplirse las mismas formalidades que para la 
constitución. 

- Término del negocio.  
- Por insolvencia de la sociedad.  
- Por la pérdida total de los bienes sociales.  
- En el evento de que uno de los socios no efectúe su aporte y los demás decidan 

disolverla. 
- Por la muerte de cualquiera de los socios, con la excepción de que en el contrato se 

pacte que la sociedad puede continuar con los herederos del difunto o sin ellos. 
- Por acuerdo entre las partes, a lo que se denomina “mutuo disenso”.  
- Por renuncia de cualquiera de los socios. Respecto a ello, es preciso indicar que la 

renuncia, como acto unilateral de un socio que manifiesta su voluntad en retirarse, sólo 
constituye causal de terminación de las sociedades de duración indefinida.  

 
Una vez que la sociedad se ha disuelto por cualquiera de las causales mencionadas 

anteriormente, se producen diversos efectos jurídicos, a saber: 
 
1. Se produce el término de la personalidad jurídica y debe procederse a su división. Se 

aplican las reglas de la partición de los bienes hereditarios al caudal social. 
 
2. Termina la representación de sus administradores y mandatarios. 
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3. Los derechos de los socios contra la sociedad “en liquidación” o en contra de la 
comunidad resultante de la disolución, son libremente transferibles por éstos. 

 
4. En cuanto a los terceros, la disolución de la sociedad sólo produce efecto en los 

siguientes tres casos, así lo señala el artículo 2114 del Código Civil: 
- Cuando la sociedad se disuelve por la llegada del plazo pactado para su vigencia. 
- Cuando la disolución de la sociedad se haya publicado tres veces en periódicos del 

departamento de la capital de provincia. 
- Cuando haya prueba de que el tercero conoció oportunamente de la disolución de la 

sociedad. 
 
 
 
 

 
 

CLASE 09 
 

2.2 Los Contratos Reales 
 
          Los contratos reales son aquellos que se perfeccionan por la entrega de la cosa, 
cuando dicha entrega se exige como supuesto indispensable para el perfeccionamiento del 
contrato. Así existen en la legislación civil los siguientes contratos reales. 
 
 
 
 
 
 
 

Para su mayor comprensión, a continuación se estudiarán a grandes rasgos cada uno 
de ellos. 
 
 

2.2.1 El Comodato 
 

De acuerdo a lo establecido en el art.2174 del Código Civil, el comodato o préstamo 
de uso, “es un contrato en que una de las partes entrega a la otra gratuitamente una especie, 
mueble o raíz, para que haga uso de ella, y con cargo de restituir la misma especie después 
de terminado el uso. El comodato no se perfecciona, sino por la tradición de la cosa”. 
 

De la definición entregada en el Código, el comodato presenta diversas 
características: 
 
- Es un contrato real, ya que una de las partes entrega a la otra una cosa; a su vez la 

misma disposición señala, que el contrato no se perfecciona, sino por la “tradición de la 
cosa”, expresión utilizada como sinónimo de entrega. 

Realice ejercicio n° 23 

- El comodato. 
- El mutuo. 
- El depósito y el secuestro. 
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- Es gratuito, la gratuidad es una característica de la esencia del contrato de comodato, de 
manera que sin ella, degenerará en un contrato diverso como el arriendo u otro contrato. 

 
- Es un contrato unilateral, ya que genera obligaciones para una de las partes. Las partes 

del comodato se denominan comodante y comodatario. El comodante entrega la cosa en 
el momento del perfeccionamiento del contrato, y el comodatario se obliga a restituirla. 
Sólo se generan obligaciones para el comodatario. 

 
- El comodato puede recaer sobre bienes muebles o inmuebles, con tal que se trate de 

cosas específicas, ya que finalizado el uso debe restituirse la misma cosa recibida. 
 
�x Efectos del Comodato 
 

Los efectos del comodato se reducen a las obligaciones que contrae el comodatario, 
las que se constituyen, a su vez, en las facultades correlativas para el comodante. 
 

Las obligaciones del comodatario son: 
 
a) Usar la cosa de acuerdo a los términos expresos o tácitos de la convención. El art.2177 

del Código Civil señala que el comodatario no puede emplear la cosa, sino en el uso 
convenido, o a falta de convención, en el uso ordinario de las de su clase.  

En caso que el comodatario incurra en una contravención, el comodante podrá exigir 
la reparación de todo perjuicio, y la restitución inmediata de la cosa entregada en 
comodato, aún cuando para la restitución se haya estipulado plazo; este último es un 
claro ejemplo de un caso de caducidad del plazo. 

 
b) Cuidar la cosa. El comodatario debe conservar la cosa, ya que de lo contrario le será 

imposible restituirla. Por lo tanto, deberá emplear en su conservación el máximo cuidado 
y responderá, en consecuencia, de la culpa levísima. 

 
De acuerdo al art.2178 del Código Civil, el comodatario no es responsable del caso 

fortuito, sino en los siguientes casos: 
 

- Cuando ha empleado la cosa en un uso indebido o ha demorado su restitución, a 
menos de aparecer o probarse que el deterioro o pérdida por el caso fortuito habría 
sobrevenido igualmente sin el uso ilegítimo o la mora. 

 
- Cuando el caso fortuito ha sobrevenido por culpa suya, aunque levísima. 

 
- Cuando en la alternativa de salvar de un accidente la cosa prestada o la suya, ha 

preferido deliberadamente la suya. 
 

- Cuando expresamente se ha hecho responsable del caso fortuito. 
 
c) Restituir la cosa. El comodatario es obligado a restituir la cosa prestada en el tiempo 

convenido; o a falta de convención, después del uso para que ha sido prestada. Sin 
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embargo, el comodante puede exigir la restitución de la cosa entregada antes del tiempo 
estipulado, lo cual sucederá cuando: 

 
- Muera el comodatario, a menos que la cosa haya sido prestada para un servicio 

particular que no pueda diferirse o suspenderse. 
- Se le presenta al comodante una necesidad imprevista y urgente de la cosa. 
- Haya terminado o no tenga lugar el servicio para el cual se ha prestado la cosa. 
- El comodatario hace un uso distinto del que expresa o tácitamente se ha acordado 

para el uso de la cosa. 
 

Con todo, el comodatario puede en ciertas ocasiones negarse a restituir la cosa; esto 
sucede: 

 
- Para la seguridad de las indemnizaciones que le deba el comodante, según lo 

prescrito en el art.2182 del Código Civil12. 
 
- Cuando la cosa ha sido perdida, hurtada o robada a su dueño, o ha sido embargada 

judicialmente en manos del comodatario. 
 

- Cuando se trate de especies de armas ofensivas y de toda otra cosa de que se sepa 
que se hará un uso criminal de la misma, caso en el cual el comodatario es obligado a 
suspender la restitución debiendo ponerlas a disposición del juez. 

- Cuando descubre que él es el verdadero dueño de la cosa prestada. 
 

El art.2181 del Código Civil, dispone por su parte, que la restitución deberá hacerse al 
comodante, o a la persona que tenga derecho para recibirla a su nombre. Si la cosa ha 
sido prestada por un incapaz que usaba de ella con permiso de su representante legal, 
será válida la restitución al incapaz. 

 
De lo dicho, se deduce que si el comodante es el dueño de la cosa, éste dispone de 

dos acciones para recuperar la cosa prestada: la acción personal que emana del 
comodato y, la real, que corresponde al dueño de la cosa. 

 
También debe el comodante, según prescribe el art.2192 del Código Civil, indemnizar 

al comodatario de los perjuicios que le haya ocasionado la mala calidad o condición del 
objeto prestado, con tal que la mala calidad o condición reúna estas tres circunstancias: 

 
1. Que haya sido de tal naturaleza que probablemente hubiese de ocasionar los 

perjuicios. 
2. Que haya sido conocida y no declarada por el comodante. 
3. Que el comodatario no haya podido con mediano cuidado conocerla o precaver los 

perjuicios. 
 

                                                           
12 El art.2182 del Código Civil establece que “el comodatario no podrá excusarse de restituir la cosa, reteniéndola para 
seguridad de lo que le deba el comodante, salvo el caso del artículo 2193” 
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Para seguridad de lo que pueda deberle el comodante, el comodatario dispone del 
derecho legal de retención, consagrado en el art.2193 del Código Civil, el cual señala: “El 
comodatario podrá retener la cosa prestada mientras no se efectúa la indemnización de que 
se trata en los dos artículos precedentes al citado; salvo que el comodante caucione el pago 
de la cantidad en que se le condenare”.  

 
�x El Comodato Precario  
 

El comodato se denomina precario, en el caso de que el comodante pueda pedir en 
cualquier momento la restitución de la cosa. Constituye también precario la tenencia de una 
cosa ajena, sin previo contrato, y por ignorancia o mera tolerancia del dueño. 
 

De lo expresado anteriormente se deduce que existe una situación de comodato 
precario en la que, existiendo vínculo jurídico nada se ha dicho sobre el término o condición 
para la restitución de la cosa. En otro sentido, la doctrina y la jurisprudencia han denominado 
precario, la situación en que una persona usa una cosa sin previo contrato y por ignorancia o 
mera tolerancia del dueño, ya que en este caso no existe un vínculo contractual. 
 

El juicio de comodato precario se tramita de acuerdo a las reglas del juicio sumario, 
según lo señalado en el artículo 680 N° 6 del Código de Procedimiento Civil. 

 
 
 
 

2.2.2 El Mutuo 
 

El art.2196 del Código Civil señala que el mutuo o préstamo de consumo es un 
contrato en que una de las partes entrega a la otra cierta cantidad de cosas fungibles13 con 
cargo de restituir otras tantas del mismo género y calidad.  

 
De acuerdo a lo anterior, el mutuo es un contrato que presenta diversas 

características, a saber: 
 
- Es un contrato real. No se perfecciona el contrato de mutuo sino por la tradición, y la 

tradición transfiere el dominio, en el mutuo opera la entrega que constituye el modo de 
adquirir la tradición, por lo que el contrato de mutuo constituye el título translaticio de 
dominio. 

 
- Es un contrato unilateral. Sólo impone obligaciones al mutuario, el cual se obliga a 

restituir otras tantas cosas fungibles del mismo género y calidad. 
 
- Gratuidad u onerosidad del contrato. Antiguamente el mutuo civil era gratuito, pero hoy se 

hace la distinción entre el contrato de mutuo civil de dinero que es naturalmente oneroso, 

                                                           
13 Las cosas fungibles son aquellas que se pueden reemplazar unas por otras por tener el mismo poder liberatorio. Por 
ejemplo: un reloj modelo CX citizen tiene el mismo poder liberatorio que otro de iguales características, pero ello no es 
necesariamente de esta forma si dicho reloj tiene un valor afectivo por pertenecer a un ser querido. 

Realice ejercicio n° 24 
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toda vez que este contiene una obligación de dinero, que en virtud de la promulgación de 
la ley 18.010 constituye una operación de crédito de dinero; por tanto, la gratuidad en 
éstas no se presume. En cambio, aquel que recae sobre otras especies fungibles que no 
sean de dinero, continúa siendo un contrato naturalmente gratuito. 

 
�x Las Partes en el Contrato de Mutuo 
 
          Como se ha podido observar, en el mutuo las partes que intervienen son dos; aquella 
que entrega las cosas fungibles, a la que se denomina mutuante, y aquella que las recibe y 
se hace cargo de restituirlas, a la que se conoce como mutuario. 

 
El mutuante, según se desprende del art.2202 del Código Civil, y de la circunstancia 

de que el mutuo es un título traslaticio de dominio, debe ser capaz de enajenar y dueño de 
las cosas dadas en mutuo. El art.2202 del Código Civil, prescribe que: “Si hubiere prestado el 
que no tenía derecho de enajenar, se podrán reivindicar las especies, mientras conste su 
identidad”. 
 
            El mutuario debe, de acuerdo a las reglas generales que gobiernan el negocio 
jurídico, ser capaz de obligarse bajo pena de nulidad del contrato de mutuo. 
 
 
�x Efectos del Contrato de Mutuo 
 

Los efectos del contrato de mutuo, se reducen a los derechos y obligaciones que tal 
contrato genera para el mutuario y, eventualmente, para el mutuante. 

 
Obligaciones del mutuario: 
 

El mutuario, tiene la obligación genérica de restituir otras tantas cosas del mismo 
género y calidad de las que recibió en préstamo, según se establece en el art.2196 del 
Código Civil. Pero para su análisis se debe distinguir entre el mutuo de dinero y aquél que 
recae en otras especies fungibles que no sean dinero: 
 
a) Restitución en el mutuo de dinero. En relación al mutuo de dinero, se debe efectuar un 
análisis de la ley 18.010 sobre operaciones de crédito de dinero, que es en definitiva la que 
rige esta especie de mutuo.  
 

En el préstamo de dinero debe restituirse la suma reajustada, con intereses 
corrientes14.  
 

Respecto de la época de la restitución, el art.13 de la ley 18.010 señala que en las 
obligaciones sin plazo sólo podrá exigirse el pago después de diez días, contados desde la 
entrega.  
                                                           
14 De acuerdo al art.6 de la ley 18.010, interés corriente corresponde al promedio cobrado por Bancos y sociedades 
financieras establecidas en Chile en las operaciones que realicen en Chile. Corresponde a la Superintendencia de Bancos e 
Instituciones Financieras determinar dicho interés corriente. 
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En el mutuo de dinero, debido a que representa una operación de crédito de dinero, 

sólo pueden estipularse intereses en dinero. Si la suma ha sido prestada con intereses o si 
nada se ha dicho, se debe restituir el capital junto con los intereses pactados y, en su 
defecto, con intereses corrientes. Esto pone de manifiesto la onerosidad del mutuo de dinero, 
lo reafirma el hecho de que la exoneración de la obligación de pagar intereses o la 
estipulación de un interés diverso al interés corriente debe, pactarse por escrito. 

 
En el mutuo se puede dar la situación denominada “anatocismo”, que consiste en la 

posibilidad de pactar intereses sobre intereses. En la actualidad es perfectamente posible, ya 
que el art.28 de la ley 18.010 derogó el art.2210 del Código Civil, haciendo desaparecer la 
prohibición de pactar intereses sobre intereses. Así, establece el art.9 de la ley 18.010 que: 
“Podrá estipularse el pago de intereses sobre intereses, capitalizándolos en cada 
vencimiento o renovación. En ningún caso la capitalización podrá hacerse por períodos 
inferiores a 30 días”. 

 
Otra característica relevante, con relación al mutuo de dinero es que si se pacta un 

interés superior al máximo convencional, la sanción no es la nulidad del contrato, sino que 
según dispone el art.8 de la ley, se deberá tener por no escrito “todo pacto de intereses que 
exceda el máximo convencional, y en tal caso los intereses se reducirán al interés corriente 
que rija al momento de la convención”. 
 
b)  Restitución de cosas fungibles que no sean dinero. Según el art.2198 del Código Civil, 
deberá restituirse igual cantidad de cosas del mismo género y calidad. Si ello no fuera 
posible o el acreedor no lo exigiere, podrá el mutuario pagar lo que valgan en el tiempo y 
lugar en que ha debido hacerse el pago. 
 

La restitución deberá hacerse en la época convenida; a falta de estipulación, el 
art.2200 del Código Civil prescribe que el mutuante no podrá exigir la restitución sino dentro 
de los diez días subsiguientes a la entrega. Por su parte, el art.2201 del Código Civil expresa 
que si se hubiera pactado que el mutuario pague cuando le sea posible, podrá el juez, 
atendidas las circunstancias, fijar un término, siendo esta disposición un ejemplo de plazo 
judicial contemplado en el Código Civil. 
 
Obligación eventual del mutuante de indemnizar perjuicios: 

 
De acuerdo a lo señalado en el art.2203 inc. 2º del Código Civil: “El mutuante es 

responsable de los perjuicios que experimente el mutuario por la mala calidad o los vicios 
ocultos de la cosa prestada, bajo las condiciones expresadas en el artículo 2192”.  
 

Los requisitos enunciados por el artículo 2192 del Código Civil, para el comodato son: 
 

- Que haya sido de tal naturaleza que probablemente hubiese de ocasionar los perjuicios. 
- Que haya sido conocida y no declarada por el mutuante. 
- Que el comodatario no haya podido con mediano cuidado conocerla o precaver los 

perjuicios. 
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CLASE 10 
 

2.2.3 El Depósito y el Secuestro 
 
            El art.2211 del Código Civil define el depósito, el cual establece lo siguiente: “Llámese 
en general depósito el contrato en que se confía una cosa corporal a una persona que se 
encarga de guardarla y de restituirla en especie”. 
 
           El Código Civil regula dos clases de depósito: el propiamente tal, y el secuestro.  
 

El depósito propiamente tal, a su vez puede ser voluntario o necesario. En el 
voluntario la elección del depositario depende de la libre voluntad del depositante; en el 
necesario la elección del depositario es impuesta por las circunstancias. 
 

En cuanto al secuestro, puede ser convencional o judicial, según se hubiere 
constituido por acuerdo de las partes o por decreto del juez. 
 
�x El Depósito 
 

El depósito propiamente tal, cuando tiene origen convencional, es un contrato real. En 
tal sentido, dispone el art. 2212 del Código Civil: el contrato se perfecciona por la entrega que 
el depositante hace de la cosa al depositario. La entrega al depositario puede hacerse de 
cualquier modo que le confiera la tenencia de la cosa. 
 

Además, es un contrato unilateral, el depositante perfecciona el contrato con la 
entrega de la cosa y, por regla general, no contrae ninguna obligación posterior, resultando 
obligado nada más que el depositario. Con todo, el depositante puede resultar obligado a 
pagar las expensas de conservación de la cosa y a indemnizar los perjuicios que haya 
ocasionado al depositario. 
 
            El depósito propiamente tal puede ser “voluntario o necesario”. 
 
a) Depósito voluntario. Es un contrato en que una de las partes entrega a la otra, una cosa 

corporal y mueble para que la guarde y la restituya en especie a voluntad del depositante. 
Entre las características de este depósito es posible mencionar: 

 
- El depósito propiamente dicho no recae sobre inmuebles, a diferencia de lo que ocurre 

con el secuestro que puede recaer sobre muebles o inmuebles. 
 

- El depósito propiamente dicho es gratuito. Si se estipula remuneración por la simple 
custodia de una cosa, el depósito degenera en arrendamiento de servicio. 

 

Realice ejercicio n° 25 
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- El depósito no requiere de una capacidad especial; es suficiente la capacidad general 
para celebrar cualquier tipo de contrato. El Art. 2218 del Código Civil, señala que si no 
fuere capaz el depositante, el depositario contraerá, sin embargo, todas las 
obligaciones de tal. Y si no fuere capaz el depositario, el depositante tendrá sólo 
acción para reclamar la cosa depositada mientras esté en poder del depositario, y a 
falta de esta circunstancia, tendrá sólo acción personal contra el depositario hasta 
concurrencia de aquello en que por el depósito se hubiere hecho más rico. 

 
Para probar la existencia del depósito voluntario, éste debe constar por escrito, 

siempre que la cosa depositada sea de un valor superior a 2 UTM. La omisión del acto 
escrito hace inadmisible la prueba testimonial, pero a falta de acto escrito, será creído el 
depositario sobre su palabra, sea de orden al hecho mismo del depósito, sea en cuanto a 
la cosa depositada, o al hecho de la restitución. 

En el depósito propiamente tal, el depositario contrae diversas obligaciones; siendo las 
siguientes: 

 
- Guardar la cosa con la debida fidelidad: la guarda de la cosa, implica que el 

depositario deba emplear el cuidado o debida diligencia. El depositario responde de 
culpa grave o lata. Puede responder de otras clases de culpa, esto sucederá cuando 
se hubiere estipulado así, y también cuando se hubiere ofrecido espontáneamente a 
ser depositario y en el caso de tener interés personal en el depósito, sea que se le 
hubiera permitido usar el depósito, o que hubiera recibido remuneración, casos en los 
cuales, por lo demás, el depósito deja de ceder en exclusiva utilidad del depositante.   

 
El depositario no tiene derecho al uso de la cosa sin el consentimiento del depositante. 
El permiso del depositante puede ser expreso o presunto.  
        
La obligación de guardar la cosa comprende la de respetar los sellos y cerraduras del 
bulto que la contiene. 

 
- Restituir la cosa dada en depósito: la principal obligación del depositario, es 

precisamente la obligación de restituir la cosa depositada, la que debe restituirse en 
especie, aunque el depósito haya recaído sobre cosas genéricas o fungibles. La 
restitución es a voluntad del depositante. Si se fija tiempo para la restitución, esta 
cláusula será sólo obligatoria para el depositario, que en virtud de ella no podrá 
devolver el depósito antes del tiempo estipulado, vencido el plazo pactado para la 
estipulación del depósito, o cuando sin cumplirse el plazo, peligre el depósito en poder 
del depositario o le cause perjuicios. 

 
Por regla general, el depositario no responde de caso fortuito, ya que las cosas 
perecen para su dueño, pero si a consecuencia del accidente recibe el precio de la 
cosa depositada, u otra en lugar de ella, es obligado a restituir al depositante lo que se 
le haya dado. La obligación de restituir pasa a los herederos del depositario. 

 
 En relación a las obligaciones del depositante; inicialmente éste no contrae obligación 
alguna, sin embargo, está obligado a pagar todos los gastos de conservación de la cosa 
en que el depositario haya incurrido y los perjuicios que haya ocasionado la tenencia de la 
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cosa. Para la garantía de estas indemnizaciones el depositario tiene el derecho de 
retención. 

 
b) Depósito irregular. Es aquél en que el depositario, en lugar de la misma cosa que ha 

recibido, se obliga a restituir otras del mismo género y calidad. El depositario, no es 
deudor de una especie o cuerpo cierto, sino de una cosa genérica. Al igual que el 
mutuario, en este caso el depositario se hace dueño de la cosa y el depósito irregular es, 
por tanto, un título translaticio de dominio. 

 
c) Depósito necesario: el depósito propiamente tal, se denomina necesario, cuando la 

elección del depositario no depende de la libre voluntad del depositante, sino que es 
dictada o impuesta por las circunstancias, esto sucede, según el art.2236 del Código Civil, 
en caso de incendio, ruina, saqueo, u otra calamidad semejante. 

 
El depósito necesario está sujeto, en general, a las mismas reglas que el voluntario, 

sin embargo, se le aplican reglas especiales en cuanto a la prueba y, la responsabilidad 
que cabe al depositario: 

 
- Por las circunstancias extraordinarias con que se hace el depósito, imposibilita al 

depositario para procurarse prueba escrita del contrato; no se aplican las limitaciones 
de la prueba testimonial, para acreditar el hecho del depósito, la naturaleza, calidad y 
cantidad de las cosas depositadas. 

 
- La responsabilidad del depositario en el depósito necesario es mayor que en el 

depósito voluntario, ya que ésta en el depósito voluntario alcanza hasta la culpa grave. 
 

�x El Secuestro  
 

El secuestro es el depósito de una cosa que se disputan dos o más individuos, en 
manos de otro que debe restituirla al que obtenga una decisión a su favor. El depositario, en 
este caso se llama “secuestre”. 
 

Entre las principales características del secuestro se pueden señalar: 
 
- El secuestro es una medida conservativa o de precaución. 
- El secuestro puede ser convencional o judicial, según se constituya por acuerdo de las 

personas que se disputan el objeto litigioso o por resolución judicial.  
- Pueden ponerse en secuestro, tanto bienes muebles como inmuebles, a diferencia del 

depósito que sólo recae sobre muebles. 
- Las reglas del secuestro son las mismas que las del depósito propiamente tal. Se 

contraen las mismas obligaciones que el depositante respecto del depositario en el 
depósito propiamente tal, por lo que toca a los gastos y daños que le haya causado el 
secuestro. 

 
En este caso particular de depósito, el secuestre posee los siguientes derechos o 

facultades: 
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a) En caso de que perdiere la tenencia de la cosa, el secuestre podrá reclamarla contra toda 
persona, incluso cualquiera de los depositantes que la haya tomado sin el consentimiento 
del otro, o sin decreto del juez. 

 
b) El secuestre de un inmueble tiene, relativamente a su administración, las facultades y 

deberes del mandatario y deberá dar cuenta de sus actos al futuro adjudicatario.  
 

Respecto al secuestro judicial, ésta se constituye por resolución judicial y se sujeta a 
las reglas que el Código de Procedimiento Civil contiene sobre la materia. Procede el 
secuestro en los siguientes casos: 
 
- Cuando se reivindica una cosa corporal mueble y hubiere motivo de temer que se pierda 

o deteriore en manos del poseedor. 
 
- Cuando se entablan otras acciones con relación a cosa mueble determinada y haya 

motivo de temer  que se pierda en manos de la persona que sin ser poseedora, tenga la 
cosa en su poder. 

 
- De lo expuesto se desprende que el secuestro judicial sólo recae sobre cosas muebles, a 

diferencia del convencional que puede recaer indistintamente en inmuebles o muebles.  
 
 
 
 

 
 

2.3 Los Contratos de Garantía 
 
El derecho general de garantía o “derecho general de prenda” se encuentra 

establecido en el art.2465 del Código Civil, el cual señala: “toda obligación personal da al 
acreedor derecho de perseguir su ejecución sobre todos los bienes raíces o muebles del 
deudor, sean presentes o futuros, exceptuándose solamente los no embargables, 
designados en el artículo 1618 del Código Civil”. 
 

Así, en general, los acreedores piden a sus deudores la constitución de ciertas 
garantías que les permitan asegurar el pago de sus créditos. 

 
�x Cauciones o Garantías 
 
 El concepto de caución está definido en el art.46 del Código Civil, en donde se señala 
que caución significa generalmente cualquiera obligación que se contrae para la seguridad 
de otra obligación propia o ajena. Son especies de caución la fianza, la hipoteca y la prenda. 
 

Las cauciones se pueden ser personales o reales. 
 

Realice ejercicio n° 26 
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Respecto a las cauciones personales; en virtud de ellas, el acreedor puede ejercer su 
crédito no sólo en el patrimonio del deudor, sino además en el patrimonio de una o varias 
personas. Por ejemplo, la fianza, la solidaridad pasiva y la cláusula penal. 
 

Respecto a las cauciones reales; en éstas, es un bien el que queda afecto a la 
seguridad del crédito, pudiendo dirigirse el acreedor contra el deudor para el pago de su 
crédito. Por ejemplo, la prenda y la hipoteca. 

 
A continuación, para su mayor comprensión se estudiarán tres tipos de contratos de 

garantía; la fianza, la hipoteca y la prenda.  
 
 

2.3.1  La Fianza 
 
         La fianza es una obligación accesoria, en virtud de la cual una o más personas 
responden de una obligación ajena comprometiéndose con el acreedor a cumplirla en todo o 
en parte, si el deudor principal no la cumple. La fianza puede constituirse no sólo a favor del 
deudor principal, sino de otro fiador. 
 

De acuerdo a lo anterior, en la fianza existen tres partes intervinientes; el acreedor, el 
deudor y el fiador. 
 

El acreedor es aquél que tiene derecho a pedir el cumplimiento de una obligación, es 
decir, que se le satisfaga una deuda. 
 

El deudor es aquél que debe o está obligado a satisfacer una deuda.  
 
El fiador o constituyente, es aquella persona que responde por otra de una obligación 

de pago, comprometiéndose a cumplirla si no lo hace quien la contrajo. 
 

Las características que identifican a la fianza son: 
 
a) Es un contrato consensual, sólo requiere el consentimiento del acreedor y fiador. Puede 

excepcionalmente ser solemne, por ejemplo, la fianza mercantil (artículo 820 del Código 
de Comercio) y la fianza judicial, como ocurre respecto de los guardadores en el artículo 
1033 del Código Civil. 

 
b) Es un contrato unilateral, porque sólo resulta obligado el fiador. 
 
c) Es gratuita, también puede ser remunerada como ocurre con el art.2341 del Código Civil, 

pero aún en este caso será gratuito el contrato, ya que el deudor es un tercero ajeno al 
contrato y el fiador deberá cumplir su obligación con el acreedor a pesar que el deudor no 
pague, pero si el que paga es el acreedor, el contrato de fianza se desmaterializará en 
seguida. 

 
d) Es accesoria, tiene por objeto asegurar el cumplimiento de una obligación principal a la 

cual accede. De ello se desprende que: 
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- Si se extingue la obligación garantizada por la fianza, se extingue la fianza por vía 
consecuencial. 

 
- El fiador puede oponer al acreedor principal las excepciones reales -aquellas que 

miran a la naturaleza misma de la obligación garantizada-, por ejemplo, la nulidad 
absoluta, el fiador podrá oponer dicha excepción. 

 
- El fiador no puede obligarse más allá de lo que se obligó el deudor principal, ni puede 

obligarse en términos más gravosos. Así por ejemplo, si el deudor principal debía $10 
el fiador no podrá deber $15. A su vez, si el deudor principal se obligó a pagar 
condicionalmente, el fiador no se podrá obligar a pagar en forma pura y simple; pero el 
fiador sí puede obligarse en términos más eficaces, como por ejemplo si se obliga con 
una prenda e hipoteca, a pesar de que el deudor principal no se obligue con ninguna 
prenda e hipoteca. 
 
La existencia del contrato de fianza requiere de la existencia de ciertos requisitos 

esenciales; a saber: 
 

- Debe consistir siempre en que el fiador pague una suma de dinero. Así, de acuerdo al 
art.2343 del Código Civil, “La obligación de pagar una cosa que no sea dinero en lugar de 
otra cosa o de una suma de dinero, no constituye fianza”. 

 
- Se requiere la existencia de una obligación principal a la cual la fianza accede o 

garantice. La obligación principal puede ser futura, es decir, que la obligación no exista al 
momento de constituirse la fianza. 

 
- La obligación principal puede ser pura o simple o sujeta a modalidad, lo que afectará a la 

fianza, ya que el fiador no se puede obligar en términos más gravosos. 
 
- La obligación garantizada puede ser de dar, hacer o no hacer, pero aún cuando ello 

ocurra, la obligación del fiador va a ser siempre una obligación de dar. 
 
 
 
 
 

 
CLASE 11 

 
�x Clasificación de la Fianza 
 
 El contrato de fianza se clasifica en base a tres modalidades; la convencional, la legal, 
y la judicial.  
 

Realice ejercicio n° 27 
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- Fianza convencional: es aquella que emana de un contrato celebrado entre el acreedor y 
el fiador, siendo el deudor un tercero extraño, ya que se puede afianzar una obligación sin 
el conocimiento del deudor, sin su consentimiento o aún en contra de su voluntad. 

- Fianza legal: es aquella que emana de la ley en aquellos casos en que ésta exige a 
determinada persona rendir una fianza. Por ejemplo, en la obligación de rendir fianza de 
los poseedores provisorios, de los tutores y curadores. 

 
- Fianza judicial: es la que emana de una resolución judicial. Por ejemplo, como ocurre 

respecto de la fianza que exige el juez para asegurar la consecución de una medida 
precautoria, cuando no se dan los supuestos del art.290 y siguientes del Código de 
Procedimiento Civil. También ocurre en la fianza que puede exigir el juez en la agencia 
oficiosa  judicial, es decir, una persona puede concurrir en juicio a nombre de otra sin ser 
su representante legal, sujeto a la condición de que esta tercera persona ratifique lo 
obrado por el agente oficioso, en cuyo caso el juez va a exigir que se rinda fianza o 
caución para asegurar la ratificación, conforme al artículo 6 del Código de Procedimiento 
Civil.  

 
�x Efectos de la Fianza 
 
 Las consecuencias o efectos de la fianza corresponden a los derechos y obligaciones 
que nacen del contrato; en relación a ello hay que distinguir tres aspectos; los efectos de la 
fianza entre el fiador y el acreedor, los efectos de la fianza entre el fiador y el deudor; y los 
efectos de la fianza entre los cofiadores. 
 

A continuación, se darán a conocer cada uno de los efectos que genera la fianza entre 
las partes intervinientes.  
 
Efectos de la fianza entre el fiador y el acreedor 
  
 En esta materia se debe de distinguir entre: 
 
a) Efectos antes que el acreedor demande al fiador. Aquí el fiador puede pagar 
anticipadamente al acreedor, y aún podrá hacerlo antes que la obligación se haya hecho 
exigible. Si paga antes no podrá demandar al deudor, sino una vez vencida la obligación o 
que se haya hecho exigible. Pero el fiador que paga anticipadamente tiene el deber de avisar 
al deudor de dicho pago, a fin de evitar que éste efectúe un doble pago al acreedor. 

 
b) Efectos después que el acreedor ha demandado al fiador. El acreedor podrá demandarlo 
cuando la obligación se ha hecho exigible, pero no se requiere que el deudor principal esté 
constituido en mora. En cuanto a la forma de demandar al fiador, podrá hacerlo mediante un 
juicio ordinario o ejecutivo. Si la obligación del deudor principal no tiene mérito ejecutivo 
tampoco lo tendrá la del fiador, aunque la obligación del fiador conste en un título ejecutivo, 
esto porque el fiador no puede obligarse en forma más gravosa. No es necesario que el 
acreedor recurra primero contra el deudor principal. 
 
           La primera excepción que se puede oponer al fiador es el “beneficio de excusión”, que 
se encuentra regulado en el art.2357 del Código Civil. En virtud de este beneficio el fiador 
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puede exigir al acreedor que demanda, que se persiga primero la obligación en los bienes del 
deudor principal y en las prendas e hipotecas que se hubieran constituido para garantizar el 
pago.  
 

El fiador no podrá oponer el beneficio de excusión cuando ocurran las siguientes 
situaciones: 

 
- Que no se haya renunciado expresamente a este beneficio. 
  
- Que no se haya obligado como codeudor solidario o como fiador solidario. 
 
- Que la obligación principal produzca acción, o sea, si se trata de una obligación de las 

establecidas en el art.1470 del Código Civil15, el fiador no gozará de beneficio de 
excusión. 

 
- Cuando la fianza se haya constituido por orden judicial.  
 
- Cuando se confunda con una sola persona la realidad del deudor y del fiador; por 

ejemplo, si el deudor pasa a ser heredero del fiador, en realidad aquí se extingue la fianza 
y el fiador pasa a ser un solo deudor. 

 
- Cuando se trate de un deudor hipotecario o prendario, si dichas cauciones se constituyen 

para garantizar la obligación principal conforme a los artículos 2429 y 2430 del Código 
Civil. 

 
- El fiador de un deudor que ha caído en quiebra o notoria insolvencia. 
 

La segunda excepción que puede oponer el fiador es el “beneficio de división”, que se 
encuentra en el art.2367 del Código Civil, éste se refiere a que si hay dos o más fiadores 
cada uno de ellos sólo está obligado a pagar su parte o cuota de la deuda, es decir, la deuda 
se divide entre los fiadores en cuotas iguales.  
 

De acuerdo a lo anterior, si uno de los fiadores se torna insolvente, la insolvencia de 
un fiador gravará a los otros, es decir, aumenta la responsabilidad de los otros, ya que 
deberán absorber la parte del deudor insolvente, pero no se mira como fiador insolvente a 
quien tiene un subfiador solvente. 
 
 La tercera excepción que puede oponerse es la “excepción de subrogación”. Una vez 
que el fiador ha pagado al acreedor, según el artículo 1610 Nº 3 del Código Civil, se produce 
a su favor una subrogación por el sólo ministerio de la ley. Si el acreedor ha empeorado su 
crédito, afectará la acción de subrogación a lo que tiene derecho el fiador y por ello el fiador 
podrá oponer la excepción de subrogación. 
 
 
                                                           
15 El art. 1470 del Código Civil señala cuando las obligaciones son civiles o naturales. Son civiles aquellas que dan derecho 
para exigir su cumplimiento, y naturales las que no confieren derechos para exigir su cumplimiento, pero que cumplidas, 
autorizan para retener lo que se ha dado o pagado en razón de ellas. 
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Efectos de la fianza entre el fiador y el deudor: 
 
           En esta materia se deben de distinguir dos momentos: (a) Antes que el fiador ha 
efectuado el pago. (b) Después que el fiador ha efectuado el pago.  
 

En el primer caso, se aplica el art.2369 del Código Civil, el cual señala que el fiador 
tendrá derecho para que el deudor principal obtenga la substitución o le caucione las resultas 
de la fianza, o consigne medios de pago.  

 
En el segundo caso, el fiador tiene dos acciones en contra del deudor principal, la 

acción de reembolso y la acción subrogatoria. 
 

Respecto a la acción de reembolso; ésta puede tener dos fundamentos: si se ha 
afianzado con la voluntad del deudor, en realidad, existe un mandato. Por otra parte, si 
concurre sin la voluntad del deudor sería una agencia oficiosa. Dicha acción es regula en el 
art. 2370 del Código Civil. 
 
 Los requisitos para que la acción de reembolso proceda son: 
 
- Que el fiador haya pagado al acreedor. 
 
- Que el pago haya sido útil, es decir, se debe extinguir la obligación, por lo que el pago no 

válido no da derecho a reembolso. 
 
- Que el fiador no se encuentre privado de la acción de reembolso. Si el fiador paga sin dar 

aviso al deudor principal y éste, a su vez paga la deuda, puede oponer pago de lo no 
debido contra el acreedor o enriquecimiento injusto. Lo mismo ocurre con el fiador de una 
obligación puramente natural. 

 
- Que la acción se entable dentro de plazo oportuno, o sea, desde que se efectúa el pago 

hasta que prescribe la obligación. 
 

Respecto a la acción de subrogación; ésta se produce por el solo ministerio de la ley, y 
aún contra la voluntad del acreedor por aplicación del art.1610 Nº 3 del Código Civil. 
 
 Sus requisitos son los siguientes: 
 
- Un pago del fiador al acreedor. 
- Una utilidad para el deudor principal por efecto del pago efectuado por el fiador (cuando 

se haya extinguido la obligación). 
- No debe estar el fiador privado de la acción. Por ejemplo, cuando la obligación es natural, 

es decir, cuando paga anticipadamente no dando aviso al deudor principal, el que una vez 
que se hace exigible la obligación efectúa el pago. 
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Efectos de la fianza entre los cofiadores:  
 

El contrato de fianza generará determinados efectos o consecuencias entre los 
cofiadores, lo cual dependerá de lo siguiente: 
 
- Que todos paguen en partes iguales. 
- Que el pago no sea por partes iguales. En este supuesto, se pueden originar lo siguiente: 

(a) la deuda no se dividirá en partes iguales si un cofiador está en insolvencia; o (b) se ha 
limitado la carga de la cuota de un cofiador a una suma determinada. 

 
 Lo señalado anteriormente se encuentra estipulado en el art.2367 del Código Civil, el 
cual señala:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
�x Extinción de la Fianza 
 

El contrato de fianza puede extinguirse mediante dos vías alternativas: la accesoria y 
la principal. 
 

La extinción por vía accesoria, opera como modo de extinguir, la obligación principal.  
 

La extinción por vía principal, sólo opera como modo de extinguir respecto de la fianza 
y no de la obligación principal. Esto ocurre cuando la fianza adolece de algún vicio. Por 
ejemplo, en el pago, novación por cambio de deudor, por compensación que el fiador opone 
al acreedor, etc. 
 
 

2.3.2  La Hipoteca 
       

La hipoteca se encuentra definida en el art.2407 del Código Civil, en donde se 
establece que “es un derecho de prenda, constituido sobre inmuebles que no dejan por eso 
de permanecer en poder del deudor”. 
 
             Esta definición ha sido criticada bajo dos puntos de vista:  
 

“Si hubiere dos o más fiadores de una misma deuda, que no se hayan obligado 
solidariamente al pago, se entenderá dividida la deuda entre ellos por partes iguales, y 
no podrá el acreedor exigir a ninguno sino la cuota que le quepa. 
 
La insolvencia de un fiador gravará a los otros; pero no se mirará como insolvente 
aquel cuyo subfiador no lo está. 
 
El fiador que inequívocamente haya limitado su responsabilidad a una suma o cuota 
determinada, no será responsable sino hasta concurrencia de dicha suma o cuota”. 
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a) En primer lugar, señala que es un derecho de prenda, esto no es así. La diferencia es que 
la prenda es un contrato real por lo que la cosa queda en poder del acreedor prendario. 
En cambio, en la hipoteca el bien permanece en poder del deudor. 

 
b) En segundo lugar, es incompleta, porque no da un concepto claro de los elementos 

esenciales de la hipoteca. 
 

En consecuencia, la doctrina la define como “el derecho real que grava un inmueble 
que permanece en poder del constituyente para asegurar el cumplimiento de una obligación 
principal, otorgando al acreedor el derecho a perseguir la finca en manos de quien se 
encuentre, a cualquier título que la posea y pagarse preferentemente con la producción de la  
venta en el evento que haya un remate”. 
 

De acuerdo a lo expresado, el derecho real de hipoteca presenta las siguientes 
características: 
 
a) Es un derecho real, conforme al art.577 del Código Civil. Producto de esto, se le otorga al 

acreedor hipotecario una vinculación directa con la cosa a través del derecho de 
persecución. 

 
b) Es un derecho real, que recae sobre otro derecho real. Así, el derecho real recaerá, por 

ejemplo sobre el dominio o el usufructo. 
 
c) El derecho real hipotecario se traduce en la facultad que tiene el acreedor hipotecario de 

sacar a remate la finca dada en hipoteca y pagarse preferentemente con su producto. Las 
causales de preferencia son el privilegio y la hipoteca, y ella es un crédito de tercera 
clase. 

 
d) Recae sobre bienes inmuebles. La prenda recae sobre bienes muebles; en cambio, la 

hipoteca en bienes inmuebles, con lo cual su acción será inmueble. 
 
e) Se trata de un derecho accesorio, porque tiene por objeto asegurar el cumplimiento de 

una obligación  principal, y ello acarrea las siguientes consecuencias: 
 

- Siendo un derecho accesorio, la hipoteca se extingue por todas las causales que 
extinguen la obligación principal asegurada con la hipoteca. 

   
- La hipoteca pasa conjuntamente con el crédito a los sucesores a título universal o 

singular del acreedor, o sea, a los herederos o legatarios, respectivamente. 
 
- La hipoteca puede asegurar el cumplimiento de cualquier obligación, cualquiera que 

sea el origen de ésta, contractual, cuasicontractual o legal. 
 
- A pesar de que la obligación hipotecaria es accesoria tiene una cierta independencia 

respecto de la obligación que garantiza, como sucede en los siguientes casos: 
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i) Se puede asegurar mediante la hipoteca una obligación futura, inexistente al 
tiempo de celebrar el contrato, lo cual es bastante frecuente especialmente en las 
hipotecas celebradas con los bancos. 

 
ii) La hipoteca también adquiere cierta independencia de la obligación que garantiza, 

en la hipoteca denominada “con cláusula de garantía general hipotecaria” que 
también es bastante frecuente en los contratos celebrados con los bancos y se 
puede definir como aquella que tiene por objeto no asegurar un crédito específico 
del deudor hipotecario, sino que tiene por objeto asegurar todos los créditos que el 
deudor hipotecario pueda adquirir con el acreedor. Respecto de las obligaciones 
futuras se refiere el art.2413 del Código Civil. 

 
iii) Se pueden dar en hipoteca bienes propios para asegurar obligaciones ajenas. En 

tal caso, el acreedor goza de dos acciones: una acción personal en contra del 
deudor principal, y una acción hipotecaria en contra del tercero constituyente. 

 
f) La propiedad dada en hipoteca permanece en poder del constituyente, el cual, en 

consecuencia, puede usar y gozar del inmueble hipotecado. 
 
g) La hipoteca otorga al acreedor la facultad de pagarse preferentemente con el producto de 

la realización de la cosa dada en hipoteca. Las causales de preferencia son el privilegio y 
la hipoteca, y la hipoteca es un crédito preferente de tercera clase. 

 
�x Tipos de Hipoteca 
 
 Este derecho real puede tener dos fuentes: el contrato, en cuyo caso la hipoteca es 
contractual; y la ley, que se le denomina hipoteca legal.  
 

El Código Civil sólo se refiere al contrato de hipoteca, sin embargo, aún cuando la 
hipoteca legal no será objeto de estudio de la presente unidad, se debe señalar que se 
encuentra regulada en los artículos 660 a 662 del Código de Procedimiento Civil. 
 
 

Hipoteca Legal 
            Se establece, salvo acuerdo unánime de los interesados y, en virtud de ella, todo 

comunero que reciba la adjudicación de bienes que excedan del 80% de su haber 
probable, debe pagar este exceso al contado y si no lo hace se constituirá hipoteca sobre 
las propiedades raíces adjudicadas, con el objeto de asegurar el pago de los alcances 
que resulten en contra de los adjudicatarios. 
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Los requisitos de la hipoteca legal son: 
 

 

- Que se adjudique un bien. 
- Que el valor de la adjudicación exceda del 80% del haber probable del adjudicatario. 
- Que no se pague este exceso al contado en la forma indicada en el artículo 660 del 

Código de Procedimiento Civil. 
 
 
�x Características del Contrato de Hipoteca 
 

El contrato de hipoteca presenta diversas características que lo definen, ellas son: 
 
a) Es solemne. La hipoteca deberá otorgarse por escritura pública. Esto se encuentra 

establecido en razón de la naturaleza del acto o contrato, conforme al art.2405 inciso 2° 
del Código Civil. Ello no obsta a que tanto el contrato de hipoteca, como el contrato a que 
la hipoteca accede consten en una escritura pública. 

 
b) Es un contrato unilateral, porque sólo obliga al constituyente a transferir al acreedor el 

derecho real de hipoteca. 
 
c) Es gratuito, todo el beneficio lo recibe el acreedor y todo el gravamen el deudor. La 

importancia de esto es que para la acción pauliana16 se considera a la hipoteca como un 
contrato oneroso (art.2468 regla 1ª del Código Civil). 

 
d) El contrato de hipoteca como contrato es mueble, ya que es un hecho -obligación de 

hacer, como es transferir el dominio y el hecho de inscribirlo-, según el art.582 del Código 
Civil. El derecho real de hipoteca es claramente inmueble. 

  
�x Requisitos del Contrato de Hipoteca 
 
 Además de los requisitos de todo contrato, cuenta con los siguientes, que tienen el 
carácter de específicos: 
 
a) Capacidad para hipotecar. Se refiere a ella el art.2414 del Código Civil, esto guarda 

relación con la hipoteca de cosa ajena, parte de la doctrina señala que no es admisible, 
por lo tanto, se requiere ser dueño de la cosa que se va a hipotecar. 

 
b) Las cosas que pueden darse en hipoteca. Conforme al art.2418 del Código Civil, la 

hipoteca puede recaer sobre un bien raíz que se posea en propiedad o en usufructo, 
incluso el artículo señala que puede recaer sobre una nave y se relaciona con el art.866 
del Código de Comercio. También pueden hipotecarse los yacimientos mineros que 
serían un bien inmueble por adherencia; en este caso lo que se hipoteca es el derecho de 

                                                           
16 La acción pauliana es aquella que le corresponde a los acreedores para solicitar la revocación de los actos ejecutados por 
el deudor en fraude de sus derechos, se le conoce como acción revocatoria. 
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dominio sobre un bien inmueble y puede hipotecarse tanto la propiedad absoluta, como la 
propiedad fiduciaria; pese a ello también puede hipotecarse la propiedad plena, como la 
nuda propiedad; incluso puede hipotecarse el derecho real de usufructo que recae sobre 
inmuebles, en cuyo caso el derecho de hipoteca se constituye sobre el derecho de 
usufructo y no sobre los frutos que la cosa produce, razón por la cual el acreedor 
hipotecario no puede demandar los frutos que la cosa produce a medida que se van 
produciendo, esto conforme al art.2423 del Código Civil. 

 
�x La Hipoteca de Cuota 
 

Es aquella hipoteca que recae sobre un derecho de copropiedad que tiene un 
comunero antes de que se produzca la adjudicación del bien. En el caso de la hipoteca de 
cuotas, se hipoteca la cuota sujeta a la condición de que el comunero se adjudique en 
definitiva el bien hipotecado, de lo contrario caducará el derecho, conforme al art.2417 del 
Código Civil. 
 
�x Efectos de la Hipoteca 
 

La hipoteca genera diversas consecuencias o efectos, tanto sobre el constituyente, 
como sobre el deudor y acreedor hipotecario.  
 
Efectos en cuanto al constituyente: 
 
 Para el deudor principal o de un tercero existen dos momentos importantes: 
 
a) Antes que el acreedor hipotecario ejerza su derecho: el constituyente tiene plena 
disposición del inmueble. Así, el art.2415 del Código Civil señala que el dueño de los bienes 
gravados con hipoteca podrá siempre enajenarlos o hipotecarlos, no obstante cualquier 
estipulación en contrario. 
 
b) Después que el acreedor hipotecario ejerce su derecho: el acto relevante es el embargo, 
una vez producido éste, el constituyente no podrá disponer de la cosa, pues adolecerá de 
objeto ilícito. 
 
Efectos respecto del deudor hipotecario: 
 
           Como se dijo anteriormente, el contrato de hipoteca debe constar por escritura 
pública, por lo cual es un contrato solemne, y en virtud de él el acreedor se obliga a hacer la 
transferencia del derecho y ello se hace mediante la inscripción, de lo cual se desprende que 
el deudor estará obligado a efectuar la inscripción de la hipoteca.  
 

El deudor debe abstenerse de ejecutar actos o hechos que signifiquen la pérdida o 
deterioro de la cosa dada en hipoteca de tal forma que afecte la capacidad de ésta para 
garantizar la obligación principal. 

 
 
 



 

  
 

82     Instituto Profesional Iplacex  

Efectos respecto del acreedor hipotecario: 
 

El acreedor hipotecario goza de tres derechos: 
 
1. Derecho de venta: el art.2424 del Código Civil señala que el acreedor hipotecario tiene 
para hacerse pagar sobre las cosas hipotecadas los mismos derechos que el acreedor 
prendario sobre la prenda. De ahí que el acreedor hipotecario tenga derecho a sacar a 
remate la finca hipotecada; sin embargo, no debe confundirse con el derecho de garantía 
general que tiene el acreedor sobre todos los bienes del deudor.  
 
2. Derecho de persecución: el art.2428 inciso 1º del Código Civil, señala que es un derecho 
que corresponde al acreedor hipotecario para perseguir la finca hipotecada, sea quien fuere 
que la posea y a cualquier título que la haya adquirido, sea gratuito u oneroso. Este derecho 
no se ejercita cuando la cosa se encuentra en poder del deudor hipotecario, por lo tanto, el 
derecho de persecución va a tener lugar en dos situaciones: 
 
a) En contra del tercero que ha hipotecado sus bienes propios para asegurar una obligación 

ajena; situación del art.2430 del Código Civil, en el que se establece: 
 

- Que el tercero sólo se haya constituido en deudor hipotecario, en cuyo caso sólo 
procederá contra el tercero la acción que proviene del derecho de prenda general. 

 
- Que el tercero además de deudor hipotecario se haya constituido en deudor personal 

o valista. En este caso, el acreedor hipotecario goza de la acción real de hipoteca en 
contra del tercero y de una acción personal en su calidad de deudor personal, por 
ejemplo si se constituyó como deudor solidario. 

 
- Que el tercero se constituya en fiador hipotecario, que ocurre cuando el fiador se 

obliga con una hipoteca, donde se debe distinguir si la hipoteca garantiza la fianza o la 
obligación principal. 

  
b) En contra de los terceros que a cualquier título hayan adquirido la finca hipotecada. 
 
3. Derecho de preferencia. Las hipotecas se prefieren de la siguiente forma, de acuerdo al 
art.2477 del Código Civil: 
 
- Por el orden de sus fechas. 
- Por el orden de inscripción, si sus fechas fueran iguales. 

 
�x Extinción de la Hipoteca 
 

La hipoteca puede extinguirse por diversas causales, a saber: 
 
- La hipoteca se extingue junto con la obligación principal.  
- Por la resolución del derecho que la constituyó. 
- Por el evento de la condición resolutoria, según las reglas legales. 
- Por la llegada del día hasta el cual fue constituida. 
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- Por la cancelación que el acreedor otorgare por escritura pública, de que se tome razón al 
margen de la inscripción respectiva. 

 
�x La Purga de la Hipoteca 
 

La purga de la hipoteca se encuentra establecida en el art.2428 inciso segundo del 
Código Civil, en donde se establece que existirá cuando el acreedor hipotecario no pueda 
perseguir la finca hipotecada contra el tercero que la haya adquirido en pública subasta, 
ordenada por el juez.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           Una vez sacado a subasta, todos los derechos hipotecarios se extinguen. Sin 
embargo, para que pueda operar la purga de la hipoteca deben existir los siguientes 
requisitos: 
 
- El tercero debe haber adquirido el bien hipotecado en pública subasta inducida por el 

juez. 
- Los acreedores hipotecarios deben ser citados. Dicha citación se puede realizar 

personalmente o a través de una notificación por cédula. 
- El remate debe ser efectuado luego de transcurrido el término de emplazamiento a contar 

de la última citación al acreedor hipotecario. Se ha discutido desde cuando se cuenta el 
plazo, la doctrina dice que desde la última citación. 

- El dinero del remate debe ser consignado a la orden del tribunal. 
 
 La consecuencia de lo anterior, es que si el producto del remate no alcanza a cubrir el 
monto de los créditos y el monto garantizado por la hipoteca, ésta desaparece y el juez 
mandará a cancelar las inscripciones hipotecarias. 
 
 El acreedor que no ha sido citado conserva su hipoteca, de manera que podrá 
perseguirla de manos del adjudicatario en la subasta. En este caso, el que compró el 
inmueble en la subasta se subroga en los derechos de los acreedores que se pagan con el 
precio del remate. Esto significa, que el acreedor hipotecario omitido no mejora de grado por 
este hecho, sino que queda en el mismo lugar o posición que tenía al efectuarse el primer 
remate, ya que el lugar de los acreedores hipotecarios que se pagaron con el precio de la 
subasta pasa a ocuparlo el tercero adquirente, en virtud de la subrogación del Nº 2 del 
art.1610 del Código Civil. 
 

Por ejemplo 
Suponga que Marisol compró una casa a través de un crédito hipotecario; los 

dividendos mensuales dejaron de ser pagados por Marisol, lo cual produjo que el 
banco mediante una resolución judicial rematara la casa al mejor postor, la cual fue 
adquirida por Carolina. En este caso, el banco, que corresponde al acreedor 
hipotecario, no puede perseguir a Carolina para el pago de la deuda contraída por 
Marisol, pues Carolina compró la casa en remate judicial, quedando para esta persona 
saneada.  
















































































































































